
  


  
    
  



  
    Agraciada con una belleza exquisita e hija de uno de los barones más influyentes de Inglaterra, Gabrielle St.Biel es también un perfecto objeto de intercambio para el rey Juan, que necesita que la paz llegue a las Highlands. Con ese objetivo, ha dispuesto el casamiento de Gabrielle con un terrateniente.


    Pero este matrimonio nunca llegará a celebrarse, debido a un episodio violento. Gabrielle, de un flechazo que parte de su arco, acaba con una vida, salva otra y desencadena una guerra.


    Colm MacHugh, el hombre más temido de Escocia, encontrará una nueva causa para poner de manifiesto su coraje. Ante su presencia, ni el cuerpo ni el corazón de Gabrielle estarán a salvo…
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  Sobre la autora



  Notas



  
    Para Kendra Elyse Garwood por la alegría y el amor que has aportado a nuestra familia. Eres un tesoro.

  


  
    Huye el malvado sin que nadie lo persiga, pero el justo está confiado como un león.


    Proverbios 28:1

  


  Prólogo


  Érase una vez un año en el que desde el mar entraron asolando intempestivamente, violentas tormentas y desde una tierra lejana llegó a nuestras montañas y a nuestras costas la primera horda de guerreros. Hasta donde alcanzaba la vista, se los veía marchar en pares, con armas de acero sujetas sobre el pecho y bruñida armadura reluciente como fragmentos de cristal a la luz del sol de mediodía. No pidieron permiso ni les importó entrar sin él. No, estaban en una misión y nada se interpondría en su camino. Cruzando nuestra hermosa tierra, tomaron nuestros caballos y nuestra comida, pisotearon nuestras cosechas, usaron a nuestras mujeres y mataron a muchos de nuestros buenos hombres. Sembraron la destrucción a su paso… todo en el nombre de Dios.


  Se llamaban a sí mismos los Cruzados. Creían fervientemente que su misión era sagrada y buena porque así lo había dicho el Papa, que los bendijo y les ordenó que viajaran al otro lado del mundo. Debían vencer a los infieles y forzarlos a abrazar a su Dios y a su religión. Si los paganos se resistían, los soldados debían matarlos con sus espadas sagradas y benditas.


  El paso a través de nuestras montañas era la única ruta que llevaría a los Cruzados a avanzar en su misión, así que lo atravesaron marchando en legiones, y una vez que llegaron a la bahía al otro lado de las montañas, robaron nuestros barcos y navegaron a través del mar hacia su destino.


  En ese entonces nuestro pequeño país se llamaba Monchanceux. Éramos gobernados por nuestro tío el benévolo rey Grenier. Era un hombre que amaba a su patria y deseaba protegerla. No éramos un país rico, pero estábamos contentos. Teníamos lo suficiente. Cuando la horda invasora nos saqueó, nuestro rey se enfureció, pero no permitió que la furia guiara su mano. Como era un soberano inteligente, el rey Grenier encontró una solución.


  Al siguiente grupo de invasores le cobraría un peaje para cruzar por nuestras montañas. Dado que el paso era muy angosto, podía ser defendido con facilidad. Nuestros soldados estaban acostumbrados al frío, a la nieve y a los crueles vientos nocturnos. Podrían proteger la cordillera durante meses, y el invierno se aproximaba rápidamente.


  El líder de esos virtuosos invasores se sintió ultrajado ante la idea de pagar por algo. Él y sus hombres estaban en una misión sagrada. Amenazó con matar a cada alma que habitara en Monchanceux, incluyendo mujeres y niños, si se les negaba el paso a él y sus hombres. ¿El rey Grenier y sus súbditos estaban en buenos términos con la iglesia, o eran paganos interponiéndose en el camino del Señor? La respuesta determinaría sus destinos.


  Fue en ese mismo momento que nuestro buen y sabio rey abrazó la religión. Le dijo al líder del ejército que él y todos sus súbditos eran igual de creyentes, y lo probaría más allá de toda duda.


  Convocó a la gente de Monchanceux y se dirigió a ellos desde el balcón del palacio. El líder del Ejército Cruzado estaba de pie detrás de él.


  —De hoy en adelante nuestro país se llamará St.Biel en honor del santo patrón de mi familia. Es el protector de los inocentes —anunció el rey Grenier—. Erigiremos estatuas de san Biel y pintaremos su imagen en las puertas de nuestra catedral para que cualquiera que llegue a nuestras costas sepa de su bondad, y le enviaremos un tributo al Papa para mostrar nuestra sinceridad y nuestra humildad. El peaje que recaude se destinará a pagar ese tributo.


  El líder de la tropa viajera se encontró en un apuro. Si rehusaba pagar el peaje —en oro, por supuesto, ya que el rey no aceptaría otra cosa— entonces, ¿estaría negándose a permitir que el rey le rindiera tributo al Papa? Y si el Papa se enteraba de que el Cruzado se había negado, ¿qué haría el pontífice? ¿Lo excomulgaría? ¿Lo ejecutaría?


  Después de una larga noche de meditar y de enfurecerse y despotricar en gran medida, el líder militar decidió pagar el peaje. Fue un acontecimiento crucial porque sentó un precedente, y de allí en adelante, cada Cruzado que deseaba pasar a través de nuestras tierras pagó el peaje sin poner objeciones.


  Nuestro rey fue fiel a su palabra. Hizo que derritieran el oro y lo convirtió en monedas, y en cada una de ellas estaba la imagen de san Biel, con un halo en la cabeza.


  La tesorería real tuvo que ser ampliada para dar cabida a todas las monedas de oro, y un barco fue preparado para el viaje que llevaría la ofrenda al Santo Padre. Un día unas cajas enormes y pesadas fueron cargadas en la bodega del barco y una multitud de ciudadanos se reunió en el puerto para observar su partida hacia Roma. Poco después de ese histórico día, comenzaron a extenderse algunos rumores. Nadie podía verificar que en verdad hubiera visto el oro o estimar cuánto fue enviado. Varios embajadores denunciaron que al Papa solo le había llegado una cantidad miserable. Las habladurías de la vasta fortuna de nuestro rey crecieron y luego retrocedieron como la marea que lamía nuestras costas.


  Finalmente se descubrió una ruta más rápida hacia Tierra Santa, y los Cruzados ya no viajaron a través de nuestro país. Dimos gracias por ese retiro.


  Sin embargo no nos dejaron en paz. Cada pocos años alguien llegaba en busca del ahora legendario oro. Vino un barón de Inglaterra, ya que su rey había oído el rumor, pero después de que nuestro regente le permitiera hacer una búsqueda minuciosa en el castillo y sus tierras, el barón le dijo que regresaría a Inglaterra con estas noticias: no había tesoro que encontrar. Como el rey Grenier había sido tan hospitalario, el barón le advirtió de que el Príncipe John de Inglaterra estaba considerando invadir St.Biel. John, explicó el barón, quería gobernar el mundo y estaba esperando impacientemente obtener la corona de Inglaterra. El barón no tenía duda de que St. Biel pronto se convertiría en otro señorío de Inglaterra.


  La invasión llegó un año más tarde. Una vez que St.Biel perteneció oficialmente a Inglaterra, recomenzó la búsqueda del oro oculto. Los testigos juraron que no se dejó una roca sin remover.


  Si alguna vez había habido un tesoro, se había desvanecido.


  Capítulo 1


  Wellingshire, Inglaterra


  La princesa Gabrielle tenía apenas seis años de edad cuando fue convocada al lecho de muerte de su madre. Escoltándola iba su leal guardia, dos soldados ubicados a cada lado de ella, mientras procedían solemnemente por el largo corredor, andaban despacio para que pudiera seguirles el paso. El único sonido era el de sus botas resonando contra el frío suelo de piedra.


  Gabrielle había sido llamada al lecho de muerte de su madre tantas veces que había perdido la cuenta.


  Mientras caminaba, permanecía con la cabeza baja, mirando intensamente la piedra brillante que había encontrado. A su madre iba a encantarle. Era negra con una pequeña línea blanca zigzagueante que la rodeaba completamente. Un lado era tan suave como la mano de su madre cuando acariciaba la mejilla de Gabrielle. El otro lado de la piedra era áspero como las patillas de su papá.


  Cada día al atardecer Gabrielle le traía a su madre un tesoro diferente. Dos días atrás había capturado una mariposa. Tenía unas alas hermosas, doradas con puntos color púrpura. La madre había declarado que era la mariposa más hermosa que hubiera visto jamás. Cuando Gabrielle caminó hacia la ventana y la dejo salir volando la alabó por ser tan gentil con una criatura de Dios.


  El día anterior Gabrielle había recogido flores de la colina que estaba fuera de los muros del castillo. El aroma del brezo y la miel la había rodeado, y pensó que el delicioso aroma era aún más agradable que los perfumes y los aceites especiales de su madre. Gabrielle había atado una cinta muy bonita alrededor de los tallos y trató de hacer un lindo lazo, pero no sabía cómo e hizo un lío. La cinta se había deshecho antes de que le entregara el ramo a su madre.


  Las rocas eran los tesoros favoritos de su madre. En una mesa cerca de la cama, tenía una canasta llena que Gabrielle había recogido para ella y esta piedra le gustaría más que ninguna.


  Gabrielle no estaba preocupada por la visita de ese día. Su madre le había prometido que no se iría al cielo tan pronto, y nunca rompía una promesa.


  El sol proyectaba sombras a lo largo de las paredes de piedra y del suelo. Si Gabrielle no hubiera estado ocupada llevando la piedra, le hubiera gustado perseguir las sombras y tratar de capturar una. El largo corredor era uno de sus lugares de juego favoritos. Le gustaba saltar en un pie de una piedra a la otra y ver cuán lejos podía ir sin caerse. Aún no había llegado a la segunda ventana abovedada, y quedaban cinco ventanas más.


  A veces cerraba los ojos, abría los brazos ampliamente y giraba y giraba hasta que perdía el equilibrio y se derrumbaba sobre el suelo, tan mareada que las paredes parecían volar alrededor de su cabeza.


  Más que nada, amaba correr por el corredor, especialmente cuando su padre estaba en casa. Era un hombre muy grande y magnífico, más alto que cualquiera de los pilares de la iglesia. Su papá la llamaba y esperaba a que lo alcanzara. Luego la tomaba en sus brazos y la lanzaba alto sobre su cabeza. Si estaban en el patio, levantaba las manos al cielo, segura de que casi podía tocar una nube. Su padre siempre pretendía no poder agarrarla para que pensara que iba a dejarla caer. Sabía que nunca lo haría, pero gritaba con deleite ante la posibilidad. Le envolvía los brazos alrededor del cuello y lo apretaba mientras él caminaba con grandes pasos hacia la habitación de su madre. Cuando estaba especialmente contento solía cantar. Tenía una voz terrible y a veces Gabrielle contenía la risa y se cubría los oídos de tan espantosa que era, pero nunca se reía abiertamente. No quería herir sus tiernos sentimientos.


  Ese día su padre no estaba en casa. Había partido de Wellingshire, para dirigirse al norte de Inglaterra, a visitar a su tío Morgan y no volvería a casa en varios días. Gabrielle no estaba preocupada. Su madre no moriría sin él a su lado.


  Stephen, el jefe de los guardias, abrió la puerta de la recámara de su madre y le dio un leve empujoncito entre los omóplatos a Gabrielle para que entrara.


  —Adelante, princesa —la urgió.


  Ella se volvió con un ceño de disgusto.


  —Papá dice que debes llamar a mi madre princesa Genevieve, y se supone que a mí debes llamarme lady Gabrielle.


  —Aquí en Inglaterra sois lady Gabrielle —se palmeó el escudo blasonado que tenía en la túnica—, pero en St.Biel sois una princesa. Ahora id, vuestra madre os espera.


  Al ver a Gabrielle, su madre la llamó. Tenía la voz débil, y se veía terriblemente pálida. Desde que Gabrielle tenía memoria, su madre había permanecido en cama. Le había explicado a Gabrielle, que sus piernas habían olvidado como caminar, pero tenía esperanzas y rezaba para que un día recordaran como hacerlo. Le había prometido a Gabrielle que si ese milagro ocurría, se pararía descalza en el frío arroyo para recoger piedras con su hija.


  Y también bailaría con su padre.


  La recámara estaba atestada de gente. Le dejaron un pasaje angosto para que pasara. El cura, el Padre Gartner, estaba cerca de la alcoba entonando una plegaria en un bajo murmullo, y el médico real, que siempre tenía el ceño fruncido y a quien le gustaba sangrar a su madre con sus bichos negros y babosos, también estaba presente. Gabrielle se sentía agradecida de que hoy no hubiera puesto ningún bicho en los brazos de su madre.


  Las doncellas, el mayordomo, y el ama de llaves revoloteaban cerca de la cama. Su madre dejó el bordado y la aguja, ahuyentó a los criados, y le hizo señas a Gabrielle.


  —Ven y siéntate conmigo —le ordenó.


  Gabrielle cruzó la habitación corriendo, trepó a la plataforma y tendió la roca hacia su madre.


  —Oh, es hermosa —susurró mientras tomaba la piedra y la examinaba cuidadosamente—. Esta es la mejor hasta ahora —añadió asintiendo.


  —Madre, dices eso cada vez que te traigo una piedra. Siempre es la mejor.


  La madre dio unas palmadas en un lugar cercano a ella. Gabrielle se acercó rápidamente y dijo:


  —No puedes morirte hoy. ¿Recuerdas? Lo prometiste.


  —Lo recuerdo.


  —Papá estaría terriblemente enfadado también, así que mejor que no lo hagas.


  —Acércate, Gabrielle —le dijo la madre—. Tengo la necesidad de susurrar.


  La chispa en sus ojos le indicó a Gabrielle que nuevamente estaba jugando a su juego.


  —¿Un secreto? ¿Me dirás un secreto?


  La multitud se acercó. Todos estaban ansiosos por escuchar lo que iba a decir.


  Gabrielle miró alrededor de la habitación.


  —Madre, ¿por qué está toda esta gente aquí? ¿Por qué?


  La madre la besó en la mejilla.


  —Piensan que sé donde se esconde un gran tesoro y tienen la esperanza de que te diré donde está.


  Gabrielle se rio. Le gustaba este juego.


  —¿Me lo dirás?


  —Hoy no —le respondió.


  —Hoy no —repitió Gabrielle para que los curiosos espectadores pudieran oírla.


  La madre luchó por incorporarse. El ama de llaves se adelantó con premura para ponerle almohadas detrás de la espalda. Un momento después el médico anunció que su color estaba mejorando.


  —Me estoy sintiendo mucho mejor —dijo—. Váyanse ahora —ordenó, con la voz haciéndose más firme con cada palabra—. Me gustaría tener un momento a solas con mi hija.


  Pareció que el médico tenía la intención de protestar, pero se mantuvo en silencio, y acompañó al grupo a la salida. Les hizo señas a dos doncellas para que se quedaran. Las mujeres esperaron cerca de la puerta para cumplir los deseos de su señora.


  —¿Te sientes mejor hoy como para poder contarme una historia? —preguntó Gabrielle.


  —Lo estoy —respondió—. ¿Qué historia te gustaría escuchar?


  —La historia de la princesa —respondió ansiosa.


  A su madre no le sorprendió. Gabrielle siempre pedía la misma historia.


  —Había una vez una princesa que vivía en una tierra lejana llamada St.Biel —comenzó la madre—. Su hogar era un magnífico palacio blanco que estaba en lo alto de la cumbre de una montaña. Su tío era el rey. Era muy cariñoso con la princesa, y ella era muy feliz.


  Cuando la madre hizo una pausa, Gabrielle soltó impaciente:


  —Tú eres la princesa.


  —Gabrielle, sabes que lo soy y que esta historia es acerca de tu padre y de mí.


  —Lo sé, pero me gusta oírtelo decir.


  Su madre continuó.


  —Cuando la princesa tuvo la edad adecuada, se hizo un trato con el barón Geoffrey de Wellingshire. La princesa se casaría con el barón y viviría con él en Inglaterra.


  Como sabía que a su hija le encantaba oír acerca de la ceremonia de la boda, los trajes y la música, la narró con gran detalle. La pequeña niña aplaudió con deleite cuando escuchó la parte acerca de la fiesta y del banquete, especialmente la descripción de las tartas de fruta y los pasteles de miel. Al final de la historia, la narrativa de su madre se había vuelto lenta y trabajosa. El agotamiento se estaba apoderando de ella. La niña pequeña se dio cuenta y, como era su ritual, le hizo prometer a la madre que no moriría ese día.


  —Lo prometo. Ahora es tu turno de contarme la historia que te enseñé.


  —¿Cada palabra justo como me la enseñaste, madre? ¿E igual que te enseñó tu madre?


  Sonrió.


  —Cada palabra. Y las recordarás y un día se las enseñarás a tus hijas para que conozcan a su familia y a St.Biel.


  Gabrielle adoptó una postura solemne y cerró los ojos para concentrarse. Sabía que no debía olvidar ni una palabra de la historia. Esta era su herencia, y su madre le había asegurado que un día entendería lo que eso significaba. Dobló las manos sobre el regazo y luego abrió los ojos nuevamente. Enfocándose en la sonrisa alentadora de su madre, comenzó.


  —Érase una vez un año en el que desde el mar entraron asolando intempestivamente violentas tormentas…


  Capítulo 2


  Todo el que era alguien en Inglaterra sabía acerca de la enemistad familiar. El barón Coswold de Axholm uno de los consejeros más cercanos del rey John, y el barón Percy de Werke, también llamado amigo y confidente por el rey, se habían pasado los últimos diez años intentando destruirse el uno al otro. La competencia entre los dos hombres era feroz. Cada uno quería más riquezas que el otro, más poder, más prestigio, y ciertamente más favoritismo del rey. Peleaban encarnizadamente, por todo, y más que nada codiciaban un botín: la princesa Gabrielle. Ante la mera mención de su nombre se ponían tan violentos como perros rabiosos. Ambos barones estaban decididos a casarse con la preciada belleza.


  Al rey le divertían sus ataques de celos. A cada oportunidad que se le presentaba, enfrentaba a uno con el otro. En su mente, eran como mascotas que harían cualquier truco que él requiriera solo para complacerlo. Conocía la obsesión que tenían con Gabrielle, la hija del barón Geoffrey, pero no tenía intención de dársela a ninguno de los dos. Era demasiado valiosa. En cambio prefería, cuando convenía a sus necesidades, esgrimir la posibilidad de que cada hombre podía aún tener la oportunidad de ganar su mano en matrimonio.


  Todo el que era alguien en Inglaterra sabía quien era Gabrielle. Su belleza era legendaria. Había crecido en Wellingshire no lejos del palacio del rey. Su vida allí había sido tranquila y relativamente recluida hasta que alcanzó la edad y fue presentada en la corte. Con su protector padre, el barón Geoffrey de Wellingshire, a su lado había soportado una audiencia con el rey John que no duró más de diez minutos como mucho, pero que aún así fue todo lo que se necesitó para que el rey quedara completamente encantado.


  John tenía la costumbre de tomar lo que quería cuando lo quería. Su reputación de libertinaje era bien conocida. No era inusual que sedujera a las deseosas —y a las no tan deseosas— esposas e hijas de sus barones, y luego, a la mañana siguiente, se jactara de sus conquistas. Sin embargo, no tocó a Gabrielle, ya que su padre era uno de los más poderosos e influyentes barones de Inglaterra.


  John tenía suficientes conflictos entre manos. No necesitaba otro. Estaba siendo atacado desde todas las direcciones, y pensaba que ninguno de los conflictos era culpa suya. Sus problemas con el Papa InocencioIII recientemente se habían incrementado diez veces más. Debido a la negación de John a aceptar la propuesta del Papa para que Stephen Langton fuera arzobispo de Canterbury, el Papa declaró un interdicto sobre Inglaterra. Todos los servicios de la iglesia se vieron suspendidos a excepción de los bautismos y las confesiones, y dado que los obispos y los sacerdotes habían huido de sus iglesias para evitar la furia de John, encontrar a uno que practicara uno de esos dos sacramentos era casi imposible.


  El interdicto enfureció al rey John, quien respondió confiscando todas las propiedades de la Iglesia.


  La reacción del Papa fue severa. Excomulgó a John, socavando de esa forma su capacidad para regir el país. La excomunión no solo condenaba la ya negra alma de John a los eternos fuegos del infierno, sino que también eximía a sus súbditos de los votos de obediencia. En efecto, los barones ya no tenían porque serle leales.


  A través de fuentes confiables, John se enteró que el rey de Francia tenía los ojos puestos en el trono inglés y estaba siendo incitado por algunos de los barones traidores a preparar una invasión. Aunque John estaba seguro de contar con hombres y recursos para enfrentarse a esa amenaza, seguía constituyendo una empresa costosa y que requeriría su total atención.


  También había pequeños problemas que lo importunaban. Los levantamientos en Gales y en Escocia estaban volviéndose cada vez más organizados. El rey William de Escocia no era un problema. Ya le había prometido fidelidad a John. Nay, eran los highlanders los que querían sangre. Aunque El rey William pensaba que los tenía bajo control, los jefes en realidad no se comprometían a responder ante nadie salvo su propio clan. Cuanto más al norte se viajara, más violentos y despiadados se volvían los clanes. Había tantas disputas familiares que era imposible seguirles la pista a todas ellas.


  Había solo un laird en las Highlands del norte que no era una amenaza para los otros y quien actualmente se había ganado un poco de respeto: el laird Alan Monroe. Era un hombre mayor, de hablar pausado, con una disposición sencilla, cualidades que eran totalmente desconocidas en los jefes de las Highlands. Estaba conforme con su vida y no tenía ningún deseo de incrementar sus posesiones. Tal vez era por eso que de cierta forma era un poco apreciado.


  En un sorprendente intento de aplacar a algunos de sus barones más influyentes, y atendiendo una sugerencia del rey William de Escocia, el rey John ordenó un matrimonio entre lady Gabrielle y el laird Monroe. Aunque no tenía necesidad de hacerlo, endulzó la dote con una gran extensión de tierras en las Highlands llamadas Finney’s Flat, que había adquirido años atrás. El hogar del laird Monroe estaba en el extremo sureste de esa codiciada propiedad.


  De esta forma las preocupaciones de John acerca de la posible reunión de un ejército de la Highlands con muchos de los lairds de la frontera deseando unírseles, con la intención de atacar a Inglaterra, podría ser olvidada por un tiempo y el rey William ya no tendría que preocuparse por una posible insurrección. Ya de por sí inquietos y simpatizantes de sus vecinos del norte, siempre existía el temor de que alguno de los de las Lowlands se uniera a la rebelión.


  Cuando la propuesta de casarse con Gabrielle fue puesta a la consideración del laird Monroe, accedió vehementemente. También pensaba que con el edicto real de John terminaría la lucha que había entre los lairds por el control de Finney’s Flat, y que habría paz en la región.


  Solo dos personas se opondrían al matrimonio, Percy y Coswold, pero John ignoraría los patéticos ruegos y protestas de los dos barones.


  El padre de Gabrielle, el barón Geoffrey, también estaba a favor del matrimonio. Por mucho que le hubiera gustado que su hija se casara con un correcto barón inglés y viviera en Inglaterra, donde podría verla ocasionalmente y también a sus futuros nietos, sabía que Gabrielle no estaría a salvo mientras John fuera rey. El barón Geoffrey había visto la lujuria en los ojos del rey cuando miraba a Gabrielle. Actuaba de una forma muy parecida a una araña, esperando pacientemente para atrapar y devorar a su presa. Y por lo que Geoffrey había oído de boca de los Buchanan, que eran unos parientes lejanos que vivían en Escocia, el prometido de Gabrielle era un buen hombre que la trataría con gentileza. Realmente era un gran elogio para el laird Monroe, ya que a los Buchanan prácticamente no les gustaba nadie fuera de su propio clan. El barón Geoffrey y el laird Buchanan estaban emparentados a través de un matrimonio, pero el laird apenas si podía tolerar al padre de Gabrielle; aunque era bastante irónico, el laird Buchanan, que odiaba todo lo inglés, estaba casado con una dama inglesa.


  Con la bendición del rey John y la aprobación del barón Geoffrey, la boda fue programada. La única persona que no había tenido opinión en el asunto y la última en enterarse de la próxima ceremonia fue la princesa Gabrielle.


  Capítulo 3


  El barón Coswold se convirtió en un creyente el día anterior al que tenía programado para su partida de St.Biel.


  El rey John le había mandado a realizar un estúpido encargo, y Coswold estaba decidido a terminar la tarea lo más pronto posible, ya que el rey finalmente le había prometido que, a su regreso a Inglaterra, Gabrielle sería suya. Y aunque el padre de Gabrielle despreciaba a Coswold, el rey le había asegurado que no tendría problemas en forzar al barón Geoffrey a aceptar el matrimonio.


  Coswold también sabía que el rey había enviado a su rival, el barón Percy, en una misión para reunirse con el rey William de Escocia en las tierras salvajes del norte. Sus ocupaciones tardarían algún tiempo, y Coswold esperaba estar de regreso en Inglaterra para casarse rápidamente con Gabrielle antes de que Percy se enterara de ello.


  Las órdenes de Coswold eran específicas. Debía comprobar y verificar que el administrador que el rey John había puesto a cargo en St.Biel, un pequeño hombre quejumbroso llamado Emerly, no estuviera robándole.


  John había invadido el país varios años antes, y la feroz batalla por la posesión del mismo casi lo había destruido. En cuanto St.Biel estuvo bajo su control, se dedicó a saquear el palacio y las iglesias. John deseaba saber si había quedado algo de valor. El rey no confiaba en nadie, ni siquiera en el hombre que había escogido personalmente para supervisar el país que ahora pertenecía a la Corona.


  El rey todavía estaba intrigado por los rumores del oro escondido, aunque cuando lo presionaban admitía que pensaba que todo era una tontería; sin embargo, en el remoto caso de que hubiera un atisbo de verdad en ellos, quería que Coswold lo investigara. John no confiaba en los informes de Emerly.


  Cuando Emerly llegó por primera vez al puerto de St.Biel, interrogó a cada hombre y mujer mayor de veinte años que pudiera haber oído algo acerca del tesoro escondido. Todos y cada uno de ellos admitieron haber oído los rumores, y todos ellos pensaban que el tesoro probablemente hubiera existido. Algunos pensaban que el oro había sido enviado al Papa, otros que el rey John lo había robado. Nada era concluyente, y después de realizar su propia investigación, las conclusiones de Coswold no eran diferentes.


  A última hora de la tarde y bajo un aire decididamente frío, Coswold paseaba por los terrenos del palacio de St.Biel para estirar las piernas. El sendero atravesaba una suave pendiente para terminar en el puerto, y podía ver a los hombres cargando sus posesiones en el barco que lo llevaría de regreso a Inglaterra. Antes de que cayera la noche estaría en su camarote esperando la marea.


  Coswold se envolvió la pesada capa más firmemente alrededor de los hombros y tiró de la capucha para taparse los oídos. No podía esperar para irse de ese desolado lugar.


  Estaba pasando frente a una de las cabañas con techo de paja cuando divisó a un anciano llevando ramas en los brazos, sin duda para el fuego de esa noche.


  El extraño notó que Coswold estaba temblando y le dijo:


  —Solo los hombres sin sangre pensarían que este apacible clima es frío.


  —Es usted un impertinente —dijo bruscamente Coswold—. ¿No sabe quién soy yo? —Evidentemente el hombre no sabía que Coswold ostentaba el poder del rey John, y que con una sola palabra podía terminar con su vida—. Hasta el administrador, Emerly, haría bien en temerme —alardeó Coswold.


  El anciano no pareció impresionado.


  —Eso es verdad, no lo conozco —admitió—, pero estuve en la cima de la montaña cuidando de los enfermos. Acabo de regresar.


  —¿Es usted doctor?


  —Nay, soy sacerdote. Soy el que cuida las almas aquí, y soy uno de los pocos sacerdotes que quedan en St.Biel. Mi nombre es padre Alphonse.


  El barón inclinó la cabeza y estudió el rostro del sacerdote. Su piel había sido curtida por la edad y el clima, pero sus ojos brillaban como los de un hombre joven.


  Coswold se acercó para enfrentar al hombre, bloqueándole el camino.


  —Como sacerdote no puede mentir, ¿verdad?


  Si el clérigo pensó que esa pregunta era peculiar, no lo demostró.


  —No, ciertamente no puedo hacerlo. Mentir es un pecado.


  Coswold asintió, complacido con la respuesta.


  —Deje esas ramas y camine conmigo. Tengo algunas preguntas que hacerle.


  El sacerdote no discutió. Dejando las ramas cerca de la puerta de la cabaña más cercana, entrelazó las manos detrás de la espalda, y se puso a la par del barón.


  —¿Cuánto tiempo ha estado asignado a St. Biel? —preguntó Coswold.


  —Oh, Dios mío, ya ha pasado tanto tiempo que no puedo recordar la cantidad exacta de años. Estoy muy contento. St.Biel se ha convertido en mi hogar y lamentaría tener que irme.


  —Entonces ¿estuvo aquí durante el alboroto?


  —¿Es así como llama a los soldados Ingleses desgarrando a nuestro país, matando a nuestro amado rey GrenierII, y destruyendo la monarquía? ¿Un «alboroto»? —se burló.


  —Cuide sus palabras y sus modales en mi presencia, sacerdote, y responda la pregunta.


  —Sí, estaba aquí.


  —¿Conoció al rey Grenier antes de que muriera?


  El padre Alphonse evidenció su enfado.


  —¿No querrá decir antes de que lo mataran? —Antes de que Coswold pudiera responderle, le dijo—: Sí, lo conocí.


  —¿Alguna vez habló con él?


  —Por supuesto.


  —¿Conoció a la princesa Genevieve?


  La expresión del sacerdote se suavizó.


  —Sí, la conocí. Era la sobrina del rey… la hija de su hermano menor. El pueblo de St.Biel la amaba mucho. No les gustó que el barón inglés se la llevara.


  —El barón Geoffrey de Wellingshire.


  —Sí.


  —La boda fue aquí, ¿no es así?


  —Eso es correcto, lo fue, y todas los habitantes de St.Biel fueron invitados.


  —¿Sabía que la princesa Genevieve tuvo una hija?


  —Todo el mundo aquí lo sabe. No estamos tan aislados. Las noticias llegan hasta aquí igual de rápido que a otras partes. Su nombre es Gabrielle, y es de nuestra realeza.


  —El rey John es vuestra realeza —le recordó Coswold.


  —¿Por qué me está haciendo tantas preguntas?


  —No tiene importancia. Habiendo vivido aquí durante todo este tiempo debe haber oído los rumores acerca del oro escondido.


  —Ah, así que de eso se trata —murmuró el sacerdote.


  —Responda la pregunta.


  —Sí, he oído los rumores.


  —¿Hay algo de cierto en ellos?


  El hombre santo consideró la respuesta cuidadosamente.


  —Puedo decirle que una vez hubo una gran suma de oro en las arcas del rey.


  —Eso ya lo sé. Sus paisanos me han contado acerca del oneroso peaje que su rey cobraba a aquellos que viajaban a través de las montañas, y también me contaron acerca del homenaje a san Biel y la ofrenda al Papa.


  —Ah, san Biel —el anciano asintió—. Nuestro santo patrón y protector. Tenemos un gran amor por él.


  —Eso es evidente —respondió Coswold mofándose. Señaló a su alrededor, haciendo un amplio gesto con la mano—. Mire este lugar —dijo haciendo una mueca de disgusto—. Su santo está en todas partes. Uno no puede dar un paso en esta miserable tierra sin que lo persigan esos ojos entrometidos y esa expresión compuesta. Si el Papa se enterara que este país adora a un santo, los excomulgaría a todos.


  El padre Alphonse sacudió lentamente la cabeza.


  —No adoramos a ningún santo. Le rezamos a Dios; honramos al Papa, pero creemos tener una gran deuda con san Biel. Es nuestro Santo patrón. Ha velado por nosotros a través de muchas adversidades.


  —Muy bien entonces —murmuró—. En honor de su santo patrón, ¿se le envió el oro al Papa?


  El sacerdote no respondió.


  —Dígame —le ordenó—, ¿alguna vez vio el oro?


  —A través de los años he visto varias monedas de oro. La princesa Genevieve tenía una.


  Estaba siendo deliberadamente impreciso, pero Coswold lo presionó.


  —¿Vio el oro en las arcas?


  —Solo una vez —dijo el padre Alphonse.


  —¿Eso fue antes o después de la donación al Papa?


  El sacerdote hizo una pausa de varios segundos.


  —Han pasado tantos años. Mi mente no es tan clara como una vez lo fue.


  La respuesta evasiva picó la curiosidad de Coswold.


  —Su mente está lo suficientemente clara, anciano. Le ordeno en nombre de John, su rey, que me lo diga. ¿Cuándo vio el oro?


  El padre Alphonse no respondió con la suficiente rapidez. Coswold lo agarró por el cuello de la vestidura y lo acercó de un tirón.


  —Si no me lo dice —reprendió—, le juro que no verá otro día en su amado país, y haré que destruyan y tiren al mar todas las imágenes de su bendito santo.


  El padre Alphonse boqueó buscando aire. La mirada en los ojos de Coswold le dijo que cumpliría su amenaza.


  —Vi las monedas de oro en las arcas después de que se hubiera enviado una donación al Papa.


  —Escucharé los detalles —dijo.


  El sacerdote suspiró.


  —Solo había estado aquí un corto período de tiempo cuando se me fue otorgada una audiencia con el rey GrenierI. Era un hombre bondadoso e inteligente. Me mostró el palacio y los terrenos…


  —¿Le mostró las arcas?


  —Sí —dijo—, pero creo que fue por accidente. No creo que el rey quisiera que las viera. Mientras paseábamos por un corredor conversando agradablemente, pasamos por la tesorería. Las puertas estaban abiertas y dos hombres estaban apilando bolsas de oro encima de otras bolsas. Las monedas de oro llenaban los estantes y el suelo dejando solo un angosto pasaje hacia las puertas. Ni el rey ni yo reconocimos lo que habíamos visto.


  —¿Y? Siga hablando. Dígame más.


  —El tiempo pasó, y fui llamado al lecho del rey para administrarle los últimos sacramentos, ya que estaba muriendo. Su hijo estaba a su lado y había pasado las últimas horas con él, recibiendo instrucciones para el cuidado del reino. Otra vez, las puertas de la tesorería estaban abiertas en el momento en que pasaba de camino hacia la capilla. Pero entonces la habitación estaba vacía. No había ningún oro, ni siquiera una moneda, en ningún lado.


  —¿Cuánto había oculto?


  —No lo sé.


  —Adivine —le ordenó.


  —Se especula que había suficiente como para ganar una guerra. El oro es poder. Puede comprar cualquier cosa… incluso un reinado.


  —Entonces ¿dónde está el oro ahora?


  —No lo sé. Solo… desapareció. Tal vez fue todo enviado al Papa. —Se apartó de Coswold e hizo una reverencia—. Si no tiene más preguntas, me gustaría irme a casa a reposar mis cansados huesos.


  —Vaya —dijo Coswold—. Pero no comente esta conversación.


  El sacerdote asintió en acuerdo y comenzó a subir la colina.


  Coswold sonrió con desprecio. ¿Cómo podía un tesoro tan grande simplemente esfumarse sin que nadie se diera cuenta? Le gritó al anciano:


  —Así que este estúpido rey vuestro escondió el oro y no se lo dijo a nadie. Se llevó el secreto a la tumba. ¿Qué tan ingenioso fue eso?


  El padre Alphonse se dio la vuelta, apenas controlando el enfado.


  —¿Qué le hace pensar que no se lo dijo a nadie?


  Capítulo 4


  El barón Coswold se sentía ultrajado. Acababa de regresar de St.Biel cuando un mensajero del rey le dio la noticia de que lady Gabrielle se iba a casar con el laird Monroe en la abadía de Arbane dentro de tres meses. ¿Cómo podía ser? Las noticias lo dejaron aturdido. El mensajero real también tenía órdenes que darle de parte del rey John, pero al barón le parecía casi imposible concentrarse. Le pidió al mensajero que se lo repitiera varias veces.


  El barón apenas se las arregló para contener la furia hasta que regresó a su casa. Entonces se dejó ir. Estaba furioso con el rey por haber roto su promesa una vez más. Entró rabiando en el gran salón, levantó una jarra y un plato, y los lanzó al fuego de la chimenea.


  Isla, la hija de su hermana, estaba allí para darle la bienvenida. Era una criatura tímida que desde el día en que la había acogido, había idolatrado a Coswold y había estado pendiente de cada una de sus palabras. En el pasado, Isla había atestiguado varias de las rabietas de su tío y sabía que debía agacharse en un rincón del salón hasta que hubiera terminado.


  En su furia se olvidó de que ella estaba en la habitación. Paseó por los alrededores, pateando y tirando todo lo que encontraba en su camino, actuando como un niño maleducado que no lograba salirse con la suya. Barrió una copa y una jarra de encima de un baúl y cuando se hicieron añicos contra la pared rio con perversa satisfacción.


  —Nadie más que yo tiene la culpa —desvarió—. Soy un tonto por creer en ese mentiroso hijo de puta. ¿Por qué pensé que esta vez sería diferente? ¿Cuándo ha dicho la verdad el rey bastardo e hipócrita? ¿Cuándo? —gritó.


  Isla se tiró del bliaut[1] y dio un tímido paso apartándose de la pared. ¿Se atrevía a responderle? ¿Tan siquiera querría él que lo hiciera? Se mordisqueó el labio inferior mientras pensaba en ello. Si tomaba la decisión equivocada, podía ocurrir que el tío volviera su furia hacia ella. Ya antes había ocurrido una vez, y por aproximadamente un mes había cargado con los moretones en los brazos en el lugar donde la había agarrado y sacudido. Ese recuerdo la ayudó a decidirse. Isla permaneció en silencio hasta que Coswold se calmó.


  Diez minutos después se derrumbó en una silla frente a la mesa y demandó que le trajeran vino. Una criada se apresuró a entrar al salón con una copa y una jarra para reemplazar las que había roto. Llenó la copa hasta el borde con el líquido color rojo sangre. Cuando la puso sobre la mesa algo de vino rebasó el borde. Rápidamente limpió lo que había derramado con un paño, hizo una profunda reverencia, y se apartó del barón.


  Él tomó un largo trago, se inclinó hacia atrás en la silla, y dejó escapar un sonoro suspiro.


  —Ya no existen hombres honestos en Inglaterra, en estos días. Ni uno solo.


  Agotado, se volvió, divisó a Isla, y la llamó.


  —Ven, siéntate conmigo. Cuéntame que noticias has oído mientras estuve fuera. ¿Qué se sabe de Percy? ¿Qué ha estado haciendo ese bastardo?


  Como mujer sencilla que era, Isla se sintió feliz de que le prestara atención. Se apresuró a ir hacia la mesa y tomó asiento en el lado opuesto, enfrente de su tío.


  —El barón Percy fue enviado a las Highlands en cuanto vos partisteis hacia St.Biel.


  —Eso ya lo sabía —le dijo con impaciencia—. ¿Ha vuelto ya?


  —Sí, sí ha vuelto —respondió—. Pero su escudero me ha dicho que está preparándose para partir hacia la abadía de Arbane en las próximas semanas. Se siente de lo más desdichado por el próximo matrimonio de lady Gabrielle y se dice que tiene intenciones de hacer algo terrible. El escudero me contó que había llorado.


  Era la primera buena noticia que Coswold había escuchado desde que había bajado del miserable barco. Se rio ante la idea de Percy sollozando como una vieja.


  —¿Realmente lloró? ¿Alguien lo vio? Cuéntame más.


  Isla estaba a punto de contarle que había oído decir que Percy había pateado, gritado y tirado cosas cuando se enteró de que la dama iba a casarse con el laird Monroe, pero luego se dio cuenta de que Coswold acababa de hacer exactamente lo mismo. Podía ocurrir que no tomara la comparación apaciblemente.


  —Juró que se casaría con ella con o sin permiso del rey y con o sin permiso del padre.


  Coswold se rio con sorna.


  —Siempre tuvo delirios de grandeza.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Desearía que bajara sus expectativas respecto de la mujer que convertirá en su esposa.


  Él no prestó atención a su comentario. Coswold tragó el resto del vino que tenía en la copa, usó la manga para limpiarse los restos de la barbilla, y luego se sirvió más.


  —¿Percy le contó a alguien como planeaba llevar a cabo tal asombrosa proeza?


  —¿Os referís a como planea casarse con lady Gabrielle sin obtener el permiso?


  —Sí, a eso me refiero.


  Antes de que pudiera castigarla por dejar vagar la mente y no prestarle atención, balbució:


  —Nay, no se lo explicó a nadie. El mismo escudero me contó que si el rey no asiste a la ceremonia, será el barón Percy el que lo represente.


  —¿Así que el rey John tiene planeado ir a la abadía de Arbane?


  Asintió.


  —Pero el barón no cree que el rey llegue a tiempo, dado que Su Alteza le dijo que tenía muchos otros compromisos que debía atender con anterioridad.


  —Y Percy tiene la esperanza de que John no asista, ¿no es verdad? —Se enfurruñó mientras hacía la pregunta.


  Una vez más Isla asintió.


  —Percy alardeó que el rey le había dado poder absoluto para hablar en su nombre y también para tomar las decisiones acerca de las bendiciones.


  El buen humor de Coswold se apagó ante esas noticias.


  —¿El barón Percy puede tomar cualquier decisión? —masculló—. ¿Es eso cierto?


  —Eso fue lo que me dijeron. —Isla apoyó las manos sobre la mesa y gritó—. Vos debéis casaros con Gabrielle, tío. Porque aunque este mal, yo tengo sentimientos por el barón Percy. Lo sabéis bien. ¿Acaso no veis como sufro?


  Coswold se frotó la mandíbula.


  —Te adula, Isla, porque sabe que una palabra amable te altera la mente y le gana tu lealtad.


  Ella se llevó una mano al corazón.


  —Siempre os será leal a vos. Cuando mi padre murió, me acogisteis y os asegurasteis de que todas mis necesidades fueran cubiertas. Os quiero, y nunca jamás os sería desleal —apresuradamente, continuó— pero sé cuánto deseáis a lady Gabrielle, y si os casarais con ella, entonces tal vez el barón Percy se fijaría en mí como esposa. Sé que no soy tan bonita como muchas otras, pero si vos estáis casado, entonces yo también estaré emparentada con ella, ¿no es así? ¿Y no me ayudaría eso con Percy?


  Realmente no sabía como responder. Casi le tenía lástima, porque sus sueños eran imposibles. Percy nunca se casaría con alguien como ella. Coswold dudaba que algún hombre se interesara por ella, ya que era muy poco atractiva. Su piel era amarillenta y estaba picada por la viruela, y sus labios eran dos líneas finas que cuando hablaba parecían desaparecer. Ahora que había crecido se había convertido en una buena criada y en una compañía para Coswold, y no tenía inconveniente en tenerla en su casa hasta que él o ella murieran. Pero si Isla ansiaba un matrimonio, ¿a quién podía recurrir Coswold para casarla? No tenía mucha dote a no ser que él añadiera algo a lo que su padre le había dejado. Sabía que si la dote era lo suficientemente grande, tendría muchos pretendientes, pero no estaba dispuesto a dar nada de lo que tenía. Ahora que sus padres habían muerto, Coswold era el único familiar de Isla. Cuando se diera cuenta que su tío no iba a incrementar la dote, se sentiría contrariada, por supuesto, pero se le pasaría, y eventualmente aceptaría su escasa suerte. No tenía otro sitio adonde ir.


  —Uno siempre debe conservar la esperanza —murmuró por falta de algo mejor que decir—. Recuerda, Percy y yo somos enemigos. No creo que olvide nuestra animosidad, especialmente si me caso con Gabrielle. Sin embargo parece que el laird Monroe será el que gane ese premio.


  —Podríais cambiar eso —dijo Isla—. Sois hábil y muy inteligente. Podríais encontrar la forma de casaros con ella. Me han dicho que ni siquiera sabe que va a casarse con el laird todavía.


  —Pienso que es probable que te estés haciendo falsas ilusiones, pero no voy a desalentarte.


  —¿Y si me ganara el corazón de Percy, me daríais permiso para casarme con él? —preguntó ansiosamente.


  —Lo haría.


  —Gracias, tío —susurró. Quedándose satisfecha después de haber logrado que se lo prometiera, recordó sus buenos modales—. ¿Cómo fue tu viaje? ¿Te fue bien?


  Coswold se aflojó el cinturón alrededor de la cintura, estiró las piernas hacia delante y se dejó caer contra el respaldo de la silla.


  —St. Biel es un lugar miserable. Es frío cuando debería hacer calor y ardientemente caluroso cuando debería hacer frío.


  —¿Encontrasteis el tesoro para el rey?


  —No, no lo encontré.


  —¿Existe?


  La respuesta fue inmediata.


  —No.


  No tenía sentido decirle lo que realmente pensaba. Enamorada como estaba de Percy, a Isla muy bien podía escapársele, en un momento inoportuno, cualquier cosa que él le contara. El amor volvía tontas a las mujeres.


  Coswold no le iba a decir a nadie que creía que el tesoro existía. Planeaba encontrarlo y conservarlo todo para sí mismo. Ciertamente no iba a compartir ni una sola moneda de oro con el rey John, que le había mentido por última vez. Con una fortuna semejante en la punta de los dedos, Coswold podía levantar un ejército y tomar lo que quisiera cuando lo quisiera. Ah, el pensamiento de tal libertad hacía que le diera vueltas la cabeza.


  Para lograr sus sueños, tenía que ser práctico. Gabrielle contenía la llave del paradero del oro. Estaba seguro que el secreto del tesoro escondido había sido trasmitido de una generación a otra. Si no podía tenerla a ella, para sonsacarle la información, entonces se aseguraría de que Gabrielle le fuera dada a alguien a quien él pudiera manipular. Y tenía en mente al hombre perfecto.


  —En unos pocos días debo hacer otro largo viaje —advirtió Coswold.


  —¿Debéis ir lejos?


  Asintió.


  —Hasta las Highlands.


  Ella jadeó.


  —¿Vais a ir a la abadía de Arbane?


  —Primero debo reunirme con el rey John para responder sus preguntas acerca de St.Biel. Afortunadamente, en este momento está en el norte, y cuando terminemos con nuestra reunión, seguiré camino hacia las Highlands.


  —Hacia la abadía —dijo ella, asintiendo con la cabeza mientras hacía la afirmación.


  —Tengo otro destino en mente, pero cuando termine allí, me dirigiré hacia la abadía. Debería llegar con suficiente tiempo para la boda.


  Isla tomó un profundo aliento para reunir valor.


  —Sé que no es correcto que pida algo más, pero ¿hay alguna posibilidad de que pueda ir con vos? Me encantaría ver casarse a la princesa. Estoy segura que será una gran ceremonia.


  Ahora le estaba mintiendo. No estaba interesada en ver casarse a lady Gabrielle. Allí estaría Percy, y quería verlo a él. Coswold estaba a punto de negarle la petición, y entonces cambió de opinión. Su sobrina podía serle de utilidad.


  Bajó la cabeza abatida, aceptando su negativa incluso antes de que la formulara.


  —Sí, puedes venir.


  Levantó la cabeza de golpe. Alborozada, las lágrimas le anegaron los ojos. Pronto vería al amor de su vida, y quizás encontraría la forma de hacer que la amara. Cualquier cosa era posible. E Isla haría cualquier cosa para casarse con el barón Percy.


  Cualquier cosa.


  Capítulo 5


  Iban a enterrar al hermano del MacHugh en medio del campo de batalla, y por diversión, decidieron enterrarlo vivo.


  El campo elegido para su ejecución se llamaba Finney’s Flat, y era terreno sagrado para los MacKenna. El clan ahora llamaba a la llanura Valle MacKenna debido a que muchos de sus excelentes soldados habían sido masacrados allí. Cuando la última batalla había llegado a su fin, el terreno estaba teñido de negro con la sangre de los MacKenna.


  El laird Colm MacHugh había sido el responsable de la carnicería. El poderoso jefe y sus feroces guerreros habían caído sobre la montaña como un caldero de aceite hirviendo, su furia ardiente había destruido todo lo que encontró a su paso. Con las espadas brillantes en alto, el unánime grito de batalla había hecho vibrar las rocas dentadas. Para los soldados MacKenna que habían estado esperando abajo para presentar batalla, había sido una visión terrorífica.


  MacHugh había sido la visión más escalofriante de todas. Hasta ese día algunos de los soldados MacKenna se habían negado a creer que el laird existiera en verdad, ya que era imposible que las historias de su despiadada naturaleza en la batalla y sus hazañas de fuerza hercúlea fueran ciertas… a no ser, como algunos rumores susurrados sostenían, que el MacHugh fuera de hecho más bestia que hombre.


  Los que habían tenido un atisbo de él juraban que era medio león, medio hombre; debido al rostro cincelado, el cabello dorado de un color similar al de la melena de un león, y una ferocidad en batalla digna de un animal. Se hacía invisible por un segundo, atacaba al siguiente, desgarrando a su presa metódicamente, miembro a miembro.


  O eso era lo que se decía.


  Los soldados más instruidos se mofaban ante semejante concepto fantástico. El MacHugh no era más que una sombra con poder sobrenatural, deliberaban. Desaparecía a voluntad, pero cuando su sombra se aproximaba, una pobre alma solo podía evitar la muerte dejándose caer de rodillas y rogando piedad. El MacHugh era invencible, imposible de alcanzar o capturar. La única advertencia de que estaba a punto de atacar era la música que lo precedía. Música sombría. Su grito de batalla se fundía en perfecta armonía con el silbido de su hoja cuando la espada cortaba el aire. Cuando un soldado oía ese sonido, ya estaba muerto.


  El laird Owen MacKenna sabía demasiado bien que Colm MacHugh era de carne y hueso. El año anterior MacKenna había estado dos veces en el mismo gran salón con él y otros veinte lairds. Se habían reunido para conferenciar a pedido del rey de Escocia. El poderoso MacHugh no había hablado directamente con él ninguna de las dos veces, pero igualmente MacKenna había sentido el aguijón de sus palabras. Cuando se trataban asuntos concernientes a sus tierras colindantes, el rey y los otros lairds se volvían hacia MacHugh en busca de instrucciones, como si sus tierras y su fuerza tuvieran más importancia que las de MacKenna. Y siempre en disputa estaba Finney’s Flat. El valle corría adyacente a ambos territorios, el de MacHugh y el de MacKenna. La tierra era fértil sin una sola roca a la vista, perfecta para que las ovejas pastaran y tal vez para plantar algo de cebada, pero ninguno de los dos clanes podía reclamarla. Le pertenecía a John, el rey de Inglaterra, le había sido otorgada años antes por el rey de Escocia como gesto conciliatorio. Cada vez que MacKenna trataba de tomar un pedazo de tierra para sí mismo, MacHugh se encargaba de que fuera expulsado.


  Oh, MacKenna despreciaba a ese hombre. Con cada aliento que tomaba, su odio crecía hasta que amenazó con consumirlo. No pasaba ni un solo día sin que al menos tuviera un pensamiento atroz acerca del laird, y lo que más mortificaba a Owen era el conocimiento de que MacHugh no desperdiciaba ni un solo minuto pensando en ninguno de los MacKenna. Ni siquiera eran lo suficientemente importantes para él como para molestarse en odiarlos.


  Owen lo reconocía como un pecado de celos. La envidia se lo estaba comiendo vivo, y se sentía impotente ya que no podía hacer nada al respecto. Soñaba con destruir a MacHugh, y aunque no se atrevía a admitir su pecado ante su confesor, gustosamente vendería el alma al diablo para obtener lo que quería.


  Su lista de deseos era larga. Quería el poder de MacHugh. Quería sus aliados: los Buchanan, los Maitland y los Sinclair. Quería su fuerza y su disciplina. Quería el miedo que el laird infundía en sus enemigos; quería la lealtad que le brindaban sus amigos. Quería sus tierras y todo lo demás que controlaba MacHugh. Más que nada, Owen ansiaba venganza.


  Hoy era el día en que finalmente se libraría de su envidia. Hoy era el día en que obtendría justicia.


  Y que glorioso día era para una ejecución… o muchas ejecuciones si todo iba bien y una gran cantidad de MacHugh eran asesinados. Era una pena que no pudiera observar, pero debía permanecer apartado de los verdugos para que cuando fuera acusado del crimen, pudiera alegar su inocencia y tuviera testigos santos en la abadía de Arbane para que testificaran su presencia allí.


  Owen había pensado el plan cuidadosamente y había elegido personalmente al soldado que supervisaría el entierro.


  —El tiempo —le había explicado—, es lo más importante. Debes esperar hasta que veas al laird MacHugh en lo alto de la cordillera que domina el valle antes de enterrar a su hermano. Sabrá lo que ocurre, pero no será capaz de impedirlo. No te preocupes. Sus flechas no pueden cruzar semejante distancia, y su corcel no puede volar. Para el momento en que llegue al lado de su hermano caído, será demasiado tarde, y tú y tus hombres, ya os habréis escondido. Un contingente de soldados estará esperando en el lado oeste detrás de la línea de árboles. En cuanto el MacHugh se acerque lo suficiente, lo rodearán y atacarán. —Se frotó las manos en un gesto de malévolo regocijo y añadió—: Si todo va bien, ambos, el laird Colm MacHugh y su hermano Liam estarán bajo tierra antes de que caiga la noche.


  El soldado que Owen había puesto a cargo del entierro era un hombre estúpido y de anchos hombros llamado Gordon. Owen le había hecho repetir sus órdenes para asegurarse de que había entendido completamente la importancia de la coordinación del tiempo en el entierro.


  Los soldados no habían tenido muchos problemas para capturar a Liam MacHugh. Lo habían emboscado mientras pasaba por un tupido bosquecillo. Lo habían golpeado con dureza, le habían sacado las botas, atado una gruesa cuerda alrededor de los tobillos, y lo habían arrastrado detrás de su caballo hacia el profundo y estrecho hoyo que habían cavado de antemano.


  Mientras esperaban ansiosamente que MacHugh apareciera en lo alto de la cordillera y también que Liam recobrara la consciencia para que supiera lo que iba a pasar, seis de los siete soldados se pusieron a discutir acerca del entierro.


  La discusión se convirtió en una disputa. Tres soldados querían enterrar al hermano de MacHugh con la cabeza hacia abajo para que solo sus pies sobresalieran de la tierra. Cuando sus dedos dejaran de menearse, sabrían con certeza que estaba muerto. Otros tres soldados estaban a favor de arrojarlo al hoyo con los pies por delante. Querían oírle gritar y rogar piedad hasta que la última palada de tierra fuera arrojada sobre su cabeza.


  —Puede que no se despierte —argumentó un soldado—. Estoy a favor de enterrarlo de cabeza.


  —Ni siquiera dejó escapar un gemido mientras estábamos golpeándolo. ¿Qué te hace pensar que comenzará a gritar ahora? —preguntó otro.


  —Mira la niebla que se aproxima. Ya está cubriendo la tierra y arrastrándose hacia arriba por mis botas. De todas formas, no serás capaz de ver su cabeza si esta porquería se hace más espesa.


  —Quítale esa capucha y tírale algo de agua en el rostro y se despertará —sugirió aún otro más.


  —Irá de cabeza.


  —Los pies primero —gritó un soldado, empujando a uno de los hombres que estaba en desacuerdo con él.


  Gordon sabía que la disputa pronto se volvería algo físico. Mantuvo los ojos en lo alto de la cordillera y anunció que su voto sería el decisivo.


  Liam MacHugh iría a su tumba con los pies por delante.


  Capítulo 6


  No era inusual que una novia viera a su novio por primera vez en la ceremonia nupcial, pero Gabrielle esperaba al menos tener un atisbo del hombre antes de eso. La única información que tenía acerca del laird Monroe era que se trataba de un hombre mayor. Sin embargo, nadie le había dicho cuánto y estaba muy agitada. ¿Qué pasaba si resultaba ser un ogro? ¿O tan viejo que no fuera capaz de mantenerse erguido? ¿O si no tuviera dientes y solo pudiera comer papillas? Sabía que su edad y apariencia no deberían ser importantes para ella, pero ¿qué pasaba si sus modales eran atroces? O peor ¿qué si era cruel con la gente que tenía a su alrededor? ¿Podría vivir con alguien que maltrataba a los hombres y mujeres que dependían de él?


  Frecuentemente su madre le había dicho que se preocupaba demasiado, pero ¿no era lo desconocido algo de lo que preocuparse siempre? Para Gabrielle lo era. Oh, como deseaba que su madre estuviera allí para ofrecerle consejo en ese momento. Calmaría los temores de Gabrielle. Pero su madre había muerto hacía dos años, durante el invierno. Aunque Gabrielle sabía que era una bendición haberla tenido tantos años en su vida, había ocasiones en las que el ansia de hablar con ella se volvía un dolor casi físico. Hoy era una de esas ocasiones, ya que Gabrielle iba de camino a su boda.


  Veinte soldados junto con personal y criados acompañaban a Gabrielle y a su padre a las Highlands de Escocia. Su destino era la abadía de Arbane, donde en el plazo de una semana se llevaría a cabo la ceremonia de su boda. La abadía proveería de habitaciones al grupo de cansados viajeros.


  La ascensión a las montañas era lenta y trabajosa. Cuanto más se acercaban a su destino, más se retraía Gabrielle.


  La senda era angosta y accidentada, pero una vez que rodearon una curva muy cerrada, su padre pudo cabalgar a su lado. El barón Geoffrey trató de pensar en una forma de aligerar sus preocupaciones acerca del futuro.


  Hizo un gesto señalando el rico valle que había abajo.


  —¿Te das cuenta de cuán verde es todo aquí, Gabrielle?


  —Sí, padre, me doy cuenta —respondió sin entusiasmo.


  —¿Y notas cuán vigorizante es el aire fresco de las Highlands?


  —Lo hago —dijo.


  El buen barón estaba decidido a levantarle el ánimo a su hija.


  —Hay highlanders que creen que estamos lo suficientemente alto como para tocar el cielo. ¿Qué piensas tú?


  No era habitual que el padre de Gabrielle fuera tan imaginativo. Su madre era la imaginativa, llena de sueños que le había traspasado a su hija. Pero su padre no era un soñador. Era un líder de hombres, un protector y un hombre terriblemente práctico.


  —Pienso que están equivocados —respondió—. Aquí no estamos lo suficientemente cerca para tocar el cielo. Solo en St.Biel sería eso posible.


  —¿Y como podrías tú saber eso?


  —Madre —respondió.


  —Ah —dijo el barón Geoffrey con una sonrisa melancólica—. ¿Y que fue lo que te contó exactamente?


  —Siempre me decía lo mismo, que cuando estaba de pie cerca de la estatua de san Biel que dominaba el puerto, estaba tan cerca del cielo como podría estarlo en tierra.


  Gabrielle acarició con los dedos el medallón de oro que llevaba colgado de una cadena que le rodeaba el cuello. Había sido elaborado con una moneda y llevaba la imagen de san Biel. Lo había tenido desde que tenía memoria. Su madre había sido enterrada con uno exactamente igual a ese.


  Él notó el gesto.


  —Yo también la extraño —le dijo—. Pero siempre estará en nuestros corazones. —Luego con un suspiro añadió—: ¿Notas cuán azul es el cielo? Tan azul como los ojos de tu madre.


  —Me doy cuenta —respondió ella—. Y también he notado como señalas una y otra vez cuán encantadora es esta tierra. ¿Será posible que tengas algún motivo para hacerlo? —bromeó.


  —Quiero que aprecies los alrededores, y quiero que estés contenta aquí y contenta con tu matrimonio también, Gabrielle.


  Ella quería discutir. ¿La satisfacción era todo a lo que uno podía aspirar? ¿Estaban la pasión, el amor y la emoción reservados solo para los sueños? ¿Alguna vez era posible tenerlo todo? Ansiaba plantear estas preguntas a su padre, pero no podía. Contuvo la lengua. Mientras continuaban, adoptó el firme propósito de ser más práctica, como su padre. Era una mujer adulta, pronto se convertiría en esposa. Era hora de dejar de lado sus sueños infantiles.


  —Trataré de estar contenta —prometió.


  Una vez más tuvieron que aminorar el paso debido a la pendiente rocosa. El padre vio la expresión de su rostro y la tristeza que había en sus ojos.


  —Hija —dijo exasperado—, no vas a un funeral. Es tu boda. Intenta mostrarte alegre.


  —Lo intentaré —prometió.


  Una hora más tarde cuando la caravana se detuvo para que los caballos pudieran descansar y ellos pudieran estirar las piernas, el padre le pidió a Gabrielle que caminara con él.


  Ninguno de los dos pronunció palabra hasta que se detuvieron a descansar debajo de un grupo de abedules cerca de un fluido riachuelo.


  —Conocí al laird Monroe y a algunos de sus familiares. Será bondadoso contigo.


  No deseaba hablar acerca de su futuro esposo, pero su padre parecía decidido.


  —Entonces yo seré bondadosa con él —dijo.


  El barón sacudió la cabeza.


  —Eres una hija muy obstinada.


  Ella se giró para enfrentarlo.


  —Padre, ¿qué es lo que te está resultando tan difícil decirme?


  Él suspiró.


  —Tu vida cambiará cuando te conviertas en esposa. No estarás en igualdad de condiciones en tu matrimonio, y debes aceptarlo.


  —Mi madre era tu igual, ¿no es verdad?


  Él sonrió.


  —Lo era —admitió—, pero era una excepción.


  —Quizás yo también sea una excepción.


  —Con el tiempo, quizás lo seas —accedió—. No quiero que te preocupes por tu futuro esposo. Me aseguraron que nunca te levantará la mano, y como sabes, hay maridos que serían crueles con sus esposas. —Había disgusto en su voz cuando añadió ese hecho.


  —Padre, pienso que tú estás más preocupado que yo por este matrimonio. ¿Realmente te estás preguntando que haría si mi esposo, o a los efectos cualquier hombre, me levantara la mano?


  De cierta forma mortificado, respondió:


  —No, no me lo pregunto. Sé exactamente lo que harías porque me ocupé de tu educación. No obstante —continuó antes de que pudiera interrumpirlo—, habrá cambios cuando te cases. Ya no serás libre de hacer lo que te plazca. Deberás tomar en consideración los sentimientos y necesidades de tu esposo. Has sido independiente en muchos aspectos, pero ahora deberás aprender a contenerte.


  —¿Me estás diciendo que debo renunciar a mi libertad?


  Suspiró. Su hija sonaba espantada ante la idea.


  —De cierta forma —se defendió.


  —¿De cierta forma?


  —Y cuando estés casada —continuó el barón Geoffrey—, compartirás el lecho con tu esposo y… —Demasiado tarde comprendió hacia donde había llevado la conversación. Se detuvo, luego tosió para cubrir su turbación. ¿En que estaba pensando para sacar semejante tema? Le era imposible hablar del lecho matrimonial con su hija. Después de considerarlo un momento decidió que le pediría a una de las mujeres mayores que le explicara lo que ocurriría en la noche de bodas. Simplemente no estaba a la altura de la tarea.


  —¿Estabas diciendo? —Lo aguijoneó ella.


  —Ya estamos cerca de la abadía —balbució—. Apostaría que a solo una hora o así, e igual de cerca de Finney’s Flat si cabalgáramos en la dirección opuesta.


  —Es temprano. Hay tiempo de echarle un vistazo al valle antes de que oscurezca.


  —¿Has olvidado que debo presentarle mis respetos al laird Buchanan? —Dijo, señalando hacia el oeste—. Cuando lleguemos a la siguiente cuesta te dejaré. Ya estará oscuro para cuando llegue a su casa. Tú y los demás continuaréis hacia la abadía.


  —¿Sería posible que mi guardia y yo fuéramos al valle mientras que los demás continúan su camino? Estoy segura que no nos llevará mucho tiempo alcanzarlos. Tengo mucha curiosidad por ver la dote que el rey John me ha dado.


  Él consideró su pedido durante un largo minuto antes de acceder.


  —Con la condición que te lleves a tus cuatro guardias, que lleves el arco y las flechas contigo, y que seas cuidadosa. Y debes prometerme que no dejarás que se te haga tarde y que será una cabalgata sin incidentes. Entonces lo permitiré.


  Ella contuvo una sonrisa.


  —¿Sin incidentes, padre?


  Viendo la chispa en sus ojos, el barón Geoffrey se sintió súbitamente sobrecogido por su hija. Con el cabello negro y los ojos violeta, tan parecidos a los de su madre, Gabrielle se había convertido en una dama hermosa y exquisita. Su pecho se hinchó por el orgullo mientras pensaba en sus muchos logros. Podía leer y escribir, hablar cuatro idiomas, y además los hablaba bien. Su madre se había ocupado de que Gabrielle estuviera bien instruida en las artes femeninas y él se había ocupado de que estuviera bien entrenada en asuntos más prácticos. Podía montar a caballo tan bien como cualquier hombre, y no era remilgada al usar el arco y las flechas. A decir verdad, tenía mejor puntería que él mismo.


  —¿Sin incidentes, padre? —Repitió Gabrielle, preguntándose por qué estaba tan distraído.


  Se sacudió a sí mismo, saliendo de sus reflexiones.


  —Sabes lo que quiero decir. No te hagas la inocente conmigo. Te sientes inclinada a hacer travesuras.


  Ella protestó.


  —No puedo imaginar por qué pensarías…


  La interrumpió.


  —Prométeme que será una cabalgata sin incidentes y que no harás travesuras. Quiero tu palabra en esto, hija.


  Ella asintió.


  —Lo prometo. No haré travesuras, y será una tarde sin incidentes.


  Incómodo con los gestos que demostraban afecto, el barón Geoffrey, le palmeó torpemente el hombro y luego se dirigió de regreso adonde estaban los caballos.


  Gabrielle se apresuró a alcanzarlo.


  —Padre, te preocupas demasiado. Tendré cuidado como te prometí, así que por favor deja de fruncir el ceño. No va a pasar nada.


  Dos horas después se vio obligada a matar a un hombre.


  Capítulo 7


  Gabrielle interrumpió un asesinato.


  Había deseado un poco de emoción para apartar las preocupaciones de su mente, pero ciertamente no había deseado ser testigo de nada tan horroroso.


  La cabalgata comenzó bastante agradablemente, de hecho fue vigorizante. Después de haber besado respetuosamente a su padre en la barbuda mejilla y haberle deseado un buen viaje hasta las tierras de los Buchanan para presentar sus respetos, se forzó a si misma a caminar, sin correr, hasta su caballo, Rogue. Hasta permitió al soldado Stephen que la ayudara a subir a la montura. Rogue hizo una cabriola sobre las patas traseras por la anticipación, percibiendo que pronto le sería permitido remontarse con el viento.


  Segura de que el barón Geoffrey la estaba observando, Gabrielle hizo el papel de sumisa doncella y no permitió que Rogue se lanzara al galope como era la costumbre del brioso caballo. Lo forzó a arrancar a un paso mucho más lento. Tenía la sensación de que su padre sabía exactamente lo que estaba haciendo, por lo que sostuvo la sonrisa mientras se volvía y lo saludaba con la mano una última vez antes de perderse de vista.


  Cuando se sintió libre para hacer su voluntad, Gabrielle aflojó las riendas y gentilmente espoleó a Rogue. El caballo se lanzó a galope tendido, y cuando llegó a la cima de la colina más cercana, Gabrielle se sentía como si estuviera volando. Se rio del puro gozo que sentía en ese momento. Las cargas que habían estado oprimiéndola comenzaron a desvanecerse.


  Como de costumbre, Stephen tomó la delantera. Christien y Lucien la flanqueaban y Faust, el más joven, iba al final, protegiéndole la espalda. Los cuatro soldados podrían haber sido hermanos, de tan parecidos que eran en apariencia, con el cabello rubio casi blanco, ojos azules y la piel profundamente bronceada y curtida. También se vestían de forma similar, con uniformes de soldado, todos de negro, pero con un pequeño y apenas notorio emblema de la casa real de St.Biel justo encima de sus corazones.


  Sin embargo sus personalidades eran bastante diferentes. Tal vez debido a que era el mayor y el comandante por encima de los otros tres guardias, Stephen era el más serio y raramente sonreía. Christien era el que decía lo que pensaba más frecuentemente y era el más fácil de irritar; Lucien tenía un magnífico sentido del humor, y Faust era el más callado.


  Todos hablaban en su lengua nativa. Como Gabrielle, podían entender y hablar gaélico, aunque preferían no hacerlo.


  Gabrielle sabía cuán afortunada era de contar con la lealtad de esos cuatro hombres. Habían sido sus protectores la mayor parte de su vida. La habían protegido cuando su naturaleza aventurera la había llevado a situaciones apuradas, y habían guardado sus secretos… incluso de su padre cuando no deseaba que él se enterara de alguna de sus escapadas. Su seguridad siempre era el objetivo primordial, pero ella también valoraba su confianza. En numerosas oportunidades la habían salvado del peligro, aún a riesgo de sus propias vidas.


  Precisamente el mes pasado, Faust había salido en su defensa en el mercado de la aldea. Estaba caminando entre los puestos cuando dos borrachos empezaron a seguirla, sus sonrisas hacían evidentes sus intenciones lascivas. En el momento que se movieron en su dirección, Faust apareció frente a ella y derribó a los hombres antes de que se enteraran de lo que había sucedido.


  También recordaba un incidente que había ocurrido el año pasado. Iba en dirección a los establos de su padre para ver el nuevo potro que acababa de nacer. Justo cuando estaba dando la vuelta a la esquina del establo, la amarra de la carreta de grano que estaba en lo alto de la colina se rompió, liberando la carreta que salió disparada hacia ella a una velocidad tremenda. Apenas se había girado para ver como se le venía encima cuando Christien la agarró por los hombros y la tiró fuera de su camino, absorbiendo el impacto de la rueda en su pierna. El tobillo le quedó tan magullado e hinchado que no pudo caminar durante semanas.


  Se encogió ante el pensamiento de los problemas que les había causado a estos resueltos hombres, pero luego sonrió pensando en otros momentos en los que habían estado allí para cuidarla. Recordaba las noches cuando era una niña pequeña y Stephen mantenía la guardia para que pudiera escaparse de su habitación para escuchar a los músicos que tocaban en el patio. También recordaba la tarde que, a pesar de las advertencias de su padre, ella y su amiga Elizabeth habían trepado a un sauce que estaba cerca del río y habían caído en las aguas enlodadas. Lucien había llevado apresuradamente a las pequeñas niñas con la cocinera para que las lavara y les diera ropas limpias antes de que el barón Geoffrey se enterara de la travesura. Y nunca podría olvidar esa vez cuando tenía nueve años y una banda de vagabundos andrajosos acampó en el prado cercano al castillo de su padre. Se le había advertido que permaneciera alejada de ellos, pero se sintió indignada ya que pensaba que todos los visitantes eran huéspedes y debían ser tratados como tales. La cocinera había estado horneando tartas de mora para la comida de la noche, y Gabrielle esperó a que las colocaran ante una ventana abierta para enfriarlas y las amontonó en su falda. Se sintió dichosa cuando los huéspedes engulleron los convites con gran apetito, y habría estirado su visita e incluso habría accedido a su invitación a cabalgar con ellos por un rato, si no se hubiera dado la vuelta y visto a Christien y Lucien que estaban parados a diez pies de distancia con los brazos cruzados sobre el pecho y los ceños fruncidos en sus rostros. Cuando esa noche la doncella le preguntó a Gabrielle por las inusuales manchas en la falda, los guardias no mencionaron su desobediencia, pero más tarde cuando estuvieron a solas con la pequeña niña, le advirtieron acerca de las maldades del mundo.


  Christien y Faust eran los miembros más nuevos de la guardia, pero Stephen y Lucien habían estado con ella desde que tenía memoria. A través de todos los importantes, como también de los triviales, eventos de su vida, uno o más de ellos había estado a su lado. Incluso en los momentos más feos, ellos habían estado allí. Cuando su madre empeoró y Gabrielle fue llamada una vez más a su lecho, supo en lo más profundo de su corazón que esa sería su última visita. Durante dos largos y tristes días, su padre y ella permanecieron sentados con la mujer moribunda, sosteniéndole la mano y acariciándole la frente. Muchos criados y doctores fueron y vinieron durante esos momentos, pero fuera de la puerta de la recámara, los cuatro guardias de Gabrielle permanecieron en vela, cada minuto de esos dos días. Ni uno de ellos abandonó su puesto.


  Ahora mientras Gabrielle cabalgaba con ellos hacia Finney’s Flat pensando en todo lo que habían hecho por ella, dijo una plegaria agradeciendo por esos cuatro amigos tan queridos.


  Stephen la sacó de sus pensamientos cuando viró hacia el este. Gabrielle lo siguió. Después de que los caballos obtuvieron una buena cabalgata, aminoró la marcha. El escabroso paisaje que la rodeaba era escarpado y estaba cubierto por una manta de deslumbrante verdor. Se veían matas de brillante brezo púrpura, blancas pamplinas y raspillas derramándose por los costados de las colinas. Su padre le había dicho que toda Escocia era hermosa, pero Gabrielle, mirando el vasto paisaje, pensó que las Highlands eran impresionantes.


  Cuanto más alto cabalgaba, más frío se volvía el aire. La esencia de pino era consistente, y el viento frío se sentía maravillosamente bien contra el rostro.


  Habían estado subiendo casi dos horas cuando súbitamente llegaron a la cima de una meseta. Stephen ya había explorado el área y le explicó a Gabrielle que realmente solo había un camino para llegar a su destino.


  —Ya que venimos del sur, la ruta más directa sería seguir recto hacia delante, pero como podéis ver, el camino cruza un bosque muy tupido, y es probable que sea difícil para los caballos. Aunque, es probable que lográramos cruzar.


  —¿Y si no lo logramos? —preguntó Christien.


  —Entonces seguiremos otro camino —respondió Lucien.


  —¿Finney’s Flat está al otro lado de esos árboles? —preguntó ella.


  —Sí, princesa.


  Se cubrió los ojos con la mano para protegerse del sol y miró hacia el este y luego hacia el oeste. La línea de árboles parecía extenderse hasta donde alcanzaba la vista. La meseta era imponente.


  —¿Cuán profundo es el bosque? —preguntó.


  —No traté de atravesarlo por completo —dijo Stephen. Miró hacia arriba al cielo para ver la posición del sol y luego dijo—: Tenemos la suficiente luz del día como para comprobarlo.


  —Si la densidad de los árboles es motivo de preocupación, ¿no podríamos aproximarnos a Finney’s Flat por el este o por el oeste? —Fue Lucien el que hizo la pregunta.


  Christien respondió.


  —El padre de la princesa Gabrielle nos dijo que había bosques en la parte este de las llanuras, y que detrás de esos bosques estaba el Loch[2] Kaenich. También hay bosques densos alineados a lo largo del lado oeste de Finney’s Flat, y detrás de esos bosques viven los salvajes Buchanan.


  —¿Salvajes Buchanan? —Lucien se sentía curioso por la descripción que hizo Christien del clan.


  —Así es como los llama el barón Geoffrey, y a juzgar por algunas historias que ha contado, no creo que el nombre sea una exageración.


  —Tengo entendido que ninguno de los clanes admite intrusos —interpuso Faust.


  Gabrielle frunció el ceño y se volvió a mirar al guardia de voz suave.


  —Faust, ahora estamos en la tierra de MacKenna, y nadie ha tratado de detenernos.


  —Nay, princesa —respondió—. No estamos en tierra de MacKenna. Aunque es verdad que sus posesiones limitan con Finney’s Flat por el sur, pero estamos en el extremo sureste, y este pequeño pedazo de tierra es controlado por el laird Monroe, vuestro futuro esposo. Es por eso que no nos han interceptado.


  Lentamente examinó el horizonte. Para ella el área se veía completamente desierta. Desde que habían comenzado su largo viaje a través de las Highlands, no había visto ni a un alma. ¿Acaso la gente que vivía en esa vasta extensión estaba escondiéndose para no tener que relacionarse con extranjeros, o era que simplemente eran pocos y estaban apartados unos de otros?


  —Stephen, ¿qué pasaría si tratáramos de cortar camino por el este y nos aproximáramos a Finney’s Flat desde el lado norte? —preguntó.


  —princesa, ¿no veis la montaña que está justo al norte de nuestra posición? —preguntó—. El laird de los Buchanan le dijo a vuestro padre que cerca de la base de la montaña hay un precipicio con un saliente de piedra que está sobre Finney’s Flat…


  —Vuestro padre, el barón, nos dijo que el pasaje que se despliega hacia abajo desde ese saliente es el único camino para llegar al fondo, y que está fuertemente custodiado. Si entornáis los ojos un poco para protegeros del sol, podréis verlo —le explicó Lucien.


  —La montaña desde la base del camino hasta las tierras de arriba está controlada por el Clan MacHugh, y no toleran intrusos. —Fue Faust el que hizo el comentario.


  —¿Tolerar intrusos? —Sonrió mientras repetía las palabras.


  —Se… irritan fácilmente —dijo Christien—. Y reaccionan con rapidez.


  —No podemos permitir que vayáis allí —dijo Stephen.


  —El laird MacHugh es un hombre peligroso —dijo Faust.


  —Sí, hemos oído que el clan MacHugh es bastante feroz, y que su líder es un salvaje —le dijo Christien.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No me apresuraría tanto a juzgar a un hombre porque alguien ha hablado mal de él.


  —Entonces ¿cuáles son vuestros deseos, princesa? —preguntó Stephen—. ¿Cómo queréis que procedamos?


  —Pasaremos por el bosque que esta directamente frente a nosotros —respondió—. Es la ruta más rápida, ¿no es así? Y nos hará bien estirar las piernas.


  Stephen inclinó la cabeza.


  —Como deseéis, princesa. Os sugeriría que cabalgáramos tan lejos como podamos dentro del bosque para que nuestros caballos queden escondidos de cualquier curioso que pueda pasar. Faust, cuando nos veamos forzados a caminar, te quedarás con las monturas.


  Al final resultó que pudieron cabalgar una buena distancia adentrándose en el bosque, aunque tuvieron que apretarse entre los matorrales espinosos. Dos veces tuvieron que volver sobre sus pasos para encontrar otro camino, pero una vez que hubieron cruzado un angosto riachuelo, lograron ganar velocidad. Cuando llegaron al último grupo de árboles, desmontaron. Entregándole las riendas de su caballo a Faust, Gabrielle siguió a Stephen quien separaba los matorrales delante de ellos.


  Se podía ver el claro a solo unas yardas de distancia cuando súbitamente Stephen se detuvo y extendió el brazo para evitar que Gabrielle avanzara más. Ella permaneció de pie junto a él, y aguzó el oído para escuchar los sonidos del bosque. Mientras esperaba, silenciosamente se ajustó la correa que sostenía el morral con flechas sobre el hombro y cambió el arco a la mano izquierda, preparándose. Unos segundos después escuchó un desagradable bramido de risa seguido por una fuerte blasfemia.


  Se quedó absolutamente quieta. Oyó hombres hablando, pero sus voces le llegaban atenuadas y era imposible entender la conversación.


  Levantando la mano para que sus guardias no le discutieran, se arrastró lentamente hacia delante. Estaba bien escondida por los árboles, pero cuando se movió levemente hacia la izquierda tuvo una visión clara de la planicie que había adelante. Espío a siete hombres, todos vestidos con hábitos de monje con las capuchas marrones puestas sobre las cabezas.


  Por un momento creyó que estaban velando a uno de los suyos, rezando por su alma antes de enterrarlo. Estaban apiñados todos juntos cerca de lo que parecía ser un hoyo. Cerca del hoyo había un montículo de tierra recientemente excavada. Cuando comprendió sus verdaderas intenciones, casi se le escapa un grito ahogado. Un octavo hombre estaba en el suelo. No estaba vestido como monje sino que usaba un sucio tartán. Tenía las manos y los pies atados, y estaba cubierto de sangre.


  Gabrielle se acercó más. Sintió la mano de Stephen en el hombro, pero negó con la cabeza y continuó su camino. Aún bajo la protección de los árboles, observó y escuchó la discusión que se estaba desarrollando.


  Los hombres estaban discutiendo acerca de la forma de tirar al hombre atado dentro del hoyo. Tres hombres querían tirarlo de cabeza. Los otros discrepaban vehementemente, queriendo tirar al prisionero con los pies por delante. El que había permanecido en silencio, probablemente el líder, tomó la decisión final.


  Todos estaban de acuerdo en una cosa: querían que el prisionero despertara para que supiera lo que estaban a punto de hacerle.


  Gabrielle se sintió enferma y espantada por los recortes de conversación que el viento había traído hasta ella. ¿De que pecado era culpable el prisionero? ¿Cuál era su trasgresión? Decidió que no importaba lo que hubiera hecho, ya que ningún crimen, sin importar lo atroz que fuera, merecía un castigo tan sádico. Era inhumano.


  Mientras escuchaba la creciente disputa, descubrió la verdad. El único pecado del que era culpable el prisionero era uno por asociación. Era el hermano del laird Colm MacHugh.


  Finalmente habló el líder.


  —Hamish, mantén tus ojos en ese risco. No podemos poner a Liam MacHugh en la tierra hasta que veamos a su hermano.


  —Gordon, no estoy sordo. Ya me has dicho lo que debo hacer, y lo estoy haciendo. Tengo los ojos pegados a ese saliente. Lo que aún no sé es que se supone que vamos a hacer si el laird MacHugh no viene a salvar a su hermano.


  —Vendrá —respondió uno de los otros—. Y cuando de la vuelta en el saliente, verá lo que está pasando pero, sin importar cuán rápido cabalgue, no llegará a tiempo. Cuando llegue hará mucho que su hermano habrá muerto y nosotros habremos vuelto a la frontera.


  —¿Y como será capaz de adivinar que es su hermano al que estamos poniendo en la tierra? —preguntó otro más.


  Gordon le respondió.


  —Ya le ha llegado la noticia de que su hermano está en problemas. Estando a semejante distancia no podrá verle el rostro, pero reconocerá el tartán.


  —¿Qué pasa si no reconoce el tartán desde tan lejos? —preguntó Hamish.


  —Aún así nos verá tirar a Liam dentro del hoyo y enterrarlo. Lo sabrá.


  —Si no puede verle el rostro, tampoco será capaz de distinguir los nuestros. ¿Entonces por qué debemos usar esta ropa? Me está arañando la piel. Siento como si tuviera bichos reptando por el cuerpo. También huele mal, como porquería de cerdo.


  —Deja de quejarte, Kenneth —le ordenó Gordon—. Estamos usando los hábitos que robamos porque no vamos a arriesgarnos a que MacHugh pueda reconocer nuestros rostros.


  —Si alguna vez se entera que hicimos esto… —Hamish se estremeció visiblemente—. Hará algo peor que enterrarnos vivos.


  Hubo un gruñido de asentimientos.


  —Tal vez deberíamos dejarlo y partir ahora —dijo Kenneth. Se estaba apartando enérgicamente del hoyo.


  —No digas estupideces —dijo Gordon—. El laird MacHugh nunca se va a enterar de quienes somos. ¿Por qué piensas que nos trajeron de las Lowlands? —añadió apresuradamente antes de que pudiera surgir otra queja—, y pagaron tan generosamente. ¿Estás dispuesto a renunciar a eso?


  —No, pero… —empezó a decir Hamish.


  —Basta de hablar de huir —dijo bruscamente. Se volvió hacia el soldado que estaba de pie sobre el guerrero inconsciente y dijo—: patéalo, Roger. Mira si se mueve. Quiero que esté despierto cuando lo metamos al hoyo.


  Roger hizo lo que le ordenaban, y velozmente lo pateó en uno de los costados. Liam no se movió.


  —No creo que esta vez vaya a despertarse —dijo Kenneth—. Pienso que se está muriendo en este mismo momento.


  —No debiste haberlo golpeado tan fuerte, Gordon —murmuró Hamish.


  —Todos nos turnamos para hacerlo —le recordó Roger.


  —Solo hicimos lo que nos ordenaron hacer —intercedió otro.


  Gordon asintió.


  —Eso es cierto. Solo estábamos siguiendo órdenes, como los buenos soldados que somos.


  Kenneth tiró la capucha hacia atrás, y se rascó la oreja.


  —Cuéntame otra vez. ¿Qué fue lo que hizo Liam MacHugh?


  —Ya te lo he dicho diez veces —gritó Gordon mientras le daba a Kenneth un fuerte empujón, casi tirándolo dentro del hoyo.


  El soldado luchó para recuperar el equilibrio.


  —Dímelo otra vez —le dijo.


  —Capturamos a Liam, y estamos matándolo para hacer que su hermano baje de la montaña, así los soldados que están ocultos en los bosques del lado este pueden agarrarlo desprevenido.


  Kenneth se volvió a rascar la oreja como si estuviera sacándose un insecto molesto.


  —¿Qué harán con él cuando lo atrapen?


  Gordon sacudió la cabeza.


  —Matarlo, imbécil, y enterrarlo junto a su hermano.


  Kenneth no se sintió ofendido por el insulto.


  —¿De que clan son los soldados? Ya sabes, los que están escondidos allí. —Hizo un gesto con la mano hacia el este, bizqueando para ver si podía ver alguno de ellos.


  —No te importa a que clan pertenecen —le respondió—. Cuanto menos sepas, mejor para ti.


  —¡Mira! Puede ser que Liam se esté despertando —anunció otro de los soldados, empujando al prisionero con el pie.


  Roger cacareó de placer.


  —Bien. Sabrá lo que le está pasando cuando lo tiremos dentro del hoyo. ¿Tienes un poco más de agua para tirarle a la cara, Manus? Para despertarlo del todo.


  Antes de que le respondiera, Kenneth dijo:


  —Nunca se despertó. He estado observando su rostro, y no ha intentado abrir los ojos ni siquiera una sola vez. Está como muerto.


  —Pero tal vez es como dijo Gordon, si le tiramos agua a la cara… —sugirió otro soldado.


  —Use la última que quedaba —dijo Manus—. Podríamos escupirle al rostro.


  Los hombres pensaron que esa era una buena idea y comenzaron a reír. Gabrielle escuchó el nombre de los dos últimos hombres mientras se empujaban y molestaban el uno al otro, actuando como si estuvieran en una fiesta. Fergus y Cuthbert. Sabía que era importante recordar los siete nombres, porque algún día habría un justo castigo.


  Los bufidos de risa de Hamish se detuvieron cuando atinó a mirar hacia arriba y divisó al laird MacHugh.


  —¡Ahí está! ¡Ahí está! —gritó Hamish mientras luchaba por ponerse la capucha sobre la cabeza—. ¡Ahí está el MacHugh!


  Todos, incluida Gabrielle, miraron hacia el saliente. La silueta de un guerrero a lomos de un caballo se movía como una mancha dorada contra el sol.


  —Tenemos mucho tiempo —dijo Kenneth—. El MacHugh no puede volar hasta aquí.


  —Mira todos los hombres que lo siguen. Ya conté veinte —gritó Manus con la voz temblando por el miedo.


  Gordon se estaba poniendo nervioso. Pensó que había escuchado un ruido a sus espaldas. Se giró de golpe, con la mano puesta en la empuñadura de la espada. Cuando no pudo detectar ninguna amenaza, volvió a girarse para mirar hacia el este y luego hacia el oeste. Nada.


  —Hemos desperdiciado suficiente tiempo —dijo—. Métanlo en el hoyo. Tenemos que cubrirlo con tierra y ponernos en marcha.


  Roger y Cuthbert se apresuraron a ir hacia Liam y tiraron de él para ponerlo de pie. La cabeza del prisionero cayó hacia delante. Fergus lo agarró del cabello y tiró la cabeza hacia atrás.


  —Sus ojos están cerrados otra vez —dijo, evidentemente decepcionado.


  —Sus ojos nunca estuvieron abiertos —replicó Kenneth.


  Estaban arrastrando a Liam hacia el hoyo cuando un retumbar distante captó su atención. Los siete se volvieron al unísono, justo cuando unos guerreros a caballo irrumpían a través de los árboles en la parte más alejada del valle. Sus caballos aporreaban la tierra mientras acortaban la distancia. De tan lejos, no eran más que puntos en el horizonte.


  —Podrían ser los Buchanan —gritó Manus—. Todavía no puedo verlos bien, pero me imagino que son ellos.


  —¡Nos matarán! ¡Nos matarán a todos! —chilló Hamish. Giró rápidamente en círculos como un ratón de campo acorralado tratando de decidir por qué camino darse a la fuga—. ¿Dónde podemos escondernos? ¿Dónde?


  Cuthbert y Manus dejaron caer el cuerpo flojo de Liam. La urgencia agrietaba la voz de Gordon cuando ordenó.


  —Levántenlo. Apúrense, malditos sean. Levántenlo. Cuando le tiré del caballo tenía los ojos abiertos, así que soy el único al que vio. Debo matarlo antes de meterlo en el hoyo. No hay tiempo para enterrarlo y dejar que muera asfixiado.


  Cuthbert y Manus no obedecieron la orden. Ni tampoco Roger ni Kenneth ni Hamish ni Fergus, ya que todos ellos estaban corriendo para ponerse a cubierto.


  Gordon sacó la espada. Al mismo tiempo, Gabrielle estiró la mano para coger una flecha y la puso en el arco anticipándose.


  Los guerreros Buchanan estaban aún demasiado lejos para que sus flechas alcanzaran a los siete hombres, y los guerreros MacHugh que se apresuraban a bajar la montaña para salvar a uno de los suyos, también estaban demasiado lejos.


  Repentinamente, se escuchó otro alboroto. Los soldados que esperaban para tenderle una emboscada al MacHugh irrumpieron a través de los árboles y se dirigieron a través de la planicie hacia los Buchanan. Una batalla en toda regla estaba a punto de hacer erupción. Si no se apresuraban, Gabrielle y sus guardias pronto se encontrarían en el medio de ella.


  Gabrielle mantuvo la mirada fija en Gordon, el líder de ese hatajo de ratas. Su prisionero no se movía. Liam estaba sobre la tierra, yaciendo de costado, y Gordon continuaba mirando nerviosamente hacia el norte. Retrocedió un par de pasos, vaciló, y luego volvió a adelantarse. Gabrielle sabía que Gordon no podía huir dejando a Liam, que había visto su rostro.


  —Stephen, —susurró—. Si fallo…


  —No lo haréis.


  —Pero si lo hago… estate preparado.


  Gordon se decidió. Girando en su dirección, balanceó la espada hacia atrás con la intención de cortar a Liam por la mitad.


  La flecha de Gabrielle lo detuvo. Su puntería fue certera, y la punta de la flecha se abrió paso a través de la carne y las costillas, hundiéndose en su negro corazón.


  Segundos después la tierra pareció ondear debajo de sus pies cuando los Buchanan y sus enemigos entrechocaron las armas en el campo de batalla. El sonido de metal golpeando contra metal era ensordecedor. La matanza había comenzado.


  El pandemónium se movía hacia ella. Gabrielle rezó para que Liam MacHugh no fuera pisoteado por los caballos de los hombres antes de que pudiera llegar a él. Dichosamente, Christien y Faust hicieron un excelente tiempo y llegaron a su lado con los caballos. Gabrielle trepó al lomo de Rogue y avanzó hacia campo abierto, poniéndose la capa sobre la cabeza con la esperanza que en el caos reinante nadie la viera.


  Stephen le bloqueó el camino. Sabía lo que quería hacer.


  —Christien y yo nos ocuparemos de la tarea. Lucien y Faust os llevarán de regreso al riachuelo que cruzamos. De prisa, princesa. Debéis salir de aquí.


  No perdió tiempo en discutir. Espoleó a Rogue con el pie y retrocedió a través del bosque. Stephen y Christien los alcanzaron, unos momentos después en el riachuelo. Gabrielle dio gracias a Dios que no se hubieran visto atrapados en medio de la batalla.


  —¿Está vivo? —Desmontó y se apresuró a ir hacia Stephen. Liam MacHugh estaba colgando sobre la montura de su corcel.


  —Aún respira —respondió.


  —Apresúrate entonces. Sé donde podemos conseguir ayuda.


  Capítulo 8


  Otro espantoso grito de batalla hendió el aire. Gritos torturados lo siguieron.


  Los MacHugh se habían unido a la batalla. Avanzaban, formando una línea impenetrable. Los Buchanan siguieron a su líder, y en cuestión de minutos los dos clanes habían atrapado al enemigo entre ellos. No mostraron piedad. Era ojo por ojo, y cuando hubo terminado, el campo estaba cubierto de cuerpos.


  Entonces comenzó la frenética búsqueda de Liam MacHugh. Colm MacHugh saltó de su caballo y corrió hacia el hoyo que habían preparado sus enemigos para su hermano. Sintió un gran alivio cuando vio que el hoyo estaba vacío. Solo había un cuerpo en el suelo cerca del montículo de tierra. Colm no lo reconoció. Estaba estudiando las inusuales marcas de la flecha hundida en el pecho del hombre cuando el laird Brodick Buchanan se unió a él.


  —¿Quién demonios es? —preguntó Colm.


  Brodick sacudió la cabeza.


  —Nunca lo había visto antes.


  Colm sacó la flecha del pecho del hombre muerto.


  —¿Es una flecha Buchanan?


  —No. Pensé que era tuya.


  —MacKenna está detrás de esto —dijo.


  Brodick negó con la cabeza.


  —Esos que están en la tierra no son sus soldados, y esta no es una de sus flechas. Estas marcas… nunca había visto una como esta antes. No hay señales de MacKenna aquí. —Levantó un pedazo de cuerda. Había sangre en ella—. Ataron a tu hermano con esto.


  —Aún pienso que esto de alguna forma es obra de MacKenna —insistió Colm.


  —Sin pruebas, no puedes acusarlo —razonó Brodick.


  —Liam no puede haber ido lejos. —Colm examinó los bosques que lo rodeaban—. Continuaremos buscando hasta que lo encontremos o a quienquiera que lo tenga.


  —Los Buchanan están contigo —le prometió Brodick—. El tiempo que lleve vengar este malvado acto.


  Los dos lairds dividieron a sus hombres en grupos más pequeños para registrar el área, pero después de horas de búsqueda, cada grupo reportó que habían cubierto concienzudamente la planicie y los bosques, sin ningún resultado.


  Liam MacHugh se había desvanecido en el aire.


  Capítulo 9


  Liam MacHugh estaba en malas condiciones. Alguien había fustigado su espalda y tenía la piel hecha jirones sangrientos. También le habían azotado las piernas y las plantas de los pies, y le goteaba sangre de una herida profunda que tenía en el costado derecho de la cabeza.


  Gabrielle sabía que podría obtener ayuda para el guerrero en la abadía de Arbane, y aún cuando le corría prisa por llegar allí, las necesidades más inmediatas del hombre herido debían ser atendidas primero.


  Cabalgaron a lo largo de la orilla del riachuelo hasta que estuvieron lo suficientemente lejos de la batalla como para detenerse. Stephen alzó el cuerpo inconsciente de Liam MacHugh del caballo y lo depositó en el suelo cerca de Gabrielle. Suavemente ella le puso la cabeza en su regazo y presionó un trapo en la herida de la sien, tratando de detener la hemorragia, luego con una tira de lino que había arrancado de su ropa interior y sumergido en agua fría, limpió rápidamente las otras heridas lo mejor que pudo. El hombre necesitaba medicamentos para protegerlo de una infección y un ungüento calmante para la espalda. También necesitaba a alguien con aguja e hilo para que uniera los bordes irregulares de piel que colgaban alrededor de la herida. No quería ser la persona que le cosiera, ya que no deseaba causarle más dolor.


  El recodo de la corriente de agua estaba en medio de los pinos a una buena distancia de Finney’s Flat. Estaban aislados y esperaba que a salvo de intrusos. Mientras Lucien y Faust hacían guardia, Stephen y Christien se quedaron cerca de ella. Justo cuando estaba a punto de llamar a sus guardias para que lo movieran, la herida de la cabeza de Liam comenzó a sangrar nuevamente.


  —princesa, vuestro vestido está todo lleno de sangre —señaló Stephen.


  —Eso no me molesta —respondió—. Pero me preocupa este pobre hombre. Ha perdido mucha sangre.


  —No creo que vaya a sobrevivir —dijo Christien—. Y debemos estar preparados para esa posibilidad. ¿Qué querréis que hagamos con el cuerpo?


  Gabrielle se horrorizó ante la brusquedad de Christien. No estaba siendo insensible. Era un hombre compasivo, pero también el más pragmático de los cuatro guardias.


  —Si muere, entonces es la voluntad de Dios, pero haré todo lo que esté en mi poder para ayudarlo a sobrevivir.


  —Como lo haremos nosotros —le aseguró Stephen—. No obstante, Christien tiene un argumento válido. Este guerrero MacHugh no os ha visto.


  Ella sonrió gentilmente.


  —¿Cómo podría? Aún tiene que abrir los ojos.


  —No entendéis lo que queremos decir —dijo Christien—. Podríais estar en un grave peligro.


  Stephen estuvo de acuerdo.


  —No sabemos quienes son estas personas o si alguno de ellos puede habernos visto. Vuestra flecha mató al líder de los hombres que estaban junto a la tumba, pero los otros escaparon. Si descubren que vos sois responsable de su muerte, podrían intentar vengarse. Nadie debe enterarse nunca de que estuvisteis allí.


  Gabrielle miró a su alrededor a los sombríos rostros de sus cuatro guardias y se dio cuenta que Stephen tenía razón. Pero no era solo su seguridad lo que la preocupaba. Si los hombres de Finney’s Flat descubrían que había matado a uno de los suyos, entonces no solo vendrían a por ella; también tomarían represalias contra sus guardias. No podía permitir que eso pasara.


  —¿Qué me sugerís que haga? —preguntó.


  —Cuando nos acerquemos a la abadía de Arbane, Lucien y Faust os acompañaran adentro y os escoltarán a vuestras habitaciones —sugirió Stephen.


  —Podéis usar la capa para ocultar la sangre del vestido —dijo Christien.


  —¿Y que haremos con el hombre herido? —preguntó.


  —Encontraremos otra forma de introducirlo en la abadía. Los monjes seguramente tendrán las medicinas que necesite.


  Christien asintió.


  —Si muere, existe la posibilidad de que el laird MacHugh pueda culparos. Oísteis lo que esos cobardes dijeron acerca de él.


  —Lo llamaron despiadado —dijo—. Aún así iban a enterrar vivo a un hombre inocente. ¿Por qué debería creer una sola palabra de lo que dijeron?


  Los detuvo antes de que pudieran discutir.


  —Este hombre ahora es nuestra responsabilidad. No se lo entregaré a nadie. Encontraremos una forma de entrar todos juntos en la abadía sin llamar la atención. Solo cuando me asegure que están cuidando bien de él abandonaré su lado.


  —Pero princesa… —comenzó a decir Christien.


  Ella continuó.


  —Esos monjes son hombres de Dios, ¿no es verdad? Simplemente les pediré que mantengan el secreto de cómo llegó Liam a la abadía. Si puedo hacer que lo prometan, no podrán faltar a su palabra y no lo harán.


  —Hay más ramificaciones —dijo Stephen—. No podéis meteros en medio de una guerra.


  Ella sabía que no darían el brazo a torcer.


  —Debemos llegar a un acuerdo. Una vez que Liam esté a salvo y bajo cuidado, me haré a un lado.


  —¿Y no le diréis a nadie lo que sucedió?


  —No se lo diré a nadie.


  Capítulo 10


  Fue sorprendentemente fácil entrar en la abadía sin ser vistos. No solo la puerta del extremo sur de la muralla exterior que rodeaba el edificio monástico estaba destrabada, sino que además estaba abierta de par en par. Un sacerdote había colocado una piedra frente a la puerta para que le fuera más fácil acarrear los sacos de grano desde la carreta que estaba al otro lado del muro.


  Gabrielle y sus guardias lo observaron al abrigo de los árboles que estaban detrás de la abadía. Pensó que los sacos parecían pesar más de lo que pesaba el cura. No era un hombre tan viejo, posiblemente estuviera a principios de los cuarenta, conjeturó, pero no era muy musculoso. Primero intentó ponerse el saco sobre el hombro y casi se cae de bruces, por lo que terminó envolviendo los brazos alrededor de él, dejando que la parte de abajo arrastrara entre sus piernas.


  Llevando a su caballo por las riendas hacia campo abierto, ella le gritó:


  —Padre, ¿nos permitiría ayudarlo?


  Al principio pareció sorprendido, y luego asintió vigorosamente.


  —Agradecería mucho la ayuda —gritó en respuesta.


  Lucien y Faust ya habían desmontado y estaban dirigiéndose hacia la carreta. Lucien notó cómo luchaba el sacerdote bajo el peso del saco y se lo cogió.


  —¿Dónde le gustaría que pusiera esto? —le preguntó.


  —Justo al otro lado de la puerta a la izquierda hay un almacén. Si apila el grano allí, le estaría muy agradecido. —Se sacó un paño del cinturón del hábito y se secó el sudor de la nuca. Sonriendo, comenzó a caminar hacia Gabrielle.


  —Bienvenida, soy el padre Gelroy.


  Acababa de cruzar el sendero cuando notó al hombre herido colgando atravesado en la montura de Stephen.


  —¿Qué tenemos aquí? —demandó. Se apresuró a ir a situarse al lado de Stephen para poder mirar mejor, y se quedó tan impresionado por la condición del hombre que rápidamente se persignó—. ¿Qué le pasó a este pobre sujeto? ¿Está vivo?


  —Lo está —respondió Christien.


  Stephen desmontó y cargó a Liam en brazos.


  —Como claramente puede ver, este hombre necesita asistencia. ¿Hay algún sanador aquí?


  —Sí, si lo hay, y más de uno —respondió con premura—. Vamos. Seguidme.


  Lucien y Faust descargaron rápidamente el grano. Gabrielle desmontó y le entregó las riendas a Lucien.


  El sacerdote caminó rápidamente hacia una puerta que estaba frente a ellos.


  —¿Sabéis el nombre de este hombre?


  Gabrielle respondió.


  —Su nombre es Liam MacHugh.


  La reacción del padre Gelroy no se hizo esperar. Se detuvo tan abruptamente que realmente osciló, luego se giró de golpe. Su expresión era de incredulidad, y había desaparecido todo el color de su rostro.


  —¿Le escuché decir MacHugh? —Estaba tan conmocionado, que gritó la pregunta—. Dígame que no, ¿pero sí?


  —Padre, por favor, baje la voz —le ordenó Stephen.


  El sacerdote se llevó la mano a la frente. Gabrielle notó que le temblaba.


  —Dios mío. Tienen a Liam MacHugh y apenas está con vida. Si muere…


  Gabrielle se adelantó.


  —Tenemos esperanzas de que con la ayuda del sanador no muera —dijo quedamente.


  El padre Gelroy se forzó a sí mismo a calmarse.


  —Sí, sí, todos debemos tener esperanzas —balbuceó—. Les puedo asegurar esto. Será un infierno si muere. Rápido. Llévenlo adentro. La habitación contigua a la mía está vacía. Lo pondremos allí. Una vez que les muestre el camino iré a buscar al padre Franklin. Creo que tiene más experiencia que los demás.


  Lucien y Faust se quedaron con los caballos mientras que Stephen y Christien entraban a Liam en la abadía detrás de Gabrielle y el sacerdote. El corredor por el que los guio era oscuro, angosto y olía como el interior de una cueva húmeda. Todas las puertas eran de seca madera astillada dentro de marcos abovedados. El padre señaló una mientras pasaba rápidamente frente a ella y dijo:


  —Esa es mi habitación.


  Se detuvo frente a la siguiente puerta, y gentilmente golpeó con los nudillos para asegurarse de que todavía estaba desocupada, luego levantó el picaporte. Empujó la puerta, entró y la sostuvo abierta para ellos.


  La habitación era diminuta, con una pequeña ventana ubicada muy alta sobre el jergón de madera que servía como cama. Una manta de lana gris cubría el colchón de paja. Un banco y un pequeño baúl eran las únicas otras piezas de mobiliario en la habitación. Encima del baúl había una jofaina y una jarra flanqueadas por dos velas.


  —Pónganlo en la cama. Despacio —dijo el sacerdote—. Acuéstenlo de lado ya que su espalda… buen Dios, su pobre espalda… —Tomó aliento y lo dejó salir lentamente—. Creo que el padre Franklin está en la víspera. Le diré que traiga sus medicinas. Cuando regrese, tomaré mi estola y los santos oleos y le daré a Liam MacHugh la extremaunción.


  Gabrielle protestó.


  —Pero esos sacramentos son solo para las personas moribundas.


  —¿Podéis decirme que él no se está muriendo?


  Ella inclinó la cabeza.


  —Nay, no puedo.


  —Entonces debe recibir el sacramento de la extremaunción para que pueda entrar en el paraíso en un estado de pureza.


  Se volvió para irse, pero Christien se plantó frente a la puerta, bloqueando la salida.


  —Padre, sería mejor que nadie supiera como llegó este hombre hasta aquí.


  —Entonces primero debo saber si alguno de vosotros tuvo algo que ver con sus heridas. Es una pregunta injusta, pero debo obtener una respuesta.


  —Estaba en estas condiciones cuando lo encontramos —le dijo Christien.


  —Eso pensé, ¿sino por qué ibais a cargar con semejante fardo? —El sacerdote retomó el tema—. Prometo que no diré ni una palabra a nadie acerca del hermano del laird MacHugh, pero me gustaría saber lo que pasó.


  —¿Mantendrá eso en secreto también? —preguntó Christien—. Sería mejor que no supiera quiénes somos.


  El sacerdote negó con la cabeza.


  —Me temo que es muy tarde para eso. En el mismo instante en que vi a esta hermosa dama supe quien era. Hace semanas que se cuchichea acerca de su venida.


  Se giró hacia ella e hizo una profunda reverencia.


  —Es un placer conoceros, lady Gabrielle. No os preocupéis, ya que si en el futuro nos presentan, estaré encantado de conoceros entonces como si fuera la primera vez. Vuestros secretos están a salvo conmigo.


  —Gracias, padre —dijo, pero dudó que la oyera, ya que había salido apresuradamente de la habitación.


  —Es hora de que os marchéis, princesa —dijo Stephen.


  Christien asintió poniendo de manifiesto su acuerdo.


  —Sí, ya es hora.


  Los dos guardias se veían preocupados, y lamentaba decepcionarlos.


  —No puedo dejarlo aún. Está demasiado vulnerable. Alguien debe cuidarlo mientras está en este estado de debilidad. Antes de irme, debo asegurarme de que lo dejo en manos capaces y que tiene las medicinas adecuadas.


  No permitiría que la influenciaran. El argumento de que el padre Franklin sería un hombre más en el que tendrían que confiar para mantener el secreto, a su entender no era válido. El padre Franklin era también un hombre de Dios y no rompería la promesa que habían obtenido de él.


  —Cuanta más gente lo sepa, más posibilidades hay de que sigan el rastro que lleva hasta el hombre que matasteis… —comenzó a decir Stephen.


  —La vida de este hombre es más importante.


  —No podemos estar de acuerdo en eso, princesa —dijo Christien—, pero acataremos vuestra voluntad.


  Liam aún no había abierto los ojos ni emitido sonido alguno, ni siquiera un gemido cuando el padre Franklin, quien Gabrielle tuvo que admitir que era muy capaz, le cosió la piel. Quiso dejar de lado las puntadas y cauterizar la herida con un atizador ardiente, pero ella no lo permitió. No parecía haber necesidad dado que la hemorragia por fin se había detenido. Había otra razón. Aunque dudaba de que el guerrero se preocupara por la apariencia, era bastante apuesto, y una cicatriz dejada por las puntadas no sería tan terrible como la cicatriz de una quemadura.


  Una vez que se aseguró que nada más podía hacerse por el hombre herido, Gabrielle finalmente consintió en confiar su cuidado a los dos sacerdotes.


  El sol se estaba poniendo cuando finalmente Gabrielle se apartó de Liam.


  Capítulo 11


  La llegada de Gabrielle a las puertas delanteras de la abadía de Arbane fue recibida con gran regocijo.


  El abad había dado órdenes de que lo convocaran en cuanto ella apareciera, y en ese momento se precipitó apresuradamente, atándose el cinto alrededor de su rotundo estómago y gritando casi sin aliento pidiendo comida y bebida.


  Haciendo una gran reverencia, tartamudeó.


  —Es un honor. Es un gran honor ofreceros nuestra humilde hospitalidad, milady. Sí, realmente nos sentimos muy, pero que muy honrados.


  Le estrechó la mano y se la apretó. No la soltó hasta que ella dio un fuerte tirón hacia atrás para recuperar la mano.


  Presentó a sus guardias al abad y dijo:


  —Le agradecemos el alojamiento, y le agradezco por permitir que mi boda se celebre aquí.


  —Nos sentimos deleitados por tener ese honor. Ya hace algún tiempo que todo el mundo ha estado haciendo preparativos para el sagrado sacramento, y pensar que ahora solo falta una semana. Esta unión seguramente asegura un pacífico y duradero vínculo entre dos nobles países. —Chasqueando los dedos, le hizo señas a un criado para que se apresurara a hacer los preparativos—. Debéis estar hambrienta y sedienta. Venid adentro. Tenemos refrescos para vos y vuestros soldados. Tengo entendido que cuando estáis lejos de casa no se apartan de vuestro lado. ¿No es cierto?


  —Es cierto, pero me alegra contar con su compañía.


  Una joven muy bonita se apresuró a adelantarse y empujó un ramo de flores frente al rostro de Gabrielle. Gabrielle las tomó y le dio las gracias, sonriendo cuando la mujer hizo una rápida y extraña reverencia.


  —Son preciosas —gritó mientras la mujer se escabullía.


  —¿El viaje fue placentero? —preguntó el abad.


  Gabrielle no se echó a reír, pero tuvo muchas ganas de hacerlo, preguntándose que pensaría si le decía la verdad acerca de su viaje. Habían estado dentro de la abadía varias horas, pero el abad no podía saber eso. Gabrielle y sus guardias habían vuelto a montar en sus caballos y habían dado un rodeo a través del bosque para poder aproximarse a la abadía de Arbane por la puerta principal. Su viaje había llevado unos pocos minutos como mucho, pero dado que guardaban el secreto de Liam MacHugh, solo pudo decir:


  —Fue de lo más placentero, pero me gustaría cambiarme el vestido antes de tomar un refresco.


  La capa escondía las manchas de sangre de Liam. Pero como el clima aún era cálido, el abad iba a pensar que se sentía enferma para usar una prenda tan gruesa.


  —Sí, por supuesto. El hermano Anselm os está esperando adentro para mostraros el camino a vuestras habitaciones. Rezo para que sean de vuestro agrado.


  —Estoy segura que estaré sumamente cómoda.


  —Comenzamos a preocuparnos cuando vimos que pasaba el tiempo y vos no llegabais. Os esperábamos hace horas.


  —Siento haber causado tantas preocupaciones. Su campiña es tan hermosa que perdí la noción del tiempo.


  El abad pareció satisfecho con su respuesta. La tomó por el brazo y comenzó a caminar.


  —Hace días que empezaron a llegar los invitados e instalaron sus campamentos fuera del monasterio. La mayoría es de Inglaterra como se esperaba, pero algunos vienen de lugares tan lejanos como Francia y España, todos trajeron regalos para distinguir tan auspiciosa ocasión. El contingente proveniente de St.Biel, la patria de su familia, trajo el que creo es el regalo más maravilloso de todos. Es una encantadora escultura de su santo patrono. Nos pidieron que la mantuviéramos en la sacristía de nuestra capilla para que estuviera segura hasta la boda, y estoy seguro de que el laird Monroe querrá ponerla en un lugar de honor en su propia capilla. Veréis algunos de los otros presentes en el banquete…


  Gabrielle sonreía y asentía mientras el abad continuaba charlando de los regalos y los visitantes y los festejos. Era evidente que la abadía nunca había presenciado una celebración semejante, y le complacía consentir su entusiasmo.


  Acababan de entrar al salón comunal cuando el abad se detuvo y señaló a un hombre que se cruzaba en su camino.


  —Debe conocer al laird MacKenna. Él, también, es un invitado, pero se va dentro de poco. Laird —lo llamó, levantando la voz—. Venga a conocer a lady Gabrielle. Al fin ha llegado.


  El hombre se volvió y caminó hacia ellos con una sonrisa que parecía genuina y cálida. Caminaba con pasos largos, y tenía un porte orgulloso. Llevaba el ondulado cabello negro peinado hacia atrás despejando la frente, y no tenía ni una sola cicatriz en sus perfectas facciones. Ella pensó que era indudable que llevaba una vida fácil.


  Le hizo una reverencia.


  —Había oído decir que erais una belleza, y debo admitir que no era una exageración.


  —Os agradezco el cumplido.


  —Sé que estáis enterado de que lady Gabrielle está aquí para casarse con el laird Monroe —dijo el abad.


  —Por supuesto que lo sé —respondió el laird MacKenna—. Es mi amigo —le dijo a Gabrielle—, y a pedido suyo concurriré a la celebración. Será un gran día para ambos países. Devolver el Valle… quiero decir Finney’s Flat… a un highlander traerá la paz entre los clanes, ya que el laird Monroe se ocupará de que se use prudentemente. Espero con ansias la ceremonia. —Hizo otra reverencia—. Hasta entonces… —dijo, y se retiró.


  El abad esperó hasta que estuvo fuera de la vista y luego dijo:


  —El laird MacKenna nos sorprendió a todos con un gran acto de bondad. Nos trajo una carreta llena de grano de sus campos. Nunca antes había sido tan generoso, y nos quedamos bastante asombrados y complacidos. El laird se ha convertido en un hombre atento. Ah, aquí está el padre Anselm. Él os enseñará el camino.


  Las dos habitaciones asignadas a Gabrielle estaban en el ala más grande de la abadía. Eran sorprendentemente espaciosas y tenían puertas que las comunicaban. Los criados estaban ocupados desempacando su ropa para prepararla para las festividades que se avecinaban. Gabrielle mantuvo la capa envuelta a su alrededor hasta que estuvo sola en su habitación. No estaba segura de que hacer con la sangre que tenía en su bliaut color crema, y no podía encontrar un motivo plausible que explicara como había llegado allí. Terminó doblando la prenda y escondiéndola en el fondo de uno de sus baúles.


  Más tarde esa noche, después de que las doncellas se hubieran acostado, Faust y Lucien llevaron a Gabrielle hasta la habitación de Liam para que comprobara su estado. El padre Franklin y el padre Gelroy estaban ambos allí, sumergidos en una acalorada discusión.


  —¿Ya se ha despertado? —preguntó en susurros para no molestar al paciente.


  Franklin le sonrió.


  —No, no lo ha hecho, pero ha gemido un poco, y tengo el buen presentimiento de que pronto se despertará.


  —O no lo hará —dijo Gelroy, frunciendo el ceño—. No está fuera de peligro, ¿no es verdad Franklin?


  —Uno debe tener fe, Gelroy.


  —Si muere, Colm MacHugh destrozará este lugar, sea sagrado o no. A él no le importará. Debe informársele que su hermano está aquí. Con suerte, vendrá a recogerlo antes de que Liam muera.


  —Si es que muere —dijo bruscamente Franklin—. Pero no creo que eso ocurra. Estoy de acuerdo en que habría que decirle al laird MacHugh que Liam está aquí. Creo que deberías partir con la luz de la mañana.


  —Estaré encantado de encargarme de tus tareas mientras dure tu viaje hacia las tierras de los MacHugh —respondió Gelroy.


  —Soy demasiado viejo y débil como para hacer ese viaje —susurró.


  Gelroy resopló.


  —Ni eres muy viejo ni estás muy débil. Lo que estás es asustado, Franklin. Sí, Eso es lo que te pasa.


  —¿Y tú no lo estás?


  —Por supuesto que lo estoy. De hecho, estoy más asustado que tú —alardeó en voz baja—. Y soy mayor por dos años, que es por lo que tú deberías ir a realizar este recado, y yo debería quedarme. Mi corazón no soportaría la contrariedad que sentirá el laird MacHugh.


  Antes de que Franklin pudiera elaborar una objeción, Gelroy se volvió hacia Gabrielle.


  —Ya hace una hora que estamos discutiendo acerca de esto —le dijo frunciendo el ceño—, no entiendo sus vacilaciones. A mí se me ocurriría pensar que el laird MacHugh se sentirá alborozado al saber que su hermano está vivo.


  —Tal vez —concedió Franklin—. ¿Pero que pasa si Liam muere antes de que Colm MacHugh llegue aquí? Y después de que Gelroy le haya dicho que Liam está con vida. ¿Qué pasaría en ese caso?


  —Querrás decir después de que tú le digas que Liam está con vida —dijo Gelroy enfadado.


  —Pienso que se están buscando problemas —dijo ella—. Y que este Colm MacHugh debe ser informado. Seguramente a estas alturas estará frenético. Si alguien a quien yo amara desapareciera, no sé lo que haría.


  Aunque habían estado discutiendo el asunto en voz baja, Gabrielle sentía que debían salir al corredor para no molestar a Liam.


  —Él no puede oírnos —dijo Franklin—. Aún está profundamente dormido.


  Gelroy siguió a Gabrielle al pasillo y cerró la puerta tras él.


  —Os prometo, milady, que Franklin y yo solucionaremos esto. No os preocupéis. Uno de nosotros se asegurará que Colm MacHugh sea informado del paradero de su hermano.


  —Mis guardias me pidieron que les preguntara si les gustaría que los ayudaran a cuidar de Liam durante las noches venideras. No debería quedarse solo.


  Gelroy se sintió complacido y aliviado por la oferta.


  —Apreciaría mucho su ayuda. Franklin y yo os prometimos que no le diríamos a nadie acerca de como llegó esta pobre alma hasta aquí, pero también decidimos que sería mejor que no mencionáramos a Liam para nada. Habría demasiadas preguntas y especulaciones. Mantendremos su presencia en secreto durante el mayor tiempo posible. Así que ya veis, no podemos pedirle a ninguno de los otros que nos ayuden a cuidarlo porque sino revelaríamos el secreto.


  Franklin se acercó.


  —Gelroy me dijo que él no sabe lo que le pasó a Liam o quien le inflingió esa severa paliza, pero él y yo os prometemos que quienquiera que fuera no tendrá otra oportunidad de dañarlo mientras esté alojado aquí. Con la ayuda de sus guardias nos aseguraremos de que permanezca a salvo.


  —Me gustaría poder ser de más ayuda y tomar un turno para cuidarlo, pero me doy cuenta…


  Lucien interrumpió.


  —No podéis, princesa.


  —No sería apropiado que vos estuvierais en la habitación de un hombre, sin importar que este estuviera dormido o no —le dijo Franklin.


  No discutió, porque sabía que tenía razón.


  Volviéndose hacia Gelroy, le dijo:


  —¿Y uno de ustedes irá al territorio de MacHugh?


  A él se le hundieron los hombros.


  —Sí. Uno de nosotros irá.


  —Entended, milady. Quienquiera que vaya no regresará —dijo Franklin resignado.


  Gelroy estaba asintiendo para mostrar que estaba de acuerdo, cuando Franklin le palmeó el hombro.


  —Te extrañaré, Gelroy.


  —¿Es un viaje peligroso? —preguntó ella.


  —No particularmente —respondió Franklin.


  —¿Entonces lleva mucho tiempo llegar allí?


  —No demasiado —respondió Gelroy.


  —No es llegar allí lo que nos inquieta, milady. Es salir de allí lo que nos tiene preocupados.


  Gabrielle estaba segura que sus temores acerca de los MacHugh eran exagerados. No podían ser tan espantosos como insinuaban los sacerdotes.


  —¿Irán pronto? —presionó.


  —Muy pronto —prometió Gelroy.


  La definición de pronto para el monje era diferente de la de Gabrielle. Le llevó tres días enteros con sus noches reunir el valor necesario para partir. Para ese entonces Liam había mejorado lo suficiente para que Gelroy se sintiera seguro de que sobreviviría, pero el monje aún se mostraba aprensivo. Aún cuando sabía que debía llevarle las noticias al laird MacHugh, seguía teniendo dudas de que fuera a regresar a la abadía de Arbane.


  El padre Gelroy se fue cabalgando en una montura prestada, pero su destino no era el territorio de MacHugh. Después de considerar cuidadosamente el asunto, decidió ir a ver al laird Buchanan, leal aliado de MacHugh. Gelroy tenía la tonta idea de que sería más fácil hablar con Brodick Buchanan y que era menos factible que reaccionara físicamente en su contra ante la noticia de que el hermano del laird MacHugh había sido severamente apaleado.


  Cuanto más se acercaba a la tierra de los Buchanan, más violento se volvía su temblequeo hasta que temió temblar tanto como para caerse del caballo. Pero Dios se apiadó de él. Mientras estaba descansando bajo un enorme roble justo debajo del territorio de los Buchanan, divisó un caballo con un jinete aproximándose por el desgastado rastro.


  Ahora tenía un dilema entre manos. No sabía si el jinete era amigo o enemigo. ¿Debería tratar de esconderse? No, el jinete ya lo había visto. Gelroy rezó una plegaria y decidió esperar lo mejor.


  Y hete aquí, era el barón Geoffrey el que cabalgaba hacia él. Hizo la señal de la cruz como muestra de agradecimiento, y en cuanto el barón estuvo a una distancia como para oírlo si gritaba, Gelroy lo llamó. Le recordó, que ya se habían conocido en la abadía, cerca de dos años atrás. Sin mencionar a la hija del barón, Gelroy le preguntó si había estado con los Buchanan.


  —Me pareció que venía de sus tierras.


  —Lo hacía —respondió el barón Geoffrey.


  —¿Conocéis bien a los Buchanan?


  —Estamos lejanamente emparentados, y aunque pensé en presentarle mis respetos y no demorarme más de una noche, ocurrió una tragedia. Un guerrero desapareció. Los hombres estuvieron ausentes buscándolo y se esperaba que estuvieran de regreso ayer pero se vieron demorados por una terrible tormenta de lluvia la noche anterior. Así que tuve que esperar a que el laird Buchanan regresara a casa.


  —¿Podría ser que el nombre del guerrero fuera Liam MacHugh? —preguntó suavemente.


  —Sí. Así que se enteró de lo que pasó.


  —Lo he visto —dijo—. Fue traído a la abadía, la pobre alma.


  El barón se quedó mudo. Gelroy tomó ventaja de su condición.


  —Si regresáis y le dais al laird Buchanan estas noticias para que pueda trasmitírselas al laird MacHugh, os ganaréis un lugar bien alto en el paraíso, a pesar de ser inglés.


  Mientras el barón Geoffrey digería la información dada tan imprevistamente, el padre Gelroy se dio la vuelta y espoleó a su montura poniéndola al trote para comenzar a bajar la montaña.


  —Espere —le gritó el barón—. No puede irse sin… ¿Liam está vivo?


  Gelroy le dio una palmada en el cuarto trasero al caballo para que acelerara el paso. Y sin mirar atrás, gritó por sobre el hombro.


  —Oh Dios, eso espero.


  Capítulo 12


  Los lairds que vivían en las Highlands del norte eran un grupo difícil. Eran conocidos por ser impredecibles, irracionales y rudos. También en algunas ocasiones, eran conocidos por comportarse como salvajes. No obstante, si el barón Geoffrey acusara a alguno de ellos de tener estos defectos, probablemente pensaría que lo estaba halagando.


  Sí, eran un grupo peculiar, y en opinión de Geoffrey nadie era más peculiar o testarudo que el laird Brodick Buchanan. Brodick no tenía ningún inconveniente en dejarle saber a Geoffrey que lo detestaba intensamente por ser inglés, sin importar que estuvieran emparentados. Brodick le había explicado muy claramente que debido a que daba la casualidad de que su esposa era inglesa y también prima de Geoffrey, no podía ser absolutamente sincero y decir que odiaba a todos los ingleses, solo a algunos.


  El brusco laird también le había dicho a Geoffrey que deseaba que se mantuviera apartado de su propiedad, sin embargo Geoffrey estaba seguro que si acataba los deseos del laird y no le presentaba sus respetos cuando pasaba por la zona —y todos los lairds de las Highlands se enterarían de que él había pasado por allí— entonces Brodick consideraría el desliz como un grave insulto y no tendría otra opción salvo tomar venganza.


  El barón solo había ido de visita una vez, justo después de que Brodick se casara con lady Gillian. Su tío Morgan le había pedido que fuera a comprobar como estaba Gillian. Morgan, el hermano menor del padre de Geoffrey, era un anciano solitario y caprichoso, que no podía creer que Gillian estuviera contenta de vivir en las Highlands entre los salvajes Buchanan. Para sorpresa de Geoffrey, comprobó que Gillian no solo estaba contenta sino que era bastante feliz. No podría haber sido más amable con él, y su bondad fue una recompensa más que suficiente por la hostilidad de su esposo.


  Aunque nunca lo admitiría ante Brodick, Geoffrey estaba impresionado con él y su esposa. No vivían en un gran castillo, por el contrario vivían en una cabaña pequeña, no mayor que el hogar del mayordomo de Geoffrey. Era evidente que ni a Brodick ni a Gillian les preocupaba impresionar a los visitantes, sino más bien se concentraban en asuntos más importantes. El único deber de Brodick era el de proteger a su esposa y a su clan. El deber de Gillian, al menos por el momento, era proteger al bebé que llevaba en el vientre. Evidentemente, deseaba asistir a la boda de Gabrielle, pero desde el momento en que le había dicho a Brodick que iba a ser padre, salir de la propiedad se había convertido en algo impensable.


  El sacerdote que había interceptado a Geoffrey, dándole la noticia acerca de Liam MacHugh había actuado como si tuviera una manada de perros salvajes tras su rastro. Después de haberle escupido rápidamente las noticias, se había girado, incitado a su montura a correr a galope tendido y luego había desaparecido entre los árboles.


  Geoffrey se dirigió nuevamente hacia los terrenos de los Buchanan, pero a Brodick no le alegró ver que regresaba tan pronto. Ciertamente no estaba de humor para soportar otra visita social.


  El laird constituía una visión intimidante mientras se acercaba a Geoffrey hecho una furia. Alto y lleno de músculos, tenía el cabello rubio, cicatrices de guerra, y un ceño tan oscuro como la noche. Su comandante, un feroz guerrero llamado Dylan, seguía la estela de su laird. Luego dos guerreros más se unieron a la procesión.


  Geoffrey apoyó las manos en la perilla de su montura y esperó a que Brodick llegara junto a él. El saludo del laird no fue agradable, pero Geoffrey tampoco esperaba que lo fuera.


  —Pensé que me había librado de ti, barón.


  Geoffrey ignoró el insulto.


  —Liam MacHugh está en la abadía de Arbane.


  Su declaración alejó el ceño del rostro de Brodick.


  —¿Está vivo?


  El barón relató rápidamente lo que había dicho el monje, y cuando hubo terminado, Brodick preguntó:


  —¿Qué diablos quiere decir «eso espero»? Liam está vivo o no lo está.


  —Debe haber querido decir que Liam estaba vivo la última vez que lo vio —sugirió Geoffrey—. ¿Se lo dirás al laird MacHugh?


  —Lo haré.


  Brodick se dio la vuelta y se alejó de Geoffrey, dando por terminada la visita. Se puso a ladrarles órdenes a sus hombres. Iría con MacHugh a la abadía. No le cabía la menor duda de que Colm MacHugh no se detendría ante nada para descubrir quien le había hecho eso a su hermano. Si Dios se mostraba misericordioso, Liam MacHugh estaría vivo cuando llegaran allí.


  Capítulo 13


  Mientras Gelroy había estado trabajando en fortalecer su valor para realizar el viaje en el que informaría a la familia de Liam de su paradero, Gabrielle había estado llenando sus días con obligaciones sociales y preparativos para la boda. Tarde en la noche abandonaba su habitación para observar a Liam mientras dormía. Sus guardias mantenían vigilada la puerta. El padre Franklin le había explicado a su paciente cuando este finalmente había abierto los ojos, que aunque la abadía era un santuario y por lo tanto considerada tierra sagrada por todos los hombres y mujeres buenos y temerosos de Dios, no iba a arriesgarse a que un pagano pudiera infiltrarse para dañar a Liam aún más. Le dijo a Liam que lady Gabrielle había llegado para su boda con un contingente de guardias, y que le había pedido ayuda. Dada su débil condición, Liam no protestó. Era consciente de que lo estaban cuidando, pero no les hablaba, y cuando hablaban entre ellos, era en un lenguaje que Liam nunca había escuchado y no podía entender.




  Una vez que Liam recuperó la consciencia, el padre Gelroy anunció que partiría para entregar su mensaje, y salió al amanecer del día siguiente. Regresó al anochecer de ese mismo día. Cuando golpeó en la puerta de Gabrielle, esta se alegró de verlo, pero le sorprendió que hubiera regresado de su importante misión tan rápidamente. Hizo que se acomodara en una silla en el balcón, le ofreció un refrigerio, y luego se sentó frente a él.


  —¿Está bien, padre? —le preguntó.


  —Lo estoy —respondió—. ¿Y vos, milady?


  —Estoy muy bien —respondió—, pero tengo mucha curiosidad. No le importa si le pregunto algo, ¿cómo fue capaz de completar su misión en tan corto tiempo?


  —Cabalgando rápido y tendido —alardeó.


  Una criada apareció en la puerta con una bandeja. Gabrielle se acercó a ella, y le ofreció una copa de agua fría al sacerdote. El padre Gelroy se lo agradeció con una sonrisa y un asentimiento y luego bebió un gran trago.


  —¿Se alegró el laird MacHugh con las noticias referentes a su hermano? ¿Sintió alivio?


  —Me imagino que se sintió alborozado y aliviado —respondió—. Sabéis, no fui a las tierras del MacHugh. Pensé que sería más prudente… sí, prudente —repitió— ir a las tierras de los Buchanan y darle al laird Buchanan las noticias para que tuviera el honor de contárselas al laird MacHugh. Los Buchanan son aliados de los MacHugh, y su propiedad está mucho más cerca de la abadía.


  —Ya veo. —Gabrielle cruzó las manos sobre el regazo y preguntó—: ¿Y el laird Buchanan se sintió alborozado y aliviado con las noticias?


  —Me imagino que sí —dijo un poco avergonzado.


  —¿No lo sabe? —le preguntó, completamente confusa.


  Él se aclaró la garganta.


  —Resultó ser que no tuve necesidad de recorrer todo el camino hasta la propiedad de los Buchanan. Vuestro padre justo estaba saliendo de sus tierras por la única ruta segura, y tuve la oportunidad de interceptar al barón y darle la feliz noticia. Estoy seguro que fue una alegría para él poder trasmitirle la noticia al laird Buchanan.


  A Gabrielle le pareció que el sacerdote había hecho de un simple recado un asunto bastante complicado. Su miedo al laird MacHugh era irracional. Después de todo el sacerdote tenía buenas noticias que darle al laird. ¿Por qué debería preocuparle que el hombre le hiciera algún daño?


  —Sí, estoy segura de que le alegró —le dijo.


  —Vuestro padre debería llegar en cualquier momento —señaló.


  —Me alegrará verlo. Tal vez salga a cabalgar conmigo por el campo. No deseo quejarme, pero me encantaría salir de la abadía por un rato.


  —El campo está atestado estos días —le dijo—. Hay mensajeros de muchos países que han venido para la boda. Varios barones de Inglaterra han acampado aquí. Y como sabéis, cuando viajan, traen todas las comodidades de sus hogares. He oído decir que una de las tiendas es tan grande como nuestra iglesia. Vuestra boda con el laird Monroe promete convertirse en una ocasión memorable.


  —Me sorprende que hayan viajado esas distancias tan largas para acudir a la ceremonia —dijo ella.


  —Este es un evento muy importante para muchas personas —le explicó.


  El padre Franklin interrumpió con un rudo golpe en la puerta. En cuanto la criada le dejo pasar, el sacerdote entró apresuradamente a la habitación. Cuando vio a Gelroy, se detuvo abruptamente y le hizo señas de que se acercara.


  —Parece que Franklin quiere hablar conmigo en privado. Creo que sé de qué se trata. Me salté las plegarias del mediodía —explicó—. Y me imagino que desea darme un buen sermón.


  Un momento después los dos sacerdotes estaban discutiendo acaloradamente, susurrando de aquí para allá. Gabrielle dirigió su atención hacia el salón comunal que estaba abajo. Se inclinó sobre la barandilla y vio a un sacerdote corriendo y gritándole a otros dos que salían de la capilla, pero no pudo entender lo que les estaba diciendo. Rápidamente el salón comunal se llenó de hombres, y todos parecían sumamente agitados, gesticulando con las manos y sacudiendo la cabeza. Unos pocos monjes se persignaron, se arrodillaron, y comenzaron a rezar.


  Algo terrible había sucedido.


  —¿Lady Gabrielle?


  El padre Gelroy le rogó que le prestara atención. La expresión de su rostro no dejaba lugar a dudas. Las noticias eran malas.


  Su mente trabajó a la carrera contemplando negras posibilidades. ¿Se trataba de su padre? ¿Le habría ocurrido algo? Dios querido, por favor que no fuera así.


  Se forzó a adoptar una expresión serena y esperó a que uno de los sacerdotes le explicara lo sucedido.


  Gelroy le dio un codazo a Franklin.


  —Tú, díselo.


  —Se trata del laird Monroe, milady. No puede casarse con vos.


  —Por supuesto que no puede casarse con ella —murmuró Franklin.


  —¿No puede? —preguntó, tratando de entender.


  —No, milady, no puede —se apresuró a decir Gelroy—. Está muerto.


  Capítulo 14


  Era una pena que no hubiera tenido tiempo de hacer que el asesinato pareciera un accidente. Le hubiera simplificado la vida. Había considerado la posibilidad de asfixiar a Monroe, pero un hombre moribundo bien podía demostrar la fuerza de diez hombres cuando peleaba por su vida. No, asfixiarlo era demasiado arriesgado.


  Como también lo era ahogarlo. ¿Qué ocurriría si fuera un buen nadador? ¿O un chillón? Un fuerte chillido podría conseguirle algo de ayuda. Ahogarlo, había decidido, también estaba fuera de cuestión.


  Había considerado varios otros métodos que podrían haber pasado por accidentes, pero finalmente los había descartado todos. Algunos eran demasiado complicados, otros dependían demasiado de la fuerza o la sincronización del tiempo.


  Al final tuvo que decidirse por un cuchillo. Una hoja afilada proporcionaba una muerte rápida y fácil. Desafortunadamente, nadie creería que había sido un accidente. ¿Cómo podía alguien accidentalmente caer sobre un cuchillo cinco o seis veces? Le había costado varias buenas puñaladas matar al laird Monroe.


  Había matado antes, pero nunca de esa forma. Debido a su posición de mando habitualmente podía encargarle ese tipo de tarea tan desagradable a otra persona. Pero esto era diferente. No se atrevía a confiarle a nadie más la molesta tarea. Debía hacerlo solo. Era la única manera de asegurarse que no hubiera forma de que el rastro apuntara hacia él.


  Afortunadamente con el paso de los años Monroe se había vuelto confiado. No se cuidaba como debía, y sus seguidores se habían vuelto tan blandos como él en su tarea de vigilarlo. No esperaban que surgieran problemas porque su laird no tenía enemigos. ¿Cómo podría tenerlos? Nunca tomaba partido cuando un clan se peleaba con otro, y nunca deseó más de lo que ya tenía. El laird no tenía absolutamente ninguna ambición y era tan dócil como un antiguo remanso de agua.


  El laird nunca variaba su rutina. Cada noche justo antes del anochecer daba un largo paseo, sin importar el clima, ni donde estuviera. Siempre caminaba solo.


  Agazaparse en la oscuridad y esperar a Monroe había resultado incómodo y tedioso, pero una vez que el crujir de las hojas le dijo que Monroe se acercaba, agarró el cuchillo con firmeza y esperó pacientemente el momento adecuado para saltar.


  Fue un hecho desafortunado pero inevitable. El laird Monroe había experimentado una muerte muy desagradable.


  Capítulo 15


  La misa del funeral fue celebrada en la capilla norte de la abadía. Muchos de los integrantes del clan Monroe habían estado de camino a la boda cuando recibieron la noticia del súbito deceso de su laird y su alegre viaje de celebración se había convertido en una procesión lúgubre y sombría. Muchos lairds de las Highlands asistieron al funeral, pero muchos más habrían recorrido la distancia para presentar sus respetos de haber sabido de la muerte de Monroe. El ritual —que se realizó un día después de su muerte— tuvo que llevarse a cabo con prontitud debido al inusual clima caluroso y el rápido deterioro del cuerpo.


  Los ingleses no fueron bienvenidos, aunque resultaba dudoso que alguno de los barones hubiera querido sentarse a escuchar como el sacerdote exaltaba las virtudes del hombre muerto. Después de todo, se trataba de un highlander, lo que a sus ojos lo convertía en un ser inferior y no merecedor de sus plegarias.


  El barón Geoffrey de Wellingshire y su hija, lady Gabrielle, fueron la única excepción. La familia Monroe permitió su presencia porque la dama había estado comprometida para casarse con su laird. Se les permitió escuchar la misa con ellos, pero ella y su padre fueron ubicados en la última fila. Y aunque había mucho lugar nadie se sentó a su lado.


  Gabrielle no esperaba un tratamiento especial. Se sentía agradecida de que se le brindara la oportunidad de rezar por el alma del laird Monroe. Su padre y otras personas tenían al laird en muy alta estima y lo apreciaban porque era un hombre muy bondadoso y amable. ¿Por qué alguien querría matarlo? Su asesinato no tenía sentido. El robo no había sido el motivo, ya que nada había sido arrebatado de su cuerpo. Cuando fue encontrado tenía el anillo de oro y la daga enjoyada en su lugar. ¿Lo habían matado solo por demostrar que podían hacerlo?


  Dejó vagar la mente, y pensó en Liam MacHugh y en el terrible hombre que lo había hecho sufrir tanto. ¿Cómo podía un hombre tratar a otro de forma tan depravada?


  La misa terminó y el cuerpo de Monroe, envuelto en lino blanco, fue llevado afuera. Gabrielle mantuvo la cabeza baja mientras la procesión de dolientes se alineaba para salir de la capilla. Se le ocurrió levantar la vista y se dio cuenta que la mayoría de las personas la miraban al pasar.


  Cuando la última pareja, un hombre joven con una mujer mayor, llegaron a su lado, se detuvieron. Gabrielle pudo sentir los penetrantes ojos de la mujer, y levantó la cabeza.


  —Váyase a su casa. No hay lugar aquí para usted —siseó la mujer. Escupiendo las palabras como si fueran veneno.


  El joven rápidamente tomó a la mujer del hombro y gentilmente la volvió hacia la procesión.


  —Ven, madre, mi tío no hubiera querido que hubiera animosidades.


  A Gabrielle le ardía el rostro. Nunca antes había escuchado tanto desprecio.


  Mientras se abrían camino lentamente por la nave lateral, el hombre se volvió para dedicarle a Gabrielle una mirada comprensiva.


  Su padre le puso una mano en el brazo para evitar que saliera.


  —Esperaremos a que los Monroe se hayan ido —le advirtió—. Esa mujer era la hermana del laird Monroe. Creo que sería mejor que no los siguiéramos. Podría haber otros insultos.


  —¿Por qué querrían insultarme? —le preguntó incrédula.


  —El clan Monroe ha decidido que tú eres la razón de que su laird haya muerto.


  Lo miró fijamente como si estuviera diciendo tonterías.


  —Te hacen responsable de la muerte del laird —volvió a asegurar su padre.


  Estaba espantada.


  —¿Creen que yo lo maté? ¿Cómo pueden pensar tal cosa?


  —Me entendiste mal, Gabrielle. No piensan que tú lo apuñalaras, pero si creen que si su laird se hubiera quedado en su casa y no hubiera accedido a casarse contigo, todavía seguiría con vida. La noche que fue asesinado, Monroe y sus seguidores estaban acampados en un valle cercano, y como estaba de camino hacia aquí, a la abadía, para casarse contigo, piensan que tú eres la causa de su muerte.


  —Pero eso es ridículo.


  Él le palmeó la mano.


  —Sí, lo es. No dejes que sus necedades te molesten.


  Ella se enderezó.


  —Puedo soportar sus insultos. No soy tan débil como para quebrarme ante una o dos palabras crueles.


  —Tienes tiernos sentimientos, hija, tanto si estás dispuesta a admitirlo como si no.


  Detrás de ellos se abrió una puerta, y entró Stephen.


  —Ahora es seguro. Los Monroe se han ido, y el barón que estaba esperando en la puerta se ha ido a su campamento.


  El padre asintió.


  —Entonces podemos irnos. Ven, Gabrielle. Tus guardias te escoltarán de regreso a tu habitación.


  —Stephen, ¿cuál de los barones estaba esperando en la puerta?


  Fue su padre el que le respondió.


  —Percy. —Salió a la nave lateral y dio un paso atrás para que Gabrielle pudiera pasar.


  —No entiendo, ¿por qué vino a la boda? No es amigo tuyo y tampoco tu aliado, y dudo que conociera al laird Monroe —dijo.


  El padre suspiró.


  —Debería haberte explicado esto hace tiempo. Percy dice que fue enviado por orden del rey para ser testigo de la ceremonia, pero estoy seguro que tenía otros motivos. Tenía intenciones de protegerte de esto. El barón Percy y el barón Coswold son dos hombres muy manipuladores que no se detendrían ante nada para obtener lo que desean. Tenía la esperanza de que una vez que te casaras renunciarían a su obsesión.


  Le hizo señas a Stephen para que abriera la puerta.


  —¿Tengo razón, Stephen? —preguntó mientras bajaban los escalones—. ¿Percy estaba esperando para tener la oportunidad de hablar con Gabrielle?


  —Sí, barón. Estaba merodeando a un lado de la capilla y estaba con sus amigos. Aún no he visto al barón Coswold.


  —Coswold viajó a Escocia. Estoy seguro de ello. Pero solo Dios sabe que está planeando.


  —¿Por qué querría alguno de ellos hablar conmigo? —preguntó Gabrielle.


  —Después te explicaré lo que deba explicarte —le dijo su padre—. Ve ahora y haz que los criados empaquen tus cosas. Regresarás a Inglaterra mañana por la mañana. Si no fuera tan tarde te haría partir ahora.


  —Pero ¿no vendrás conmigo, padre? —preguntó Gabrielle.


  —No, primero debo ver al rey. A estas alturas debe haberse enterado de la muerte de Monroe, y debo obtener su aprobación para regresar a Inglaterra. Te alcanzaré en unos pocos días.


  —¿El motivo de que estés tan ansioso por regresar a Inglaterra son Coswold y Percy? —le preguntó.


  —Sí, ellos son la razón —respondió ceñudo.


  Entraron al salón comunal, caminando juntos, Stephen y Faust iban detrás de ellos.


  —No te he dicho todo lo que sé acerca de esos dos y su obscena competencia, pero parecería que lo que sea que quiere uno de los barones, el otro también lo quiere. Todo se convierte en un juego para ver quién de ellos ganará y quién perderá. —Sacudió la cabeza con disgusto—. Pensé que te librarías de ellos una vez que estuvieras casada con el laird Monroe, y no puedo decirte cuán atónito me quedé cuando me enteré de que Percy había venido a la boda y que estaba acampado fuera de la abadía. Supuse que Coswold aparecería en cualquier momento.


  —Los hombres muertos no pueden casarse —señaló Faust—. Que oportuno resulta para ellos que el laird Monroe fuera asesinado.


  Stephen asintió.


  —Es de lo más conveniente, ¿verdad?


  El barón Geoffrey se volvió hacia ellos.


  —Estaba pensando lo mismo.


  —Estáis sugiriendo… —comenzó a decir ella.


  —Has sido protegida de la maldad de este mundo, por lo que no puedes imaginar lo que los hombres son capaces de hacer. Déjame decirte con lo que me encontré cuando fui a visitar a los Buchanan. El laird Buchanan y varios de sus guerreros estaban con sus aliados, los MacHugh, buscando al hermano del laird MacHugh.


  Su padre no ahorró detalles al explicarle lo que los monstruos que habían capturado a Liam habían intentado hacer.


  —Me dijeron que había sangre en la cuerda con la que lo habían atado y que habían cavado un hoyo para enterrarlo.


  —¿Saben quiénes eran esos hombres, milord? —preguntó Stephen.


  —Nay, no lo saben. Brodick y el laird MacHugh encontraron a uno de ellos en el suelo cerca del hoyo, pero nadie pudo reconocerlo. No usaba los colores de ningún clan como para poder identificarlo. Brodick regresó a su casa por un corto tiempo. Yo estaba esperándolo.


  —¿Te uniste a la búsqueda, padre?


  —Cielos, no. Él nunca me lo hubiera permitido, pero resultó que encontraron al hermano de MacHugh. Cuando estaba dejando el territorio de Brodick, un sacerdote salió del bosque y me dio las buenas noticias. Me pidió que le dijera al laird Buchanan que Liam MacHugh estaba aquí en la abadía.


  Su padre sonrió.


  —El pobre sacerdote estaba muy apurado por salir de ahí lo más rápido posible, y no quiso contestar mis preguntas. Me imagino que el clan MacHugh se pondrá muy contento cuando se entere que Liam está vivo y a salvo. ¿El abad ha mencionado algo con referencia a que esa pobre alma herida esté alojada aquí?


  Antes de contestar, Gabrielle miró furtivamente por sobre el hombro de su padre a Stephen.


  —No, el abad no nos ha dicho nada de él.


  —Es lo mismo —dijo su padre—. Cuanto menos brutalidad veas, mejor.


  —Elijo creer que hay más bondad que maldad en el mundo —le dijo.


  —Tienes un corazón bondadoso al igual que tu madre, Gabrielle. —El barón Geoffrey le besó suavemente la mejilla antes de dejarla—. Debo apresurarme para hablar con mis soldados. Tengo muchas cosas que hacer antes de partir, pero me aseguraré de despedirme del abad.


  En cuanto su padre dio vuelta a la esquina, ella miró a Stephen.


  —Siento como si hubiera engañado a mi padre al no decirle como encontramos a Liam.


  —Estáis protegiendo al barón al no decírselo. Ninguno de nosotros podría haber previsto las ramificaciones que traería aparejadas matar a un hombre y salvar a otro. Para nosotros ambos son extraños. No deberíamos involucrar a vuestro padre, y es muy probable que terminara pasando eso. Es bueno que nos vayamos a casa.


  Ella estuvo de acuerdo.


  —Este ha sido un triste viaje.


  Capítulo 16


  Gabrielle estaba a punto de entrar en su habitación cuando la llamó el padre Gelroy.


  —Milady, ¿puedo hablar con vos, por favor?


  Corrió hacia ella, y el hábito aleteó contra sus tobillos. Tenía el rostro de un color rojo brillante y el ceño profundamente fruncido.


  Ella no se sentía capaz de recibir más malas noticias. Tratando de animarse a si misma, caminó hacia él.


  —¿Sí, padre?


  —Están aquí. —Estaba bufando tan fuerte, que apenas podía entender sus palabras.


  —¿Quién está aquí? —le preguntó.


  —El laird de los MacHugh y el laird de los Buchanan. Ambos han traído a sus guerreros consigo. Están en la cima de la colina que rodea la abadía.


  —Esas son buenas noticias, ¿verdad?


  —Oh, no, no. Quiero decir sí. —Tartamudeó—. Han venido por Liam, y eso es muy bueno.


  —Entonces debería ir a saludarlos, ¿no es así? ¿Y debería acompañar al laird MacHugh a ver a su hermano?


  —Eso no será necesario —respondió Gelroy.


  —No entiendo. Claro que es necesario. El laird MacHugh ha viajado todo ese camino, y debería ser llevado a ver a su hermano —insistió.


  —Oh, él lo verá. Estoy seguro de eso —afirmó Gelroy—. Pero el laird no será llevado ante él.


  Gabrielle estaba más confusa que nunca.


  —¿Entonces como lo verá?


  —Liam está esperándolo fuera de las puertas —soltó el sacerdote de buenas a primeras.


  Horrorizada, Gabrielle dijo:


  —Ese pobre hombre no ha sido capaz de levantarse de la cama desde que llegó aquí. ¿Cómo es posible que esté al otro lado de las puertas de la abadía?


  Gelroy no tuvo el valor de mirarla de frente cuando respondió:


  —El padre Franklin y yo lo llevamos.


  —¿Y simplemente lo dejaron allí afuera? —No podía creer lo que estaba diciéndole el sacerdote.


  —No lo entendéis. El laird MacHugh es un guerrero poderoso. Todo el mundo ha oído hablar de su asombrosa fuerza… y su asombroso temperamento.


  Súbitamente se le aclaró la situación.


  —Le tiene miedo.


  —Solo un tonto no le tendría miedo al laird MacHugh.


  —Pero abandonar a ese pobre hombre… —comenzó a decir.


  —Venid conmigo —dijo Gelroy—. Creo que lo entenderéis cuando lo veáis por vos misma. No os preocupéis. No podrán veros. Treparemos al muro y espiaremos desde allí. Os mostraré el camino.


  El sacerdote llevó a Gabrielle afuera y subió por una angosta escalera hasta una abertura cavada en la roca del grueso muro de piedra.


  Gelroy señaló hacia la colina.


  —¿Podéis verlos?


  La aguda inspiración de ella respondió la pregunta. La vista de los guerreros la había dejado sin habla, y solo pudo arreglárselas para asentir con un rápido movimiento de cabeza.


  No tuvo ningún problema para localizar a los lairds. Los dos hombres estaban al frente de sus seguidores, cada uno a lomos de un magnífico caballo, uno negro, el otro gris. Ambos hombres tenían la apariencia de haber sido esculpidos a semejanza de algún dios de la antigüedad. Sabía que Zeus nunca había existido en realidad, pero cuando vio a esos gigantes, no pudo evitar pensar que tal vez…


  —El que está a la derecha es el laird MacHugh —dijo Gelroy.


  ¿Era real? Cerró los ojos, los volvió a abrir, y todavía estaba allí.


  —Es bastante… grande, ¿verdad? En realidad ambos lo son —dijo, paseando la mirada de MacHugh hacia Buchanan.


  El sacerdote se rio.


  —Son highlanders —dijo, como si eso lo explicara todo—. No son tan civilizados como el resto de nosotros.


  —Han venido aquí a buscar a uno de los suyos, lo que me indica que son capaces de sentir amor fraternal. Son humanos, padre —dijo con un deje de desaprobación ante el veredicto negativo del sacerdote.


  —Allí está Liam —susurró él, aunque seguramente sabía que era imposible que los oyeran.


  —Lograremos ver su jubilosa reunión —dijo ella—. ¿Está mal que los espiemos?


  —No lo creo. Además nunca se enterarán.


  Miraron por un minuto o dos, y luego ella susurró:


  —Liam está teniendo problemas para caminar. ¿Ve como esta tratando de no cojear? Está apoyándose en el pie derecho, ¿no es así? También está aminorando la marcha. ¿Cómo podrá subir la colina?


  —El orgullo lo llevará hasta allí.


  —Pero el orgullo es un pecado.


  —No para un highlander.


  Gabrielle miró fijamente al laird MacHugh. Su expresión era rigurosa. No había rastros de sentimientos en sus ojos mientras observaba a su hermano luchar para avanzar.


  Un bárbaro, decidió. El MacHugh era un bárbaro. ¿Acaso no tenía sentimientos por su hermano? Había viajado lejos para buscarlo. ¿Por qué no lo ayudaba en ese momento? ¿Por qué ninguno de ellos ayudaba al pobre Liam?


  Todos eran bárbaros, decidió. Todos y cada uno de ellos.


  Liam trató de permanecer erguido, pero cuando movió el pie hacia delante para dar un paso, se tambaleó y tropezó hacia atrás. Inmediatamente el laird MacHugh se bajó de su caballo y le dio las riendas al laird Buchanan.


  —Me ha sido devuelta la fe —dijo ella—. Me equivoqué al pensar mal del laird. Después de todo va a ayudar a Liam. —Gabrielle sonrió mientras añadía—: Siente amor fraternal.


  Observó expectante como el laird avanzaba con pasos largos hacia el hombre más débil. No se detuvo a hablar con él; no le sonrió y ciertamente no le abrazó.


  Lo que si hizo fue darle un puñetazo a su hermano con todas sus fuerzas.


  Capítulo 17


  Brodick no podía creer que él fuera la voz de la razón. Habitualmente era el del mal genio. Pero hoy no.


  Hoy su deber era claro; evitar que Colm hiciera una tontería, y esa no era una tarea fácil. Brodick había tenido que hablar mucho para convencerlo de que no tomara por asalto la abadía y destrozara una habitación tras otra para averiguar qué le había sucedido a su hermano.


  Colm se había resistido, pero mientras cabalgaban hacia la abadía había logrado controlar su ira. Luego vio a Liam recostado contra la puerta de la abadía, y comenzó a arder de furia.


  —Buen Dios —susurró Brodick cuando vio a Liam. Tomó aliento, y recordó que tenía que hacer el papel de persona razonable, por lo que dijo—: Está vivo.


  Colm no respondió. Solo fue capaz de observar los vacilantes intentos de Liam para caminar, durante un angustiante minuto antes de bajarse de la montura para ir en su búsqueda. Le propinó un golpe en la mandíbula, que hizo que Liam se balanceara y se derrumbara sobre el hombro que lo esperaba.


  Una vez que Colm hubo situado a su hermano a lomos de su caballo, les hizo señas a dos jinetes para que flanquearan sus costados y les dijo que se adelantaran.


  —Alguien sabe lo que le ocurrió a mi hermano, Brodick. Quienquiera que lo haya traído a la abadía debe haber presenciado alguna cosa. No hay una maldita forma de que Liam haya podido levantarse para salir caminando de ese campo. Debió ser trasportado. Míralo, Brodick. —El MacHugh señaló la abadía y añadió—: Liam no llegó allí por sus propios medios. Alguien lo ayudó.


  —Podrían haberlo dejado en la puerta.


  —O podrían haberlo llevado dentro. Si alguien en la abadía sabe lo que pasó, lo encontraré, y haré que me diga lo que sabe, sin importar cuánta fuerza deba emplear para lograrlo.


  Brodick señaló las tiendas que estaban dispuestas fuera de los muros.


  —Con toda esta gente en los alrededores, debes usar la cabeza. No puedes forzar la entrada a la abadía. Por Dios, es un lugar sagrado. Ni siquiera puedes llevar la espada ni ninguna otra arma cuando pases a través de esas puertas.


  A Colm no le gustaba que le dijeran lo que podía y no podía hacer. Miró a Brodick.


  —¿Desde cuándo le prestas atención a las reglas? El matrimonio te ha debilitado.


  —Mi esposa no se casaría con un hombre débil.


  Colm se subió a su caballo, tomó las riendas, y comenzó a subir la colina.


  —Tal vez te convirtió en un debilucho porque ella es débil. La mayoría de las mujeres lo son.


  El insulto divirtió a Brodick.


  —Has conocido a mi esposa, ¿no es verdad?


  Colm se encogió de hombros.


  —Sí, nos hemos conocido. —Se detectaba el asomo de una sonrisa en su voz cuando añadió—: Es una mujer fuerte. Una verdadera rareza.


  —Es cierto, es fuerte, y tratar de llevarme la contraria no funcionará. No te ayudaré a emprender la guerra contra un grupo de ancianos.


  —No tengo intenciones de empezar una guerra con los monjes. Simplemente voy a averiguar lo que pasó.


  —Antes de hacer nada, creo que deberías hablar con tu hermano.


  —Hacia allí me dirigía.


  —Probablemente no deberías haberlo golpeado tan fuerte. ¿Cuánto tiempo crees que tardará en despertarse?


  —Un poco de agua en el rostro hará que recobre el conocimiento.


  Mientras la columna de jinetes bajaba lentamente por el otro lado de la colina, Colm dijo:


  —¿Viste lo que le hicieron?


  —Lo vi —respondió Brodick quedamente.


  Pasaría un largo tiempo antes de que Colm fuera capaz de desprenderse del recuerdo de su hermano intentando caminar hacia él. Parecía que le hubieran desgarrado o arrancado cada pulgada de piel de la espalda y las piernas.


  No, no olvidaría pronto esa espantosa visión.


  —Tus hombres deberían llevar a Liam a la cabaña de Kevin Drummond. Su esposa tiene una forma de curarlo.


  —Nay, lo llevarán a casa. Allí recibirá los cuidados que necesita. Quiero que entiendas que después de que lo interrogue voy a entrar en la abadía.


  —Lo sé —respondió—. Y yo voy contigo.


  —No, no lo harás. Ya estoy en deuda contigo. Esos bastardos podrían haber enterrado a Liam si tú y tus hombres no hubieran aparecido en el momento en que lo hicieron. Nunca hubiera llegado hasta él a tiempo.


  —El que estaba muerto cerca del hoyo con una flecha en el pecho… eso no fue obra nuestra —le recordó Brodick.


  —Aún así tengo una tremenda deuda contigo.


  Brodick sonrió.


  —Sí, así es.


  Alcanzaron a los demás. Dylan, el comandante de Brodick, iba detrás de los guerreros MacHugh. Escuchó el penetrante silbido de Brodick y detuvo la procesión.


  Había una docena de hombres del clan MacHugh y casi igual cantidad de Buchanan rodeando a Liam.


  Dado que estaban tan cerca de Duncan’s Bluffs, decidieron dejar descansar a Liam unos pocos minutos antes de continuar. El hermano de Colm todavía estaba atontado por el golpe que le había dado en la mandíbula. Rechazó la ayuda que le ofrecieron para desmontar y casi se cae de rodillas. Todo el mundo vio que la planta de sus pies estaba endurecida por la sangre coagulada, pero nadie se adelantó a ofrecerle su ayuda. Esperaron a que se enderezara por sí mismo y siguiera a Colm hacia las rocas planas que dominaban el valle.


  Liam trató de no quejarse con cada lento y doloroso paso que daba. Cuando finalmente llegó al farallón, se dejó caer en la tierra y apoyó el hombro contra una roca plana.


  El saludo de Colm para su hermano fue brusco.


  —¿Quién te hizo esto? —Se paró delante de Liam y cruzó los brazos sobre el pecho mientras esperaba que le respondiera.


  —Si supiera quien lo hizo, ya los hubiera matado —respondió Liam.


  Era un vano alarde, y ambos lo sabían. Su hermano no estaba en condiciones de matar a nadie. Su rostro tenía un tono tan gris, que Colm pensó que podría desmayarse otra vez. Pero el orgullo de Liam estaba en juego, y por esa razón, Colm aceptó su arrogante afirmación.


  —Sí, lo hubieras hecho —concordó—. Dime lo que pasó.


  —No recuerdo mucho —dijo—. Estaba saliendo del territorio Monroe, e iba a cruzar las planicies para dirigirme a casa, pero permanecí en el lado este, cerca del agua. Sé que todavía estaba en territorio Monroe. Sí, estoy seguro de que lo estaba. Algo me golpeó en un costado de la cabeza, y pienso que tal vez me golpearon otra vez en la espalda. Los golpes me aturdieron, y cuando recobré el sentido, tenía las manos y los pies atados. Tenía una capucha sobre la cabeza.


  Cerró los ojos por un momento, tratando de recuperar la memoria.


  —Había al menos cuatro. Recobré el sentido por un momento pero debía dejarlos pensar que todavía estaba inconsciente. Los oí hablar antes de volver a desmayarme. Estoy seguro de que eran cuatro voces distintas… no, espera. —Dejó escapar un suspiro, sintiéndose frustrado—. Puede ser que fueran más.


  Se frotó la nuca y cerró los ojos otra vez.


  —¿Alguno de ellos te habló directamente? —preguntó el comandante de Colm, Braeden, mientras él y algunos otros lo rodeaban.


  —No, no lo creo. —Con cada respuesta que daba, la voz de Liam se volvía cada vez más ronca y más difícil de entender—. ¿Por qué no puedo recordar? Es condenadamente irritante.


  A Colm, le resultaba obvio porque la memoria de Liam era tan precaria. Había recibido varios golpes en la cabeza.


  —Dijiste que los habías oído hablar. ¿Qué estaban diciendo? —preguntó Brodick.


  —Que esperaban matar tantos MacHugh como pudieran.


  —Si eran solo unos cuatro captores, ¿cómo era posible que aspiraran a matar a experimentados guerreros MacHugh? —preguntó Brodick.


  Braeden le entregó a Liam su cantimplora de cuero. Liam tomó un largo trago de agua, asintió para agradecer al comandante, y luego respondió.


  —Había hombres escondidos en el bosque, esperando para atacar. Se les había dicho que cogieran a la mayor cantidad de MacHugh que pudieran. Cuantos más mataran, más alta sería la recompensa.


  Tomó otro trago antes de continuar.


  —A otro de ellos le preocupaba que en realidad no hubiera tropas esperando en el bosque para ayudarlos, y que estarían solos para enfrentar la ira de Colm. Quería matarme y terminar con ello, pero el que estaba a cargo continuaba diciéndole que debían esperar.


  —¿Esperar qué? —preguntó Colm.


  —No lo sé.


  —¿Llegaste a oír alguno de sus nombres? —preguntó Brodick.


  —Si lo hice, no lo recuerdo.


  Colm continuó haciéndole preguntas a su hermano, con la esperanza de obtener alguna pista acerca de quién estaba detrás de esa atrocidad, pero Liam no era de mucha ayuda.


  —¿Recuerdas ser llevado a la abadía? —le preguntó.


  —No, pero recuerdo haberme despertado allí. Estaba en una habitación pequeña. Había dos sacerdotes conmigo. Uno era un sanador, el otro usaba una estola y rezaba sobre mí. Creo que pensaba que me estaba muriendo.


  —¿Quiénes eran esos sacerdotes? —preguntó Braeden.


  —El padre Franklin era el sanador. Le pregunté cómo había llegado allí, y dijo que no lo sabía.


  —¿Le creíste? —preguntó Colm.


  —Sí, lo hice, después de que me lo explicara. Me dijo que el padre Gelroy había ido a buscarlo y había solicitado su ayuda. Gelroy era el sacerdote que estaba rezando sobre mí —añadió.


  —¿Y el padre Franklin no sintió curiosidad por saber como habías llegado allí? —preguntó Brodick.


  —Sí, sí sentía curiosidad. Me preguntó como me habían herido, y le dije que no podía recordarlo. Le oí hacerle la misma pregunta a Gelroy, y Gelroy le respondió que era mejor que no supiera los detalles.


  —¿Qué me puedes decir acerca de este sacerdote Gelroy? ¿Qué te dijo él?


  —Dijo que estaba afuera descargando una carreta de grano, cuando levantó la vista, y allí estaba yo.


  —¿Allí estabas tú? ¿Eso es todo? ¿No había nadie más contigo? —preguntó Colm.


  —Le hice a Gelroy esa misma pregunta, y no pudo darme una respuesta adecuada. Cuando le pedí que me explicara a que se refería, me dijo que no podía responder ni que sí ni que no.


  —Habla utilizando acertijos —dijo Colm furioso.


  Liam trató de levantarse. Apoyando la mano contra la piedra, llegó a ponerse de rodillas antes de caer hacia atrás. Maldiciendo su debilidad, descansó otro momento antes de volver a intentarlo.


  —Ese sacerdote Gelroy no usará acertijos conmigo —dijo Colm—. Me dirá lo que quiero saber.


  —Colm, debes entender. Gelroy intentaba protegerme. Le preocupaba que quienquiera que me hubiera herido intentara entrar en la abadía…


  —Para matarte. —Asintió Brodick al terminar de formular la idea de Liam.


  —Sí —dijo—. Gelroy creía que los demonios, como llamaba a los hombres que me atacaron, no respetarían el santuario. Como medida de seguridad, él y Franklin estuvieron de acuerdo en mantener mi presencia en secreto hasta que tú llegaras, Colm, pero había un problema. Ellos dos no podían montar guardia junto a mí día y noche sin levantar sospechas, y ninguno de los dos resultaría de mucha ayuda contra un intruso.


  —¿Y como solucionaron ese problema? —preguntó Colm.


  —Gelroy recurrió a la ayuda de algunos pocos hombres buenos que conocía para que me protegieran mientras dormía. Me explicó que buscó hombres entendidos en el arte de la batalla.


  —Ningún sacerdote tiene ese tipo de entrenamiento —intercedió Braeden.


  —No, no lo tienen —acordó Colm.


  Detuvo su deambular en frente de su hermano.


  —¿A quien encontró este sacerdote para que te cuidara?


  —Se lo pidió a unos soldados que estaban allí por la boda del laird Monroe.


  —¿De qué clan eran esos hombres? —preguntó Brodick.


  Antes de que Liam pudiera responder, Colm preguntó:


  —¿Esos hombres eran highlanders?


  —No, no lo eran, pero Gelroy confiaba en ellos plenamente.


  —Entonces tenían que ser highlanders —razonó Brodick.


  Todos los guerreros que estaban escuchando la conversación asintieron inmediatamente demostrando su acuerdo. Solo los highlanders eran de confianza, y aún así había que ser cuidadoso.


  —Te estoy diciendo que no eran highlanders. No sé de donde vinieron, pero Gelroy debió conocerlos bien para confiar en ellos.


  Colm sabía que debía apresurarse con las preguntas, ya que deseaba obtener la mayor cantidad de información posible de su fatigado hermano antes de que el cansancio lo dominara por completo. Liam ya estaba soñoliento. Apenas si podía mantener los ojos abiertos, y estaba teniendo problemas para concentrarse.


  —¿Cuántos eran? —le preguntó.


  —¿Cuántos qué? —preguntó Liam algo desalentado.


  Colm se armó de paciencia.


  —Los soldados, Liam. ¿Cuántos soldados cuidaban de ti?


  —Cuatro. Siempre había dos, ya sea dentro de la habitación conmigo o simplemente al otro lado de mi puerta.


  Brodick miró a Colm cuando este le preguntó:


  —¿Y estos hombres llevaban armas?


  De hecho, Liam sonrió.


  —No, no lo hacían.


  —¿La pregunta te parece divertida? —le preguntó Brodick, tratando de entender la reacción de Liam.


  —Sí, me lo parece. Cuando veas a estos hombres entenderás el porqué. Pero te puedo asegurar una cosa, laird Buchanan. No necesitan armas.


  —¿Son invencibles? ¿Es eso lo que sugieres? —preguntó Braeden como si la intención de tal elogio acerca de la fuerza de un forastero debiera ser tomada como una afrenta personal contra su propio poderío.


  —Ningún hombre es invencible —dijo bruscamente Colm—. ¿Qué te dijeron esos soldados, Liam? ¿Te aclararon como habías llegado a la abadía?


  —No. Hablaban entre ellos, pero no me hablaban a mí.


  Ambos Colm y Brodick esperaron a que Liam diera alguna otra explicación. Cuando no lo hizo, Brodick preguntó:


  —¿Por qué no hablaban contigo?


  —Pienso que no me entendían —dijo finalmente—. Y ciertamente yo no les entendía a ellos. Hablaban en un lenguaje que nunca había oído antes.


  Colm se sentía cada vez más frustrado.


  —Gelroy debió entenderlos.


  —No estoy seguro de eso. Nunca le oí hablar con ellos.


  —Entonces como hizo para… —Colm se detuvo. Era inútil continuar interrogando a su hermano. Liam necesitaba descansar, y Colm esperaba que cuando su hermano recobrara las fuerzas, fuera capaz de recordar algo más acerca de los hombres que lo habían mantenido cautivo.


  Además, razonó, Gelroy le diría lo que deseaba saber.


  Se sacó la espada y la vaina y le entregó ambas a Braeden.


  —Lleva a Liam a casa —ordenó.


  Fue hacia su caballo cogió el arco y las flechas y también se las entregó a Braeden.


  —Y también manda a los Buchanan a casa. —Echándole una mirada a Brodick, añadió—: A todos los Buchanan.


  Antes de que Colm pudiera discutir, Brodick se subió a su montura.


  —Yo regreso contigo a la abadía —dijo.


  Braeden asintió.


  —¿Deseas que alguno de nosotros vaya a la abadía contigo?


  —No, no lo deseo. —El tono de voz de Colm era inflexible.


  Braeden estaba acostumbrado a los modales bruscos de su laird.


  —Entonces puedo sugerir que la mitad de nuestros hombres lleven a Liam a casa y que yo y la otra mitad espere fuera de las puertas con tus armas, laird.


  El comandante de Brodick se adelantó para pararse al lado de Braeden.


  —Y ya que mi laird Buchanan va contigo, sugiero que yo también espere con las armas de mi laird fuera de las puertas. Los otros guerreros Buchanan se encargarán de que Liam llegue a su casa a salvo.


  Brodick estuvo de acuerdo.


  —Nos vendría bien tener nuestras armas si tenemos la buena fortuna de encontrarnos con los hombres que torturaron a tu hermano.


  —Prefiero usar las manos —dijo Colm.


  —¿Incluso si los otros tienen armas?


  Colm lo miró con dureza.


  —¿Qué te parece?


  Brodick sacudió la cabeza.


  —Me parece que tienes muchas ganas de matar a alguien, ¿verdad?


  —Voy a matar a quienquiera que sea que le hizo esto a mi hermano —respondió Colm.


  Y no era ni un deseo ni una promesa. Era un voto solemne.


  Capítulo 18


  La competencia entre el barón Coswold y el barón Percy se había vuelto letal. O eso parecía.


  Cada hombre se esforzaba al máximo para descubrir qué tortuosos planes estaba tramando el otro. Había espías por todas partes. Ciertamente no todos los acompañantes del barón Percy le eran leales. Uno de ellos —William, su heraldo para ser precisos— estaba secretamente empleado por el barón Coswold. El heraldo era un informante bien recompensado que memorizaba cada palabra dicha y cada acto llevado a cabo por Percy y sus conspiradores para luego reportárselo a Coswold.


  Cuando la noticia del asesinato del laird Monroe llegó al campamento de Percy, el heraldo traidor dejó la abadía con la falsa excusa de tener que hacer un recado y se apresuró a ir a darle las noticias a Coswold. El barón se había asegurado que William supiera su paradero en todo momento, y de esa forma el informante fue capaz de encontrarlo justo en el momento en que se sentaba a cenar con el laird MacKenna en el suntuoso gran salón de los MacKenna.


  Las terribles noticias no obtuvieron la reacción que William esperaba. Ni Coswold ni MacKenna parecieron sorprendidos. Coswold apenas encogió los hombros con indiferencia mientras que MacKenna, aparentemente igual de indiferente, parecía aburrido mientras se estiraba para alcanzar un trozo de pan negro y se lo llevaba a la boca.


  El barón Percy se había visto igual de desinteresado al oír las noticias. ¿Acaso ambos barones esperaban que sucediera? ¿Habían anticipado la muerte de Monroe, o simplemente la habían deseado? ¿Y por qué el laird MacKenna se mostraba igual de indiferente? Uno de sus propios compatriotas había sido asesinado; el heraldo hubiera pensado que bien podría haber demostrado aunque sea algo de aflicción.


  Coswold apartó la silla de la mesa y le hizo señas al heraldo para que lo siguiera afuera. Cuando estuvieron solos, le ordenó que regresara al campamento de Percy y que mantuviera los ojos y los oídos abiertos para futuros acontecimientos.


  —Ve ahora, mientras todavía hay luz para guiarte. Puedes recorrer parte de la distancia antes de que caiga la noche. Llegaré a la abadía mañana.


  El heraldo observó a Coswold entrar nuevamente pavoneándose y luego permaneció allí un largo momento rascándose la cabeza lleno de confusión. Aunque lo deseaba no se atrevía a hacerle al barón la pregunta que lo atormentaba. Monroe había sido un poderoso, y a todos los efectos bien considerado, laird que había sido asesinado vergonzosamente durante la noche.


  ¿Por qué nadie se mostraba sorprendido?


  Capítulo 19


  Brodick estaba incondicionalmente de acuerdo con Colm. Dada la ocasión, él también mataría a los bastardos que habían atacado a Liam. Los MacHugh eran aliados de los Buchanan, y por lo tanto, sus enemigos eran también los enemigos de los Buchanan. Más o menos un año atrás, Brodick se había aventurado a entrar en territorio inglés en una peligrosa misión para ayudar a su esposa. En ese momento los MacHugh habían acudido en ayuda de los Buchanan, y ahora era el turno de los Buchanan de corresponder el favor.


  Sin embargo, el MacHugh era un solitario. Se negaba a reconocer los beneficios de tener a alguien aparte de su propio clan que luchara a su lado. Brodick solía pensar de la misma forma, y casi le había costado una guerra con Inglaterra hacerlo cambiar de opinión. Ahora reconocía el valor de esos lazos, y consideraba no solo a los MacHugh sino que también a los Maitland y los Sinclair, dos de los más poderosos clanes de las Highlands, sus aliados más cercanos. Esos lairds también se habían convertido en buenos amigos de Brodick.


  Los dos hombres no hablaron durante la mayor parte del camino de regreso a la abadía. Luego, apresurando a su caballo para ponerlo a la par del de Colm, Brodick preguntó:


  —¿Sabes como conocí a mi esposa?


  Era una pregunta extraña, pensó Colm.


  —Ella estaba trayendo de regreso al hermano del laird Ramsey Sinclair para que se reuniera con él —respondió.


  —Así es. El niño solo tenía cinco o seis años en ese momento. Uno de los hombres del clan Sinclair pensó que debería haber sido nombrado laird en lugar de Ramsey. Conspiró para apoderarse del clan, y usó al niño para atraer a Ramsey a campo abierto con la intención de matarlo.


  —¿Por qué me estás contando eso ahora?


  —Tal vez Liam fue capturado con el mismo propósito. Para atraerte a ti.


  —Puede ser, el mes pasado dos veces le tendieron emboscadas a los guerreros que protegen las fronteras de mi territorio.


  —¿Perdiste algún hombre?


  MacHugh se sintió insultado por la pregunta.


  —Por supuesto que no. Mis guerreros están entrenados para esperar lo inesperado.


  —¿Y los hombres que los atacaron?


  —Desafortunadamente ninguno vivió lo suficiente para contar quien los había enviado, pero no eran highlanders.


  —¿Proscritos entonces? ¿Con la intención de robar lo que pudieran?


  Negó con la cabeza.


  —Oíste lo que nos contó Liam. Las órdenes eran matar a tantos MacHugh como fuera posible. Los proscritos no estarían tan organizados. Prosperan en el caos y, al igual que las ratas, roban y huyen.


  —Lo que dices es verdad —dijo Brodick—. El hermano de Ramsey era solo un niño, pero Liam es un hombre adulto. Es casi de tu misma edad, ¿no es así?


  —Es cinco años menor pero aún así completamente adulto.


  —¿Entonces por qué no esperó lo inesperado? Ha sido entrenado igual que los demás.


  —Le haré esa misma pregunta a mi hermano en cuanto recobre la razón.


  —Entonces, ¿quien esté detrás de estos ataques tiene la intención de librarse de todos los MacHugh?


  —Eso parecería.


  —Finney’s Flat. De eso se tratan estos ataques.


  —Sí —respondió Colm—. MacKenna está detrás de esto. Estoy seguro.


  —Pero no tienes pruebas.


  —MacKenna es un hombre codicioso. Quiere apoderarse de la tierra, y yo no voy a dejar que la tenga. No podría soportar tener a ninguno de los MacKenna tan cerca de mi frontera. Las planicies siempre han sido nuestro terreno de cultivo, y también un amortiguador entre los MacKenna y nosotros.


  —Hace muchos años que nuestro rey le regaló la tierra al rey John. Será el dueño hasta que la mujer que ha elegido se case con el laird Monroe. Ella aporta Finney’s Flat como dote.


  —Estoy enterado de ese acuerdo.


  —Sí, pero de lo que no estás enterado es de que esta mujer es familiar de mi esposa. Su padre es el barón Geoffrey de Wellingshire.


  —¿Admites tener parientes ingleses?


  —Reluctantemente, lo admito. Me he vuelto más indulgente en mis opiniones, por si no lo recuerdas, mi esposa era inglesa.


  —A mí no me importa lo que sea.


  —¿Soportarás tener que mirar al clan Monroe desde tu montaña?


  —¿Y que hay de ti? —contrarrestó—. ¿Podrás soportar tenerlos tan cerca? Las tierras de los Buchanan limitan con Finney’s Flat por el oeste.


  —Sí, pero tenemos un bosque de árboles entremedio.


  —No tengo rencores contra los Monroe. En tanto su laird no interfiera con mis plantaciones, en el extremo norte del valle, no me molestará su presencia.


  Llegaron a la cima de la colina que estaba por encima de la abadía y pudieron ver la multitud de tiendas que había en la parte sur.


  —Esas tiendas pertenecen a los ingleses —dijo Brodick.


  —No pueden estar todos aquí para asistir a la boda de Monroe, a no ser que tus familiares ingleses los invitaran.


  —No esa cantidad —respondió Brodick—. Tampoco Monroe los querría aquí. Nay, en la abadía debe estar llevándose a cabo otra celebración.


  Una vez que hubieron bajado la colina, les dieron sus caballos a Braeden y Dylan.


  —Mantente en guardia —dijo Colm mientras se dirigían hacia las puertas.


  —Siempre estoy en guardia —le aseguró Brodick. Tiró de la cuerda para hacer sonar la campana. Un momento después un sacerdote abrió la enorme puerta de madera.


  El abad era un hombre pequeño y radiante que, a juzgar por el tamaño de su estómago, nunca se perdía una comida. Les hizo señas para que entraran. Ya había sacado sus propias conclusiones respecto del motivo de la visita de esos dos.


  —Han venido a ofrecer sus condolencias, ¿verdad?


  Antes de que cualquiera de los dos lairds pudiera responder, el abad continuó:


  —Deben sentirse tremendamente decepcionados por haberse perdido la misa del funeral, pero debido al clima inusualmente cálido se hizo necesario que su familia se lo llevara a casa para ponerlo bajo tierra lo más rápido posible. ¿Pensaron que encontrarían a la familia para hablar con ellos? Es una pena, pero ya se han ido. ¿Quieren que les muestre el camino a la capilla para que puedan rezar por su alma?


  Colm y Brodick se miraron el uno al otro, y luego Colm se volvió hacia el abad. Aunque se estaba dirigiendo a un hombre de Dios, no cuido sus palabras.


  —¿En el nombre de Dios, de qué está usted hablando?


  El abad rápidamente dio un paso atrás y se palmeó el pecho en un intento por tranquilizarse. Durante años había vivido una vida tranquila y de recogimiento en el monasterio, y la excitación y el alboroto de los últimos días estaban pasándole factura a sus nervios.


  —¿No lo saben? Yo solo asumí… se trata del laird Monroe —se apresuró a decir cuando vio la sórdida mirada en los ojos del laird MacHugh—. Está muerto. ¿No es por eso que han venido? ¿Para expresar sus condolencias?


  —¿Monroe está muerto? —Brodick estaba muy asombrado ante el anuncio del sacerdote.


  —¿Cómo murió? —quiso saber Colm.


  El abad bajó la voz al responder.


  —Fue asesinado. —Hizo una pausa para persignarse antes de añadir—: Fue asesinado y en la oscuridad de la noche.


  —¿Cuándo sucedió? —preguntó Brodick.


  —¿Cómo fue asesinado? —preguntó Colm al mismo tiempo.


  Las expresiones de los lairds asustaron al abad. El laird MacHugh parecía el más amenazante de los dos, y también el más enfadado. La voz del sacerdote tembló al responderles, y apenas pudo mantener el ritmo de las preguntas que le disparaban rápidamente los dos gigantes.


  Colm notó que cada vez que se movía, el abad retrocedía. Entrelazó las manos detrás de la espalda como símbolo de confianza, para que el manso abad supiera que no le haría ningún daño.


  El abad se apresuró a explicar.


  —Yo pensaba que habían viajado todo el camino hasta aquí para presentar sus respetos, y resulta obvio que no se habían enterado de la trágica muerte del laird Monroe. Ahora me doy cuenta de lo que pasó. Lo interpreté mal, ¿no es verdad? Siento mucho haberlos recibido con tan malas noticias cuando es claramente evidente que han venido para presenciar una ocasión mucho más grata, la boda.


  —¿Cómo puede haber una boda si el novio ha sido asesinado? —preguntó Brodick. Estaba comenzando a pensar que el abad estaba perdiendo la razón.


  —El laird Monroe ya no es el novio… dado que ha sido asesinado —concluyó precipitadamente.


  —No estamos aquí para concurrir a ninguna boda… y ya que estamos tampoco a un funeral —dijo Colm—. Estamos aquí debido a mi hermano.


  La respuesta del abad fue mirarlo inquisitivamente.


  —¿Vuestro hermano?


  Colm consideró la posibilidad de agarrar al hombre por el cuello y sacudirlo pero sabía que no sería prudente atacar a un hombre de Dios. Por la mirada en blanco que lucía el abad, era obvio que no sabía nada acerca de Liam.


  El abad estaba sudando profusamente. Se secó las manos húmedas en los costados del hábito. Los ojos del laird se habían vuelto de un gris oscuro, del color de una incipiente tormenta.


  —Las cosas se han estado sucediendo demasiado rápido. No estamos acostumbrados a tanta actividad en nuestro monasterio. En este mismo momento se está decidiendo otra unión para lady Gabrielle. Es un caos. —Bajó la voz para hablar con susurros conspiradores—. En este momento hay dos barones de Inglaterra en el gran salón, y cada uno de ellos clama ser el portavoz del rey John. Una multitud de ingleses está reunida en el salón comunal. Si no desean verse involucrados, les recomiendo que esperen en la planta alta.


  —¿Por qué están peleando los barones? —preguntó Brodick.


  —No necesitamos preocuparnos por sus disputas insignificantes —dijo Colm—. Recuerda la razón por la cual estamos aquí. —Se dirigió al abad una vez más—. Tiene aquí a un sacerdote llamado Gelroy. Deseo hablar con él lo más pronto posible.


  —¿Puedo preguntar los motivos por los que deseáis hablar con él?


  —No, no puede.


  El abad quedó desconcertado por la ruda negativa. Luego asintió, pensando que entendía la razón por la cual el laird se había negado a explicarse.


  —Oh, ya veo. Deseáis confesaros. Me disculpo. No debería haber preguntado. Porque no subís y yo enviaré al padre Gelroy a que se reúna con vos. Creo que sé exactamente donde está. Él os enseñará el camino a la capilla para que podáis libraros de vuestros pecados.


  Y una vez más el abad había sacado las conclusiones equivocadas, pero ninguno de los dos lairds lo sacó de su error.


  —No debería llevar nada de tiempo —señaló, volviéndose para guiarlos hacia las escaleras.


  Brodick hizo un gesto con la cabeza señalando a Colm.


  —Con la cantidad de pecados que tiene él, yo no estaría tan seguro de ello.


  A Colm no le pareció gracioso. Empujó a Brodick fuera de su camino.


  —No estoy aquí para confesarme. Estoy aquí buscando algunas respuestas acerca de mi hermano. Solo quiero terminar con esto y salir de aquí. Quizás pueda convencer al padre Gelroy de que venga con nosotros. No puedo pensar ni respirar con tantos ingleses rodeándome.


  —Dudo que Gelroy quiera irse con nosotros. Pero podrías pedírselo —dijo Brodick.


  —¿Pedírselo? ¿Por qué habría de pedírselo?


  Brodick se encogió de hombros. Colm haría lo que le pareciera sin importarle lo que pensara Brodick. Además, Brodick seguramente hubiera hecho lo mismo si hubiera sido su propio hermano. Aún así, arrastrar a un sacerdote fuera de su santuario con el solo propósito de intimidarlo para que dijera lo que sabía acerca de los captores de Liam… y de los salvadores… probablemente fuera a ennegrecer un poco más sus ya estropeadas almas.


  El abad estaba tan inmerso en tratar de escuchar su conversación que no se dio cuenta de que habían llegado a lo alto del muro que rodeaba el salón comunal. Sin aliento, señaló:


  —Ya llegamos.


  El abad se volvió para volver a bajar las escaleras con la intención de ir a buscar a Gelroy pero Brodick lo detuvo con una pregunta.


  —Siento curiosidad, abad. ¿El barón Geoffrey y su hija aún están aquí, o ya han partido hacia Inglaterra?


  —¿El barón Geoffrey? ¿Conocéis al inglés?


  Brodick suspiró.


  —Me da vergüenza admitir que son parientes nuestros… por el lado de mi esposa —agregó apresuradamente.


  —Aún así es embarazoso —señaló Colm.


  Brodick se recordó calladamente a sí mismo que Colm era un aliado.


  —Nunca conocí a la hija —le dijo al abad.


  El abad respondió:


  —El barón ha partido de viaje para encontrarse con su rey, y la hija se ha estado preparando para partir hacia Inglaterra, pero pienso que será retenida.


  —¿Por qué será retenida? —preguntó Brodick.


  —Vos no lo entendéis —dijo el abad—. Todo el caos reinante está relacionado a la dama y con quién debería casarse.


  —¿Su padre está enterado de esto? —deseó saber Brodick.


  —No. Partió antes que esos dos barones se juntaran.


  —¿Y cuando se espera que regrese el barón Geoffrey? —Aunque el futuro de lady Gabrielle no tuviera ninguna importancia para Brodick, sintió un punzante sentido de responsabilidad.


  —Dudo que alguien haya tenido tiempo de enviarle un mensaje a su padre. Parece como si los barones deliberadamente hubieran esperado que se fuera de la abadía antes de abalanzarse sobre la hija con el asunto del matrimonio. Ambos actúan como si fuera un asunto de lo más urgente. Por lo que he oído de su disputa, quieren que esté casada antes de que el padre se entere y provoque un trastorno. —Lanzando una mirada hacia la izquierda y luego otra hacia la derecha dijo—: Es una conspiración. Sí, si me lo preguntaran diría que es una conspiración. Pero la dama está protegida por sus guardias y está a salvo en nuestro monasterio. Nada le pasará mientras esté aquí.


  La ingenua convicción irritó a Colm. La abadía estaba abarrotada de extraños, y la mayoría eran ingleses. ¿Cómo podía creer que personas como esas respetarían el santuario? Hasta el sacerdote Gelroy había tenido sus dudas, por lo que les había pedido a los soldados que cuidaran a Liam mientras dormía. Colm se preguntaba que pensaría este nervioso abad si se enterara de que Liam había sido un huésped allí.


  —¿Acepta lady Gabrielle una nueva unión? —preguntó Brodick.


  —Ella aún no lo sabe. Pronto la harán llamar. —Sacudiendo la cabeza, el abad suspiró—. Se enterará de estas conspiraciones cuando acuda a su llamada.


  Capítulo 20


  Esa tarde el barón Coswold había tomado por asalto la abadía con su corrillo de zánganos. Tenía una verdadera multitud de aduladores arrastrándose tras él, veintitrés para ser exactos. El gran número era deliberado, ya que Coswold esperaba intimidar y abrumar a Percy.


  Coswold se sentía increíblemente poderoso. Portaba un acta proclamando que él y solo él hablaba en nombre del rey.


  Pero Percy no estaba ni intimidado ni abrumado. Al igual que Coswold, él también tenía espías, y aunque aún no sabía acerca del acta, Percy se había enterado de que su enemigo iba a tratar de tomar el mando de Finney’s Flat y del futuro de lady Gabrielle. Pensaba que Coswold planeaba usar la fuerza para conseguir lo que quería.


  Percy estaba listo para él. Su propia horda de necios bribones lo siguió cuando entró precipitadamente al salón para confrontar a Coswold. Percy no estaba dispuesto a retroceder ni a que lo hicieran a un lado, y no estaba preocupado en absoluto ante la posibilidad de no conseguir lo que quería. Tenía un acta firmada por el rey que decía que él y solo él podía actuar en nombre de John. El rey lo había enviado a la abadía para presenciar la boda entre Monroe y Gabrielle, pero ahora que el novio estaba fuera del camino, Percy estaba seguro de que podía decidir el futuro de Gabrielle.


  Cada uno de los dos hombres hambrientos de poder tenía uno o dos trucos en la manga.


  Los dos barones se encontraron en el centro del salón de los visitantes. Las puertas que daban al patio fueron abiertas de un tirón. Esta no sería una disputa privada. Ambos querían que hubiera testigos que los escucharan.


  Percy atacó primero. Apuñalando el aire entre ellos con un dedo largo y huesudo, dijo:


  —No te atrevas a intervenir en las decisiones que tome hoy aquí o haré que te echen. Hablo en nombre del rey John, y voy a decidir el futuro de lady Gabrielle.


  —¿Su futuro contigo? —se burló Coswold—. ¿Y Finney’s Flat será tuyo también? ¿Es eso lo que crees que pasara, tonto? Por cierto no la tendrás. Yo me encargaré de eso.


  —No tienes poder, Coswold. Voy a escoltar a la dama de regreso a Inglaterra. Sí, se irá conmigo. —Percy ni se molestó en añadir el importante hecho de que antes planeaba forzarla a casarse con él.


  Coswold se acercó un paso.


  —Ya no eres el portavoz del rey, ya que yo poseo un acta firmada por John dándome plenos poderes en este lugar. Hablaré y actuaré en su lugar.


  Percy se sintió ultrajado. Se le hincharon las venas de la frente cuando respondió.


  —Nay, yo tengo el acta, y está verdaderamente firmada por el rey John. No puedes embaucarme. Sé lo que quieres, y no la tendrás.


  La disputa verbal se incrementó hasta que ambos barones estuvieron gritándose el uno al otro ininterrumpidamente. La pelea se trasladó hacia fuera ya que cada vez más curiosos se unían a la muchedumbre.


  La línea divisoria entre los dos campos estaba marcada por una cruz de piedra que estaba en medio del prado abierto: Percy y sus seguidores estaban a un lado, y Coswold y sus partidarios al otro.


  —¿Te gustaría ver el acta? —preguntó Coswold—. Tiene el sello del rey, así como también la fecha, Percy. Si no te haces a un lado, haré que te echen.


  Percy bufó.


  —¿Cuándo fue firmada esa acta? —demandó, y antes de que Coswold pudiera responder, agregó—: Sé donde has estado, y lo sé todo acerca del oscuro negocio que hiciste con el laird.


  Coswold ignoró el comentario. Chasqueó los dedos hacia uno de sus seguidores, y prontamente apareció el pergamino. Se lo sacó bruscamente de las manos y lo blandió ante el rostro de Percy.


  —Aquí está. El rey John me atribuyó la potestad a mí.


  Colm y Brodick tenían los brazos apoyados sobre el parapeto, y estaban observando y escuchando el debate que se desarrollaba debajo de ellos. Colm simplemente estaba pasando el tiempo hasta que llegara el padre Gelroy. El abad les había indicado que no le llevaría mucho tiempo ubicarlo, pero obviamente se había equivocado.


  Impaciente por tomar al sacerdote y escapar de esos tontos barones ingleses, Colm murmuró:


  —¿Dónde está ese maldito sacerdote Gelroy?


  —Seguramente está en camino —respondió Brodick.


  Colm examinó la multitud que había abajo. Notó el número de hombres consagrados que lucían hábito y dijo:


  —Hay tantos de ellos. Si supiera que apariencia tiene Gelroy, me lo llevaría a rastras.


  Brodick sonrió.


  —¿Te acuerdas que te mencioné que no podías empezar una guerra contra los sacerdotes? Bueno, tampoco puedes arrastrar a uno de ellos fuera de aquí, a no ser que el sacerdote esté dispuesto a ir, y dudo que Gelroy lo esté. Tú y yo…


  —¿Tú y yo qué?


  —De acuerdo con mi esposa, tendemos a asustar a la gente.


  Otro grito atrajo su atención.


  —Estos ingleses sí que son ruidosos, ¿verdad? —comentó Brodick—. Es una pena que no tengamos nuestros arcos y flechas. Podríamos librar al mundo de algunos de ellos.


  Colm sonrió.


  —Sí, sí que podríamos.


  En ese momento Coswold palmeó las manos para que le prestaran atención y gritó:


  —Traedme a lady Gabrielle. Arreglaremos esto aquí y ahora. —Se volvió al grupo que tenía a sus espaldas, hizo una rápida inclinación de cabeza, y luego se giró para enfrentar a Percy—. He tomado una decisión. Cuando termine el día, estará casada.


  Capítulo 21


  El abad encontró a Gabrielle paseando con el padre Gelroy por el jardín. Ella ya le había expresado su gratitud al padre Franklin y estaba a punto de darle las gracias a Gelroy por guardarle el secreto cuando el abad entró precipitadamente en el jardín llamándola.


  —Lady Gabrielle, se ha suscitado un escándalo. —Estaba resollando por el esfuerzo que le había demandado la carrera, apenas podía respirar y hablar al mismo tiempo.


  Gabrielle lo guio hacia un banco de piedra y le sugirió que se sentara un momento.


  Asintiendo, se dejó caer y jadeó.


  —Ah, así está mejor.


  Gelroy entrelazó las manos detrás de la espalda.


  —¿Mencionó un escándalo?


  —Oh, sí. Habéis sido convocada al patio. Padre Gelroy, tal vez debería acompañarla. ¡Qué disputa! Terrible, es sencillamente terrible la forma en que se están comportando. Y de todos los lugares posibles, lo hacen dentro de este sagrado monasterio. La deshonra caerá sobre sus almas.


  —¿Quién está peleando? —preguntó Gabrielle.


  —Dos barones de Inglaterra. Creo que uno se llama Coswold, y el otro…


  —Percy.


  —Sí, así es, milady. Barón Percy.


  —¿Y esos dos barones han convocado a Gabrielle? —preguntó Gelroy.


  —El barón Coswold lo exigió.


  Gabrielle estaba indignada.


  —Yo no respondo ante ninguno de ellos, y no tengo ningún deseo de verlos ni de hablar con ellos. Ya estoy lista para trasladarme a mi hogar, y no veo razones para demorar la partida.


  Gelroy evidenció su acuerdo con un rápido asentimiento.


  —En este mismo momento sus guardias están llevando los caballos a la puerta delantera, ya que Gabrielle piensa partir de la abadía inmediatamente. Sus posesiones ya han sido empacadas.


  El abad negó con la cabeza.


  —No creo que los barones le permitan irse.


  —Hay más en esto de lo que aparenta, ¿verdad? —preguntó Gelroy.


  El abad suspiró.


  —Sí lo hay. Cada barón porta un acta proclamando que habla y actúa en nombre del rey. El acta de Coswold es más reciente si uno confía en la fecha anotada allí. Ambas actas tiene el sello del rey, o eso me han dicho. —De súbito el abad se puso de pie de un salto—. Oh, Señor, me olvidé. Con toda la conmoción y el griterío, me olvidé completamente de mi encargo. ¿Y como podría olvidárseme? Fue por la preocupación por esos dos… Padre Gelroy, cuando el barón Coswold me llamó estaba yendo en su busca.


  —¿Por qué me estaba buscando? —le preguntó.


  —Prometí mandarlo a la parte superior del muro. Ya ve, hay dos… —hizo una pausa.


  —¿Dos? ¿Dos qué? —preguntó Gelroy.


  —Lairds —respondió renuentemente—. Buchanan y MacHugh. No dijeron que necesitaban hablar con usted, pero el laird MacHugh mencionó algo referente a su hermano. ¿Sabe algo de eso?


  El pánico y el espanto recorrieron las facciones de Gelroy.


  —Tengo una leve idea.


  —Me lo explicará más tarde puesto que ya he hecho esperar a los lairds demasiado tiempo. No parecen del tipo paciente. —Sonrió y añadió—: También oí que uno de ellos… creo que fue MacHugh, pero no puedo estar seguro… mencionaba algo acerca de llevárselo con él.


  Gelroy tragó saliva con fuerza.


  —¿En serio?


  —Quizás uno de ellos le ofrezca la oportunidad de unirse a su clan como líder espiritual. Sé que desea tener su propia iglesia algún día, ¿no es verdad? Y también desea salvar tantas almas como sea posible. ¿No es eso cierto también?


  Gelroy asintió frenéticamente. Realmente quería su propia iglesia y su propio rebaño. ¿Qué sacerdote no lo quería? Pero no entre esos brutales lairds y sus turbulentos clanes. No deseaba vivir el resto de su vida en un estado de perpetuo terror.


  —Me contento con rezar por las almas perdidas en este lugar, abad —dijo en un susurro—. ¿Quiere que escolte a lady Gabrielle para que se enfrente a los barones, o quiere que vaya a hablar con los lairds?


  —Yo iré con ella, y usted apresúrese a ir con los lairds. Cada vez entran más hombres de su clan. Cuanto más pronto hable con ellos, mejor.


  Gelroy sabía que no había forma de evitarlo.


  —Es mejor que termine con esto —dijo.


  Le dijo adiós a Gabrielle por última vez y se fue a cumplir su aterradora misión.


  Gabrielle iba a continuar negándose a encontrarse con los barones, pero abruptamente cambió de opinión. No deseaba poner al abad en la delicada posición de tener que explicar el motivo por el cual ella ignoraba la convocatoria.


  —Veré lo que quieren los barones, y luego dejaré la abadía lo más rápidamente posible. Abad, quisiera darle las gracias una vez más por la hospitalidad y la generosidad que demostró conmigo y con mi padre. Le estamos muy agradecidos.


  Comenzó a rodear al abad para ir hacia el salón comunal, pero él le bloqueó el camino.


  —Voy a escoltaros, milady, pero ¿no deberíamos esperar a vuestros guardias? Seguramente querrán estar a vuestro lado cuando hable con esos barones.


  Hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Mis guardias están demasiado ocupados para molestarlos con esta tontería, y estoy segura que la reunión no llevará mucho tiempo.


  No pudo disuadirla. Gabrielle tenía otra razón para mantener apartados a sus guardias de los barones. Su padre no confiaba en esos hombres, y tampoco ella. Le preocupaba que Coswold y Percy pudieran decirles a sus subordinados que provocaran una pelea, y aunque sus guardias estaban bien entrenados, en última instancia podrían ser superados por el número de atacantes.


  Aunque sí deseó tener a su padre al lado. Él sabía de lo que eran capaces esos hombres, y sabría que esperar. Trató de pensar en lo peor que podría pasar para estar preparada, pero nunca ni en sus más salvajes pensamientos hubiera podido imaginarse lo que se le venía encima.


  Capítulo 22


  Gelroy subió la escalera arrastrando los pies y rezando. Cuando llegó al último escalón y dio un buen vistazo a su alrededor le temblaban las rodillas. Tuvo que reclinarse contra la pared para evitar caerse hacia atrás.


  ¡Buen Dios, había tantos! Y todos estaban mirándolo.


  Cuando habló, su voz sonó como el chirrido de las bisagras oxidadas de una puerta.


  —¿Alguien deseaba hablar conmigo?


  Dos highlanders se acercaban a él. Sus largos pasos pronto consumieron la distancia que los separaba. Gelroy se aferró a la pared y esperó. Alguien le dio un empujón por la espalda. Asombrado, el sacerdote se volvió. Había otro highlander parado en las escaleras detrás de él. ¿Cómo había llegado el hombre allí tan rápidamente?


  —¿Usted es el sacerdote Gelroy? —preguntó una voz atronadora en lo alto de la escalera.


  Alzo la vista. Había dos gigantes parados uno junto al otro. Eran de igual estatura, y ambos lucían las cicatrices de su pasado. Gelroy dio un paso tentativo hacia ellos.


  —Soy el padre Gelroy.


  Brodick notó que el sacerdote se movía nerviosamente y que rápidamente estaba perdiendo el color del rostro.


  —No le deseamos ningún mal, sacerdote —le dijo en un intento de ayudar a Gelroy a superar su miedo.


  —Soy el laird MacHugh —dijo Colm.


  Gelroy asintió.


  —Sí, se parece a su hermano.


  —Y yo soy el laird Buchanan.


  El sacerdote se las arregló para esbozar media sonrisa mientras alzaba la vista hacia Brodick.


  —Sí, lo sé. Vos sois el salvaje Buchanan.


  —¿Cómo me llamó? —Estaba demasiado sorprendido como para enfadarse.


  —Ella os llama el salvaje Buchanan.


  Brodick enarcó una ceja.


  —¿Quién me llama así?


  —Lady Gabrielle —respondió—. ¿No sabe quién es ella? —se apresuró a continuar—: Es la hija del barón Geoffrey de Wellingshire, y son familiares suyos a través de su esposa.


  A Brodick se le arruinó el humor cordial. Sintió como si le estuvieran recordando constantemente que tenía parientes ingleses. Era condenadamente humillante.


  —Tengo algunas preguntas que hacerle —dijo Colm perdiendo la paciencia.


  —¿Sí?


  —Tengo entendido que usted atendió a mi hermano cuando fue traído aquí.


  —No, no lo atendí, ya que nunca practiqué las artes de la curación. Fue el padre Franklin el que atendió a Liam, y yo ayude cuanto pude. Sus heridas eran graves, y por un tiempo, me avergüenza admitirlo, no pensé que fuera a sobrevivir.


  Colm asintió.


  —¿Quién lo trajo aquí?


  —No puedo decirlo.


  Colm ladeó la cabeza y por espacio de varios segundos se quedó mirando fijamente a Gelroy.


  —¿No puede o no lo hará? —exigió.


  —No puedo. —Gelroy pudo mirar al laird directamente a los ojos porque estaba diciendo la verdad. No podía decirlo. Le había prometido a lady Gabrielle que conservaría su secreto, y no podía romper la palabra dada. No entendía porque no deseaba que nadie se enterara de que ella y sus guardias habían ayudado a Liam, pero respetaría sus deseos.


  Las preguntas continuaron, pero Gelroy sabía que el laird MacHugh no creía que le estuviera diciendo todo lo que sabía porque seguía dando vueltas y volviendo a la misma pregunta: ¿Cómo había llegado Liam a la abadía?


  —¿Alguien más vio cómo entraban a Liam? —preguntó Brodick.


  —No. No lo creo, e hice todo lo que pude para mantener su presencia en secreto.


  —¿Usted lo levantó y lo llevó adentro, sacerdote? —Colm cruzó los brazos sobre el pecho y esperó su respuesta.


  Gelroy se estaba sintiendo mal del estómago. ¿Qué iba a hacer? Para proteger la promesa que había hecho, tendría que mentirle al laird. Que lío. Deseó tener tiempo para hablar con su confesor, ya que no tenía ni idea de que clase de pecado estaba a punto de cometer. ¿Era una infracción menor que sería considerada un pecado venial, o era mucho más terminante debido a que era un sacerdote el que estaba mintiendo? ¿Podría ser un pecado mortal? No, seguro que no. Gelroy pensó que tendría que hacer algo mucho más serio, como matar a un hombre, para tener una mancha mortal en el alma. De todas formas, un pecado era un pecado.


  Gelroy se estaba hundiendo en un cenagal, y no veía la salida.


  —¿Qué diríais si os dijera que podría haberlo levantado y trasportado adentro?


  Colm miró a Brodick.


  —¿Está bromeando?


  Brodick sacudió la cabeza.


  —No lo creo.


  Gelroy preguntó:


  —¿Y si os dijera que no lo recuerdo?


  Colm dejó que el sacerdote viera su fastidio.


  —¿No recuerda haber levantado a un hombre que pesa al menos dos veces más que usted? ¿No recuerda una hazaña tan asombrosa?


  Gelroy inclinó la cabeza. Dejó de intentar hacerse el listo.


  —Lo siento, laird, pero no puedo deciros nada más. He dado mi palabra de que guardaría silencio, y debo cumplirla.


  Colm estaba furioso.


  —¿Le dio su palabra a los hombres que trataron de matar a mi hermano?


  —No hice tal cosa, y no tengo ni idea de quiénes son esos hombres terribles. No guardaría sus secretos a no ser que me los hubieran dicho durante la confesión. —Rápidamente levantó las manos—. Y ninguno de ellos se confesó conmigo. Os juro que no sé nada acerca de ellos. Ni siquiera sé lo que le pasó a vuestro hermano. Solo vi el resultado del castigo que le inflingieron.


  Brodick se distrajo con los ruidos que provenían del patio. Un guerrero Buchanan lo llamó.


  —Allí abajo hay problemas.


  Uno de los hombres MacHugh bajó la vista observando a la gente que estaba reunida abajo.


  —Deberías ver esto —le dijo a Colm.


  —¿Por qué habrían de preocuparme los ingleses y sus problemas? —preguntó Brodick mientras caminaba a zancadas hacia el parapeto.


  —La hija del barón Geoffrey está en el centro de los problemas.


  Capítulo 23


  Gabrielle lideró el camino hacia el salón comunal. Estaba decidida a terminar esta reunión y ponerse en camino lo más rápidamente posible. El abad la seguía mientras se apresuraba a subir por la pequeña cima que había detrás del pabellón donde estaban los dormitorios de los monjes y rodeando la capilla más pequeña adyacente a la panadería. Estaba a punto de entrar al salón comunal a través de una arcada cuando vio a una mujer que estaba parada en las sombras observándola. Instintivamente Gabrielle sonrió y la saludó con la cabeza, pero la mujer no le respondió la gentileza. Había aversión en su expresión, y los ojos, parecidos a los de un hurón, brillaban con odio.


  Gabrielle se quedó tan sobrecogida, que se detuvo abruptamente. Aunque nunca antes había visto a la mujer, tenía una leve idea de quien podría ser. Una reacción tan ruin solo podía provenir de una Monroe. Su padre le había dicho que la mayor parte del clan Monroe la culpaba por la muerte de su laird. La ridícula idea no tenía sentido para ella, y estaba pensando en decirle algo a la mujer y señalarle que su actitud era de lo más irracional, pero antes de que pudiera hablar, la extraña mujer se recogió las faldas y huyó.


  El abad alcanzó a Gabrielle a tiempo para ver lo que sucedía.


  —¿Conoce a esa mujer?


  —No, no la conozco —respondió.


  —Parecía de lo más trastornada, ¿verdad?


  —Sí, así es. A juzgar por la expresión de su rostro trastornada por vos.


  Gabrielle asintió.


  —Debe ser una Monroe porque los Monroe me detestan intensamente.


  —Oh, no, lady Gabrielle, eso no es así.


  —¿No lo es? —preguntó, un poco aliviada. La idea de que un clan entero la odiara era sobrecogedora—. ¿Los Monroe no me odian? —preguntó ansiosamente.


  —Oh, sí lo hacen. Por cierto que lo hacen —respondió de manera casual, sonando casi alegre—. Pero sabéis, esa mujer no es una Monroe. No puedo recordar su nombre, pero recuerdo que me la presentaron, y creo que está emparentada con uno de los barones. Con todos los forasteros que he conocido en los últimos días, no puedo recordarlos a todos. Todos estos ingleses tienden a parecerse.


  Que encantador, pensó ella. El odio de los Monroe se había derramado hasta Inglaterra.


  —No me permitiré a mí misma preocuparme por sus tontas opiniones.


  El abad señaló el sendero que llevaba al patio.


  —¿No deberíamos seguir adelante?


  —Sí —acordó Gabrielle—. Pero no era necesario que viniera conmigo. Estoy segura que tiene cosas más importantes que atender, y no quiero que malgaste ni un minuto más preocupándose por mí. Prefiero enfrentar a los barones sola.


  Entró a través de un corto corredor y se encontró en medio de una riña de perros. Le era difícil localizar a los dos barones porque el área estaba llena de gente, cada una de las personas congregadas tratando de gritar más alto que las demás. Era un pandemónium. Pensó que debía estar pasando algo apremiante, para provocar tan vehemente disputa. Se quedó en las sombras, esperando que el alboroto se calmara un poco.


  Buscó a los dos barones entre la multitud, y cuando levantó la vista, se le trabó la respiración en la garganta, y casi pierde el equilibrio. El hermano de Liam estaba en la parte alta del muro mirando hacia abajo. Ahora le parecía aún más grande y amenazador que cuando lo había visto por primera vez en la colina. No era solo el tamaño lo que hacía que Colm MacHugh fuera tan intimidante, también provocaba ese efecto su postura rígida y su pétrea expresión. Era el hombre más temible que había visto en su vida.


  El laird que estaba a su lado también era una figura intimidante. También lo reconoció. Ese era el salvaje Buchanan.


  Preocupada de que si continuaba mirando fijamente a los dos highlanders pudiera perder el valor, volvió su atención al combativo gentío que estaba frente a ella.


  De repente un hombre notó su presencia, luego otro y otro más y en el correr de unos segundos la multitud había enmudecido.


  El barón Coswold la vio antes que Percy. Hizo una profunda reverencia y extendió la mano invitándola a adelantarse.


  —Lady Gabrielle, es muy amable de vuestra parte haberse unido a nosotros. Nos conocimos antes, en la corte del rey John. Estoy seguro que me recuerda, ¿no es así?


  Gabrielle no prestó atención a la pregunta de Coswold. Simplemente lo miró y esperó que le explicara el propósito de la reunión.


  —Hablo en nombre del rey —tartamudeó, acobardado por su silencio.


  Caminó hacia él, y el barón se maldijo a sí mismo en silencio por el endemoniado pacto que había hecho con MacKenna. ¿En qué había estado pensando? ¿Cómo podría dársela a otro hombre? Desde la última vez que la había visto, se había vuelto aún más hermosa.


  Todo le mundo permaneció en silencio mientras la dama caminaba hacia el centro del patio.


  Colm MacHugh había estado observando la reyerta que se desarrollaba debajo de él con una mezcla de diversión y hastío. Qué imbéciles eran los ingleses, discutiendo acerca de quien tenía derecho a hablar. Cuando repentinamente cesó el griterío, se preguntó que podría haber acallado su absurda invectiva. Y entonces la vio. Se movía entre la muchedumbre con la cabeza alta y las manos a los costados.


  El barón Percy rompió el silencio.


  —Milady, puedo ver que no recordáis a Coswold —dijo, con un tono de voz burlón—. Nosotros también nos conocimos antes, cuando fue presentada al rey John.


  Percy no cometió el error de preguntarle si recordaba haberlo conocido, pues tenía el presentimiento que recibiría la misma respuesta fría y silenciosa que le había dado a Coswold.


  —Y Coswold se equivoca —continuó Percy—. No habla en nombre del rey. Yo lo hago.


  La afirmación fue la chispa que encendió la ardiente disputa una vez más.


  Coswold blandió el documento en el aire.


  —Tengo un acta firmada por el rey John otorgándome el poder de decidir su futuro. El acta de Percy ya no es válida. La fecha anotada por el rey, que es posterior al inútil papel de Percy, prueba que yo estoy a cargo.


  Percy no estaba dispuesto a dejar que la mujer se le escapara de los dedos.


  —Como es su costumbre, el barón Coswold está diciendo tonterías. Ya he decidido que, dado que el laird Monroe ha muerto, regresaréis a Inglaterra conmigo. Debemos dejar que el rey John decida vuestro futuro.


  Coswold se volvió hacia Percy.


  —Todo el mundo sabe lo que estás planeando. Planeas casarte con la dama antes de dejar la abadía, pero ella no irá a ninguna parte contigo.


  —¡La tendré! —gritó Percy.


  Gabrielle apenas podía creer lo que escuchaban sus oídos. ¿Acaso estaban ambos locos? Le daban asco. ¿Cómo se atrevían a pelear por ella como si fuera un pedazo de carne tirado a los perros hambrientos? Sabía que no podía ser tan importante para ninguno de ellos. Nay, era Finney’s Flat lo que codiciaban. Ambos barones deseaban la valiosa tierra.


  Varios hombres MacHugh y Buchanan se unieron a sus lairds en el muro para observar la conmoción que había en el patio, pero la mirada de Colm estaba fija en la mujer que estaba en el centro de la tormenta. Se preguntaba que estaría pasando por su mente. Gabrielle ocultaba muy bien sus sentimientos. Se sintió impresionado por su porte real y su compostura.


  Coswold aplaudió para recuperar la atención de todo el mundo. Luego se volvió al grupo de hombres que estaba tras él, hizo un rápido gesto de asentimiento con la cabeza, y dijo:


  —Resolveré esto, aquí y ahora.


  La multitud se apartó, y el laird Owen MacKenna dio un paso adelante. Al pasar saludó a varios hombres con la cabeza. Al levantar la vista vio en lo alto del muro, a MacHugh y a Buchanan observándolo, y reaccionó poniéndose rígido.


  —Mira quien acaba de arrastrarse para salir de debajo de su roca —dijo Brodick—. Es nuestro viejo amigo.


  —Ese cerdo arrogante —se burló Colm.


  El barón Percy no conocía al laird MacKenna.


  —¿Quién es ese hombre que se atreve a interrumpir este proceso?


  —Soy el laird MacKenna, y he accedido a casarme con lady Gabrielle y a aceptar la dote. Desde este día en adelante, Finney’s Flat será llamada Valle MacKenna.


  Coswold tenía una expresión satisfecha.


  —Sí, Finney’s Flat será tuya.


  Arriba, Colm reaccionó estremeciéndose.


  —Y un demonio lo será.


  Brodick se enderezó.


  —No, no podemos permitir eso. —Miró a Gabrielle y se preguntó por qué no había protestado ante los métodos arbitrarios de los barones. ¿Se sentía halagada o insultada? Pensó que si se parecía en algo a su padre, por dentro debía estar revelándose vehementemente.


  MacKenna se aproximó a Gabrielle con una cálida sonrisa. Ella no le devolvió la sonrisa. Parecía estar mirando a través de él, y MacKenna pensó que debía sentirse abrumada por toda la atención que estaba recibiendo. Después de todo, estaba a punto de casarse con un poderoso laird. Sí, mucho más poderoso de lo que el pobre difunto Monroe podría haber esperado ser. Y MacKenna era mucho más apuesto. A las mujeres les gustaban los hombres atractivos. Era posible que todavía no se le hubiera acabado su buena fortuna.


  —El laird MacKenna y lady Gabrielle se casarán antes de que termine el día —anunció Coswold.


  Otro grito proveniente desde detrás de la multitud interrumpió la proclamación.


  —MacKenna no tienes derecho a ella. Soy Harold Monroe, y pronto me convertiré en el laird del clan Monroe. Es mi deber y mi derecho casarme con esta mujer. Mi derecho de herencia.


  La multitud se apartó para dejarlo pasar. Gabrielle reconoció al hombre. Era el que había estado en el funeral con la mujer rencorosa.


  Mientras Monroe avanzaba hacia ellos, MacKenna lo retó.


  —No eres el hijo primogénito del laird Monroe. Él no tenía hijos. Por lo tanto, tú no puedes reclamar su herencia.


  —Soy el hijo primogénito de su hermano —gritó—. Y ya que ahora mi tío está muerto, reclamo a lady Gabrielle y a Finney’s Flat para mí. De ahora en adelante, la tierra se llamará Valle Monroe.


  Coswold estaba decidido a recuperar el control.


  —Puedes reclamar todo lo que quieras, pero a ella no la conseguirás como tampoco conseguirás Finney’s Flat.


  —Valle MacKenna —corrigió MacKenna—. De hoy en adelante, es Valle MacKenna.


  —¿Qué trampa es esta? —le preguntó Percy a Coswold con un siseo—. ¿Qué tipo de pacto has hecho con este hombre? ¿Sabe que la deseas para ti mismo?


  —Eres un tonto, Percy, un maldito tonto.


  Coswold se había dado cuenta que ninguno de los dos iba a tenerla. Había renunciado a la posibilidad de casarse con Gabrielle. El rey había puesto un obstáculo tras otro en su camino, y por más lujuria que sintiera Coswold por Gabrielle, quería el oro tanto como a ella. Sí, codiciaba el tesoro. Y por eso había hecho un trato con MacKenna. El laird se quedaba con ella y con la tierra, y a cambio Coswold tendría acceso a ella. Estaba convencido que sabía algo del tesoro de St.Biel, y, ya fuera con encanto o con tortura, se lo sonsacaría.


  Afortunadamente para él, Percy ni siquiera sabía de la existencia del tesoro y tampoco MacKenna ni el rey John. MacKenna era un cerdo codicioso, que no había demostrado ninguna curiosidad cuando Coswold insistió en tener acceso a Gabrielle cada vez que quisiera. Todo lo que le interesaba al laird era el control de Finney’s Flat.


  A Coswold no le preocupaba que MacKenna pudiera incumplir su parte del trato. De ser necesario, Coswold podía convocar a suficientes soldados como para destruir todo el clan MacKenna completo.


  Harold Monroe no iba a irse calladamente. Tuvo que gritar para hacerse oír sobre el caos que había hecho erupción.


  —¡Reclamo el derecho a casarme con la dama y que me confíen el Valle Monroe!


  Cada persona de la multitud parecía tener una opinión y estaba decidida a expresarla.


  Coswold levantó la mano pidiendo silencio. El pedido fue ignorado.


  —¡Silencio todo el mundo! El barón Coswold quiere que hagan silencio para que lo escuchen. —En un intento de ser de utilidad, Henry Willis, uno de los secuaces de Coswold, gritó su exigencia directamente desde detrás de la espalda de Coswold. Y añadió varios juramentos obscenos cuando la multitud no lo obedeció inmediatamente.


  Ante el sonido de la voz de Henry, Coswold retrocedió, luego se giró bruscamente para mirar con furia a su ofensor.


  —No me grites en el oído —exigió.


  Henry apretó los dientes. No le gustaba que le corrigieran delante de una audiencia, y especialmente no le gustaba decepcionar al barón. Coswold era su libertador. Lo había liberado de un viaje a la horca, y Henry lo idolatraba, porque el barón le había dado una identidad y lo había convertido en un hombre importante.


  Henry sabía lo que era. En apariencia ciertamente no había mucho que mirar. Era un hombre bruto de cuello ancho, rostro chato, orejas pequeñas, y labios gruesos. Sus ojos no eran más grandes que dos gotas de sudor. Sin embargo tenía manos grandes. Grandes y fuertes. Quizás porque sabía que era tan poco atractivo, lucía una sonrisa perpetua.


  Compensaba su desagradable apariencia con sus talentos especiales. Podía quebrarle el cuello a un hombre más rápido de lo que este podía caer de rodillas, y lo hacía sin ninguna provocación y sin sentir ni un minuto de remordimiento. Había solo un puñado de hombres en este mundo a los que temía, y Coswold era uno de ellos. Henry sabía que Coswold lo usaba a él y a sus compañeros, Cyril y Malcolm, para hacer el trabajo sucio, pero obtenían una buena paga y el respeto de los compañeros del barón.


  Henry oyó la risita ahogada de Malcolm y le pegó con el codo en el costado. Como Coswold todavía lo estaba mirando, Henry dijo:


  —No volveré a gritar, pero barón —continuó apresuradamente para redimirse—, quizás usando la fuerza, conseguiréis que hagan vuestra voluntad.


  Coswold estaba exasperado.


  —Tuvimos que dejar nuestras armas fuera de las puertas ¿recuerdas? Oh, si tuviera mi espada en este momento. Atravesaría a Percy solo para que se callara.


  —Me sentiré honrado de atravesarlo en vuestro lugar —dijo bruscamente Malcolm. El mercenario solo le llegaba al hombro a Henry y tuvo que abrirse camino hasta delante para que el barón pudiera verlo.


  —¿Por qué no hacéis entrar a más gente vuestra en la abadía? Aún sin armas le darían a Percy un mensaje de cuán poderoso sois vos. Además, mirad a esos highlanders paseándose por aquí como si fueran dueños del lugar. Perdí la cuenta, de tantos que son —dijo Henry.


  —Ellos no son importantes y no tienen ningún interés en este proceso. A mí realmente no me interesan en absoluto. Ahora vosotros dos quedaos callados mientras termino esto. No necesito que me hagáis más sugerencias.


  Tanto Malcolm como Henry inclinaron la cabeza.


  —Sí, barón.


  Percy estaba estirado para escuchar la conversación entre Coswold y sus hombres, pero el clamor de voces que lo rodeaba ahogaba lo que decían. Cuando Coswold se giró hacia él, gritó:


  —¡Tú no decidirás nada!


  Coswold pensó que Percy chillaba como un pájaro atrapado.


  —Ya he decidido su futuro.


  El rostro de Percy se puso colorado.


  —La quiero y la tendré.


  Gabrielle había tenido suficiente. No podía tolerar oír otra palabra de ninguno de esos hombres repulsivos.


  —¿Pueden prestarme atención?


  Gabrielle no había levantado la voz, y solo unos pocos hombres que estaban parados junto a ella escucharon lo que dijo. Uno de ellos gritó.


  —La dama desea vuestra atención, barón.


  Tanto Coswold como Percy se volvieron hacia ella. MacKenna permanecía en medio de los dos. Los tres le sonrieron como pretendientes con ojos soñadores.


  —¿A que barón deseáis dirigiros? —dijo Percy con voz arrulladora.


  —A ambos.


  Todo el mundo esperó ansiosamente a que hablara. Seguramente escogería a uno de ellos, y Coswold estaba seguro que obedeciera el acta del rey y que actuaría de acuerdo a sus decisiones. Percy pensaba de la misma forma, seguro de que ella pondría su futuro en sus manos.


  —¿Sí, lady Gabrielle? —dijo Coswold.


  —Parece que aquí hay una confusión —comenzó.


  —Sí, con todo lo que Percy está gritando —interrumpió Coswold.


  —¡Déjela hablar! —gritó alguien de la multitud.


  —Está bien. Está bien —accedió Coswold—. ¿Decía, milady?


  —Creo poder solucionar este altercado. Ya ve, hoy no me casaré con nadie.


  —Pero he accedido a casarme con vos —dijo MacKenna, aturdido por su negativa.


  —Sí, pero yo no he accedido a casarme con vos.


  Se quedó boquiabierto. Estaba pasmado y se giró hacia Coswold buscando ayuda.


  —¿Puede negarse?


  —No, no puede —dijo con brusquedad—. No os pongáis difícil, Gabrielle, ya que hablo en nombre del rey John…


  Gabrielle estaba cansada de sus pomposas declaraciones.


  —Sí, ya habéis mencionado ese hecho varias veces.


  ¿Se estaba burlando de él? Coswold entrecerró los ojos. No podía estar seguro. Parecía tan angelical, y no había dureza en su voz.


  —El barón Coswold está equivocado. Yo hablo en nombre del rey —insistió Percy.


  Volvió su atención hacia él.


  —Y así lo habéis dicho en innumerables ocasiones. ¿Puedo hacerles una pregunta a los dos? ¿Dónde estaba mi padre cuando se tomaron todas estas decisiones?


  Nadie respondió.


  —¿Esperaron a que se fuera mi padre para proseguir con esta obscenidad?


  —¿Obscenidad? —rugió Coswold—. ¿Cómo os atrevéis a hablarme de esa forma?


  Percy estaba igual de ultrajado por su actitud, y MacKenna la miraba como si quisiera golpearla, pero ella defendió su terreno y no cedió ni una pulgada.


  MacKenna consideró la posibilidad de agarrar a Gabrielle del brazo y forzarla a que se pusiera a su lado, pero levantó la vista y vio que MacHugh y Buchanan todavía estaban mirando. Decidió que era mejor que no la tocara, ya que no tenía deseos de provocar una escena. Por esa vez, se vio forzado a tratarla con cortesía. Más tarde, se prometió a sí mismo, cuando estuviera con Gabrielle a solas, le enseñaría como comportarse respetuosamente.


  —Lady Gabrielle, me temo que esta no es una decisión que podáis tomar —le dijo Percy.


  —Estoy de acuerdo.


  Coswold y Percy se miraron.


  —¿Estáis de acuerdo? —dijo Coswold—. ¿Y entonces a que se debe todo este alboroto?


  —No es mi decisión. Es la de mi padre. Ciertamente es su derecho decidir mi futuro, no el de ustedes.


  —Se niega… —comenzó MacKenna.


  Dios, era tan estúpido como parecían ser los dos barones. Ella se enderezó aún más.


  —Déjenme aclarar mi posición para que no haya más confusiones. Será mi padre el que decida mi futuro.


  ¿Cuántas veces tendría que decirlo para que creyeran que tenía todas las intenciones de atenerse a sus palabras? No iba a casarse con nadie ese día.


  —¿Iríais contra los deseos de vuestro rey? —demandó Percy.


  Lo miró a los ojos.


  —No sé cuales son los deseos de mi rey. Todavía tiene que informarme.


  —Os acabo de decir que hablo en su nombre —gritó Percy.


  —Sí, lo ha hecho, pero también lo hizo el barón Coswold. ¿A quien debo creer? Creo que debo esperar a que mi padre tome una decisión.


  Hizo una reverencia ante ambos barones y tenía toda la intención de irse, pero el súbito grito de una mujer la detuvo.


  —Esto es una conspiración. ¡Una conspiración! Los está haciendo quedar como tontos. Esto no puede seguir.


  Gabrielle se volvió para ver a la mujer que la había mirado de mala manera fuera del salón comunal, abrirse camino hacia ellos.


  Isla corrió hacia Coswold. Él pareció horrorizado por la intrusión.


  —¿Qué estás haciendo? —siseó en voz baja.


  No pudo mirarlo. Bajando la cabeza, Isla gritó:


  —Les ruego me disculpen por no haber hablado antes, pero no podía… es… es tan horrible.


  —¿Quién es esta mujer? —preguntó uno de los hombres del grupo de Percy.


  —Es la sobrina del barón Coswold —respondió Percy.


  —Isla, ¿qué te pasa? —Espantado por su comportamiento, Coswold tomó a Isla del brazo, apretando lo más fuerte que pudo. ¿En que estaba pensando para montar semejante escena?


  —Tío, siento tanto molestaros, pero la verdad debe salir a la luz antes de que vos o el barón Percy decidan su futuro. No dejaré que ella os humille. —Aunque no tenía lágrimas a la vista, Isla profirió un alto y dramático sollozo—. Sería una blasfemia que un hombre honorable se casara con ella.


  —¿Por qué? ¿Qué estás diciendo? —demandó Percy. Sonaba más confuso que enfadado—. ¿De que blasfemia hablas?


  Isla señaló a Gabrielle y gritó.


  —Es impura. ¡Es… es una puta!


  Capítulo 24


  El silencio condenatorio que siguió a la horrible acusación de Isla duró solo lo suficiente para que todo el mundo en la sala comunal profiriera un profundo jadeo. Luego la multitud irrumpió en explosiones de ira y ultraje. A los pocos minutos se habían tomado posiciones, aquellos a favor y aquellos en contra de Gabrielle.


  Gabrielle no podía moverse. ¿Cómo podía responder a semejante absurdo? Era ridículo.


  —Oigamos lo que tiene que decir. —Percy agitó las manos y pidió a la multitud que se sosegara.


  La voz de Coswold temblaba de furia.


  —Sí, que todo el mundo guarde silencio. Oiré lo que tiene que decir Isla. —Su sobrina le estaba arruinando todos los planes cuidadosamente orquestados, pero en ese momento todos los ojos estaban vueltos hacia ella, y no podía ignorarla—. Isla, ¿por qué dices algo así de lady Gabrielle?


  Tímidamente Isla levantó la vista y vio que todo el mundo estaba acercándose a ella.


  —Porque es cierto —respondió humildemente.


  —Hablad más alto —dijo Percy—. Decid porque hicisteis esa ultrajante afirmación.


  Isla levantó levemente la voz y repitió:


  —Porque es la verdad.


  Los murmullos se extendieron entre la multitud.


  —¿Cómo lo sabéis? —reclamó Percy.


  —La vi —dijo Isla.


  Los murmullos se hicieron más fuertes.


  —Continúa —ordenó Coswold—. Dinos lo que viste.


  En esa ocasión a Isla le resultó fácil derramar lágrimas verdaderas. Su tío le estaba apretando tanto el brazo, que le ardía la piel.


  —Hace tres noches me despertó un ruido en el vestíbulo en medio de la noche. Abrí la puerta para ver de qué se trataba. —Señaló a Gabrielle—. Estaba escabulléndose, doblando en una esquina. Sabía que no debía hacerlo, pero sentí curiosidad y la seguí. Me quedé bastante rezagada porque no quería que me viera.


  —¿Cómo podías ver el camino en la oscuridad? ¿Acaso la dama llevaba una vela?


  Dudó por el más breve de los segundos y luego dijo rápidamente.


  —La luna brillaba. No había necesidad de llevar una vela.


  Se esforzó para apartarse de su tío, pero él no la soltaba. De hecho, apretó más fuerte.


  —¿Adónde os guio lady Gabrielle? —Fue MacKenna el que hizo la pregunta.


  —Se detuvo frente a una puerta y golpeó suavemente. Me escondí detrás de una columna. La puerta se abrió, y después de mirar a uno y otro lado, entró.


  —¿Pudisteis ver quién abrió la puerta? —preguntó Percy.


  Isla bajó la vista al suelo otra vez.


  —Era un hombre.


  —¿Y conoces a este hombre? —preguntó su tío.


  —No —dijo Isla—, pero esa noche lo había visto en el banquete. Creo que era el representante de Francia.


  Percy llamó a sus seguidores.


  —Encuéntrenlo. Tráiganlo aquí.


  Uno de ellos respondió inmediatamente.


  —Ya no está aquí. Él y sus acompañantes se fueron ayer.


  MacKenna se estaba impacientando.


  —Si estaba oscuro, ¿cómo pudisteis reconocer al hombre? —le preguntó a Isla—. Quizás era su padre. Quizás ni siquiera era un hombre, sino una criada. —Estaba buscando alguna explicación posible. Si las acusaciones de Isla fueran tomadas seriamente, todo su plan sería destruido. Podía sentir como el Valle MacKenna se le deslizaba entre los dedos.


  El valor de Isla estaba cobrando fuerza.


  —Era un hombre —declaró enfáticamente. Señalando a Gabrielle nuevamente, dijo—: y lo que estaba haciendo la vuelve impura.


  MacKenna estudió la reacción de la multitud ante las ofensivas noticias. Cuando miró hacia arriba, vio a MacHugh y a Buchanan observándolo todo con los rostros ceñudos. Su mente voló. ¿Cuánto habrían oído? Una vez más, su reputación y su autoridad estaban en juego. Si quería salir de esta situación con su dignidad y su plan intactos, debía pensar rápidamente.


  Miró a Isla con burlona compasión cuando dijo:


  —Estoy seguro que vuestras intenciones son nobles, pero tal vez os hayáis equivocado, querida. ¿Es posible que podáis haber confundido lo que visteis y que en realidad fuera algo inocente?


  —No fue un error —dijo Isla desafiante—. La vi cuando salió de la habitación. Tenía el cabello suelto y el vestido desatado. El hombre salió a la puerta, y no llevaba túnica ni camisa.


  Gabrielle estaba tan conmocionada por las absurdas denuncias, que se quedó muda. Sin embargo, ante este último y repugnante alegato, no pudo permanecer en silencio por más tiempo.


  —¡Eso es mentira! —gritó—. No sé por qué esta mujer está diciendo esas cosas, pero nada de lo que les ha dicho es verdad.


  —¡Es verdad! —gritó Isla en respuesta—. La vi, y se estaba entregando a un hombre.


  Un rugido creció entre los espectadores. A MacKenna le llevó varios minutos lograr que se calmaran para hacerse oír.


  —Parece ser —le dijo a Isla—, que es su palabra contra la de lady Gabrielle.


  Casi todo el mundo en la multitud estuvo de acuerdo. Solo unas pocas personas conocían a la sobrina del barón Coswold, así que para la mayoría sus palabras tenían poca credibilidad.


  De repente, un hombre que estaba detrás del laird MacKenna alzó la voz.


  —La mujer dice la verdad.


  Todo el mundo se volvió hacia la voz. Un joven monje con la cabeza cubierta por una capucha y los brazos plegados dentro de las mangas de su hábito avanzó lentamente.


  —¿Qué está diciendo? —preguntó MacKenna—. ¿Quién está diciendo la verdad? ¿Qué sabe de este asunto?


  No habituado a ser objeto de tanta atención, el monje dudó un momento antes de responder, luego dijo:


  —Lady Isla dice la verdad. Lo sé porque yo también vi a lady Gabrielle.


  El círculo alrededor de la cruz de piedra se amplió para que todo el mundo pudiera ver y oír al monje. Dio un paso tentativo hacia delante y luego se detuvo como si súbitamente se diera cuenta de la magnitud de sus acciones.


  —Vi a la dama… —comenzó.


  —Prosiga —demandó Percy impacientemente.


  —Era medianoche y acababa de salir de la capilla después de mi hora de rendir culto y vi a alguien que se dirigía apresuradamente hacia los dormitorios donde se alojaban unos pocos invitados. Al principio solo vi una figura oscura, pero cuando pasó debajo de la luz del candelabro que alumbraba desde la ventana de la capilla, reconocí a lady Gabrielle. —Miro a la atónita Isla y dijo—: lady Isla no está mintiendo.


  —¡Es una puta! —gritó alguien que estaba detrás de Percy.


  —¡Inadecuada para desposarse con nadie! —gritó un miembro del clan Monroe.


  Antes que pasara mucho tiempo, docenas de voces airadas se unieron para condenarla.


  Gabrielle estaba paralizada. Se sentía como si acabaran de tirarla por un precipicio y los lobos estuvieran esperándola en el fondo para destrozarla. Había sido juzgada y condenada.


  Trató de encontrarle sentido a semejante locura. ¿Cómo podía estar pasando esto? ¿Cómo podía la gente estar diciendo tales bajezas de ella? Isla debía estar demente para hacer semejantes acusaciones ridículas. Pero ¿y el monje? ¿Por qué concordaba con Isla? ¿Qué eventualidad podría haber hecho que confirmara que Gabrielle había cometido esos actos perversos?


  Liam. Dios querido, era Liam. Tal vez el monje la había visto cuando iba de camino a observar al hombre enfermo. Pero nunca estaba sola cuando dejaba sus habitaciones. Al menos uno de sus guardias la acompañaba siempre, pero si él se hubiera adelantado y el monje hubiera levantado la vista justo en el momento que ella estaba pasando, podría haber asumido que estaba sola. Esa era la única explicación posible.


  Si trataba de defenderse, si trataba de decir la verdad, nadie creería que simplemente estaba visitando a un hombre enfermo y que nada impropio había ocurrido.


  Dos personas la habían acusado. Y eso era suficiente para probar su culpabilidad.


  —¿No tenéis nada que decir a vuestro favor? —le gritó Coswold a Gabrielle.


  Se negó a contestar. La multitud indignada ya había emitido su juicio.


  Había dado su palabra de que no le diría a nadie acerca de su participación en la salvación de Liam, y aún si no lo hubiera prometido, ¿cuál sería la reacción de la turba si supieran que era responsable de la muerte de un hombre en Finney’s Flat? En ese caso ¿quién se volvería en contra de ella y sus guardias? No podía hacer ni decir nada que pusiera fin a esa pesadilla. Las lágrimas inundaron sus ojos, pero no dejaría que cayeran por sus mejillas. No respondería a las calumnias que esta gente estaba lanzando contra ella.


  La furia del barón Coswold hacia su sobrina menguó, y le soltó el brazo. Ahora comprendía los motivos de Isla para hablar. Solo estaba tratando de salvarlo de la humillación que seguramente le sobrevendría cuando la verdad acerca de lady Gabrielle saliera a la luz, porque inevitablemente se sabría. Aunque el monje hubiera permanecido en silencio y nunca hubiera pronunciado palabra sobre su pecado, seguramente el laird MacKenna se habría enfurecido cuando descubriera que su nueva novia no era virgen. No, Isla podría no haber elegido el momento más apropiado para hablar, pero solo estaba tratando de protegerlo.


  La agitación por el futuro de Gabrielle había cambiado súbitamente. Solo unos momentos antes cuatro hombres habían estado compitiendo por su mano, pero con esta revelación todo había cambiado. Puesto que ¿quién entre ellos la aceptaría ahora? ¿Quién tomaría a una puta por esposa?


  Capítulo 25


  Coswold estaba enfurecido. Era cierto. Todo era cierto. Gabrielle era una puta. Lo había engañado. Los había engañado a todos haciéndoles creer que era pura. Su apariencia le hacía muy sencilla la tarea de engañar a un hombre. El rostro angelical y esos ojos, esos fascinantes ojos violetas… era muy hermosa. ¿Qué hombre consideraría la posibilidad que pudiera ser otra cosa salvo inocente?


  Que tonto había sido al desearla. ¿A cuántos hombres se habría entregado? Le enfermaba pensar en ello.


  Coswold miró a Percy para ver como estaba tomando las noticias. Una mirada de horror parecía haberse congelado en su rostro. Tenía la boca abierta como si estuviera a punto de hablar, pero no pronunciaba palabra.


  Aunque hubiera dicho algo, no hubiera sido escuchado debido a los rugidos de MacKenna. El laird estaba desvariando acerca del buen nombre y la vergüenza que Gabrielle hubiera arrojado sobre él. Con cada declaración de su andanada, miraba hacia la parte alta del muro. ¿Esperaba que los highlanders que lo observaban aplaudieran su negativa a casarse con Gabrielle?


  —Ahora no tiene ningún valor —dijo Percy cuando MacKenna hizo una pausa para respirar—. El rey John no le dará una dote. Ya no puede quedarse con Finney’s Flat, MacKenna. Lo mismo va para vos, Monroe.


  —¿Pensáis que todavía la quiero? —Monroe escupió el suelo frente a Gabrielle—. Que se la lleve el diablo. —Se volvió y se alejó. Cuando pasó al lado de MacKenna dijo—: Es toda tuya, MacKenna, siempre y cuando no te importe que se burlen a tus espaldas. Oíste al barón. Puedes tener a la puta, pero no obtendrás Finney’s Flat.


  MacKenna nunca se había sentido tan humillado. Volvió su ira hacia Coswold.


  —¿Sabías que era una puta cuando sellaste el trato conmigo? Lo sabías, ¿no es así?


  Coswold le respondió, indignado.


  —Por supuesto que no lo sabía. Creía que era inocente, como todo el mundo. Sabía que querías Finney’s Flat. Ya estabas llamando a la tierra Valle MacKenna incluso antes de que te sugiriera el trato, y yo quería…


  Se detuvo en medio de la oración antes de soltar accidentalmente la promesa que había forzado a hacer a MacKenna cuando sellaron el trato.


  MacKenna no quería que nadie supiera los pormenores de su acuerdo. Llevó a Coswold aparte y les dio la espalda a los demás.


  —Exigiste que consintiera en dejarte verla cada vez que lo desearas, pero te negaste a explicar el motivo. Dime, ¿eres uno de los hombres a los que ella ya se ha entregado? ¿Estabas planeando seguir acostándote con ella? ¿Era tu amante?


  Con cada pregunta que hacía, sus facciones adquirían un tono púrpura más oscuro.


  Coswold casi había olvidado el oro. La chocante conducta de Gabrielle había apartado cualquier otro pensamiento que pudiera tener. Coswold ya no la quería, pero todavía estaba decidido a tener el tesoro. Su mente se disparó buscando la solución. Si tenía intenciones de descubrir donde estaba escondido el tesoro, necesitaba tener acceso a Gabrielle, pero si la llevaba de regreso con el rey John, la perdería. Posiblemente el rey se pusiera tan furioso como para ordenar su ejecución, y si estaba atravesando uno de sus raros períodos de humor indulgente, lo más probable era que la usara hasta que se aburriera de ella y luego la pasara a sus subordinados favoritos. De cualquiera de las dos formas, Coswold no tendría oportunidad de verla.


  Percy no estaba tan preocupado. Aunque hubiera preferido tener a Gabrielle como esposa, estaba dispuesto a convertirla en su amante. Su obsesión no requería una ceremonia pública. Si Gabrielle era desterrada, estaría a su merced, y podría tenerla cuando y como quisiera. Todo lo que tenía que hacer era esperar a que Coswold se lavara las manos.


  Coswold también había ideado un plan, y sabía exactamente lo que haría. Debía actuar rápidamente porque Gabrielle todavía estaba en estado de shock. Temía que reaccionara vengativamente o que tal vez tratara de escapar para obtener la protección de su padre. No podía dejar que eso ocurriera.


  —Pienso que es una pérdida de tiempo llevar a la mujer de regreso a Inglaterra a esperar el regreso del rey John. Dado que hablo en su nombre, decidiré su destino en este mismo momento.


  —No la matarás —gritó Percy.


  Isla se llevó la mano al pecho.


  —¿Por qué os preocupa lo que le pase? —gritó—. Es imposible que todavía la queráis.


  —¿No puedes hacerla callar, Coswold? Nadie quiere escuchar nada más de ella.


  —Cállate —ordenó Coswold mientras apartaba a Isla—. Percy tiene razón. Ya has dicho bastante.


  —Lo digo en serio, Coswold —advirtió Percy—. No puedes matar a Gabrielle.


  Coswold le sonrió despectivamente a su adversario.


  —No, no la mataré. Quiero que sufra por el resto de su vida, por más corta que esta pueda ser.


  Entonces le dedicó toda su atención a Gabrielle y dio un paso hacia ella. La multitud le dejó un amplio espacio.


  —Con el poder otorgado a mí por el rey John, en este acto yo te destierro.


  La concurrencia aclamó el castigo. Algunos aplaudieron, otros gritaron su aprobación.


  —Por fin.


  —Obtiene lo que se merece.


  Coswold esperó que todo el mundo se tranquilizara antes de continuar.


  —¿Entiendes lo que significa esto, Gabrielle? De ahora en adelante, eres una paria. No tienes hogar, ni país, ni rey, ni título. El rey John y sus leales súbditos ya no reconocerán tu existencia. No eres nada.


  —¿Responderá ante el rey? —gritó alguien.


  —No, no lo hará, ya que no tiene rey —respondió Coswold.


  —¿Y qué me dices del barón Geoffrey? —preguntó Percy—. ¿No te preocupa qué hará cuando se entere que su hija fue desterrada?


  —Para cuando se entere, será demasiado tarde.


  Percy intentaba desesperadamente ocultar su alegría. Gabrielle sería forzada a salir al exterior, y planeaba seguirla. Una vez que estuviera lo suficientemente lejos de la abadía y nadie pudiera verla, Percy se la llevaría. Tenía suficientes hombres como para emboscar y aplastar a sus guardias. Nadie se enteraría ni le importaría lo que había sucedido con ella, y si Percy lo deseaba, podría encerrarla en las entrañas de su castillo y mantenerla allí tanto tiempo como quisiera.


  Coswold tenía las mismas intenciones.


  —Isla, ve y dile a mis criados que se preparen para partir —le ordenó en voz muy baja.


  Ella asintió y se apresuró a hacer lo que le mandaba. Pero cuando pasó ante la mujer desdeñada, aminoró el paso y volvió la cabeza para que solo Gabrielle pudiera ver su sonrisa socarrona.


  Capítulo 26


  ¿Qué maliciosa razón tenía la mujer para mentir? ¿Cuál era su propósito? ¿Y que pretendía el monje? ¿Por qué había corroborado sus mentiras? ¿Qué ganaba con ello?


  Brodick no tenía respuestas. El único hecho que sabía cierto era que en un lapso menor a diez minutos entre los dos habían destrozado la vida de Gabrielle. La habían difamado y deshonrado, le habían arrebatado su futuro, y avergonzado y humillado a su padre. Tanto el barón Geoffrey como su hija sin duda sufrirían el enfado del rey John, puesto que ella ya no le sería de ningún valor. Brodick sabía que existía una buena posibilidad de que le confiscaran las tierras al barón —John era conocido por tomar lo que era de otros, incluyendo esposas e hijas— y con su retorcida mente y su impredecible temperamento, también existía la posibilidad que hiciera ejecutar al barón para dar ejemplo.


  ¿Y Gabrielle? ¿Qué le haría a ella?


  —Estamos viendo a los ingleses en toda su depravación —dijo Colm con asco.


  —Gabrielle es inocente. —El padre Gelroy tenía lágrimas en los ojos, tan grande era su dolor—. Es buena y gentil —insistió—. Si solo conocieran…


  El sacerdote se detuvo justo a tiempo. Estaba a punto de soltar que, si Colm y Brodick fueran conscientes de lo lejos que había llegado Gabrielle para proteger a Liam y salvar su vida, sabrían con certeza que nunca haría algo que deshonrara el apellido de su familia.


  —¿Si solo conociéramos qué cosa? —preguntó Colm.


  —Si solo la conocieran a ella —añadió precipitadamente—. Es inocente de esas terribles acusaciones.


  Colm se volvió hacia el sacerdote.


  —Ya sabemos que es inocente.


  —Sí, lo sabemos —concordó Brodick.


  —¿Lo saben?


  Brodick suspiró.


  —Así es —repitió—. Pero por el momento, eso no importa, ¿verdad? Mírelos. Ya la han condenado.


  —Sí, lo han hecho —Gelroy se estaba estrujando las manos. Miró fijamente a Gabrielle y susurró—. Si la llevan de regreso a Inglaterra y se la entregan al rey John le ocurrirán cosas terribles. Ese hombre lascivo es capaz de actos ruines, y déjenme decirles algo, cuando haya terminado con ella, él… —No pudo continuar. El futuro de Gabrielle era demasiado horrible como para hablar de él.


  —La mujer que la acusó… —comenzó a decir Brodick.


  —Isla —dijo Gelroy—. Los oí decir su nombre.


  —Miente —dijo Colm.


  Gelroy mostró su acuerdo con un asentimiento.


  —Tendrá que responder ante Dios por esto.


  —¿Pero y el monje? —preguntó Brodick—. ¿Por qué corroboró sus mentiras?


  —No lo sé.


  —¿Conoce a ese monje? —preguntó Brodick.


  —Sí. Es joven y está ansioso por servir, y creo que es un hombre honesto. No puedo imaginar porque habrá dicho que había visto a Gabrielle. Debe ser un error, lo buscaré y le pediré que me diga exactamente que cree que vio.


  —El daño ya está hecho —dijo Brodick.


  Los hombros de Gelroy se hundieron.


  —Sí es cierto. Arruinaron la vida de Gabrielle. Deberían avergonzarse.


  —¿Sacerdote?


  —¿Sí, laird MacHugh?


  —Cuando me vaya de la abadía, usted vendrá conmigo.


  Gelroy sintió el súbito impulso de tirarse desde el parapeto. Dio un paso atrás, juzgó la distancia hacia los escalones y luego encontró algo de valor. No huiría. Se negaría educadamente.


  —Me estáis invitando a servir a vuestro clan…


  —Si desea pensar que es una invitación, puede hacerlo.


  —¿Y si declino la invitación? —El sacerdote tragó con fuerza.


  —No lo hará.


  El nudo que Gelroy tenía en la garganta le dificultaba el habla, y le costó cada onza de autocontrol que poseía permanecer frente al MacHugh. Rezando para que en verdad el laird hubiera ido a la abadía en busca de un sacerdote y no, como Gelroy temía, para exigir venganza por su hermano, dijo con voz ronca:


  —Estaré feliz de ir con vos.


  Brodick se echó a reír.


  —¿Ahora quién está mintiendo? Su rostro lo delata.


  Avergonzado, Gelroy admitió:


  —Sí siento temor, pero haré lo mejor que pueda para asistir al clan MacHugh.


  —Vaya a recoger lo que desee llevar con usted —ordenó MacHugh.


  Brodick aguardó hasta que el sacerdote estuvo fuera de la vista antes de hablar.


  —He oído decir que una vez que un sacerdote encuentra el hogar en algún clan, es imposible librarse de él. Tengo el presentimiento que te quedarás con Gelroy para el resto de tus días.


  Si Gelroy hubiera escuchado la predicción de Brodick, no hubiera estado de acuerdo. Cuanto más rápido pudiera concluir con su deber y huir de los MacHugh, mejor.


  No deseaba irritar al laird arrastrando los pies, por lo que corrió todo el camino de regreso a sus habitaciones para empacar el agua bendita, los aceites, la estola, y el resto de sus posesiones. El laird MacHugh le había ordenado a uno de sus guerreros más jóvenes que acompañara al sacerdote, y Gelroy pensó que el laird lo había hecho para asegurarse de que no tratara de huir.


  Dios bien sabía que Gelroy deseaba huir, pero con lady Gabrielle tan necesitada, debía dejar de lado sus propios miedos. En lo único que podía pensar era en encontrar una forma de ayudarla.


  Se le ocurrió pensar que debía estar preocupada por los guardias que la estaban esperando. No sería bueno para ellos que se involucraran en esa monstruosa persecución. Cuatro guardias y una mujer haciéndoles frente a cien hombres exasperados… no, no. Los guardias debían permanecer al otro lado de las puertas hasta que este espantoso drama hubiera concluido. Luego, con la ayuda de Dios, podrían ayudar a Gabrielle a encontrar refugio lejos de esta gente terrible.


  Gelroy se dirigió hacia las puertas principales. El guerrero le bloqueó el camino.


  —Debe regresar con el laird MacHugh —dijo mientras tomaba los dos sacos llenos con las pertenencias de Gelroy—. Me ocuparé de que estos sean atados a una de las monturas.


  —Le ruego que tenga paciencia —replicó Gelroy—. Debo darles órdenes a los guardias de Gabrielle para que la sigan esperando. Ella no desearía que entraran a la abadía, por el peligro que hay aquí. Solo llevará un minuto.


  El guerrero accedió con un rápido gesto de cabeza.


  Stephen estaba con el caballo de Gabrielle justo al norte de la puerta. Cuando divisó a Gelroy con el highlander se acercó a ellos.


  —Gabrielle se reunirá con ustedes pronto. ¿Tienen su ropa y el resto de lo que necesitará? —preguntó el padre Gelroy.


  Stephen negó con la cabeza.


  —Tenemos algunas de sus cosas. Sus doncellas empacaron los baúles. Tenemos planeado alcanzarlos más tarde está noche. ¿Por qué lo pregunta?


  Odiaba mentir, pero Gelroy justificó el pecado diciéndole a Dios que solo estaba protegiendo a los guardias y a Gabrielle de una turba deseosa de sangre.


  —Ella quería que me asegurara porque los planes han cambiado. En unos pocos minutos se reunirá con ustedes y se lo dirá. Les pide que se queden aquí y la esperen.


  Stephen no tenía razones para dudar del sacerdote, puesto que sabía que Gabrielle se había hecho amiga de Gelroy.


  Mientras Gelroy se daba prisa para regresar al muro, el miembro del clan MacHugh que lo acompañaba señaló:


  —Le ha mentido a ese hombre. ¿Por qué?


  —Para protegerlo a él y a los demás. La dama querría que fuera de esta forma —añadió—. No desearía que ellos trataran de interferir en esa debacle, ya que serían penosamente sobrepasados en número.


  Su escolta continuó siguiendo a Gelroy y no dejó su lado hasta que el sacerdote estuvo a mitad de la escalera. Gelroy sabía que el hombre también sospechaba que pudiera decidir ir a esconderse. Cuando llegaron al último escalón, se detuvo y esperó a que uno de los lairds le ordenara adelantarse. Brodick lo divisó y le hizo señas.


  Gelroy se aclaró la garganta para llamar la atención de MacHugh y dijo:


  —Laird, no puedo irme hasta haberme asegurado de que lady Gabrielle estará a salvo de estos monstruos. Con vuestro permiso, iré y me pondré a su lado.


  Antes de que MacHugh pudiera responder, Gelroy enderezó los hombros y se volvió hacia Brodick.


  —Laird Buchanan, el padre de Gabrielle no está aquí para defender su honor, y vos sois su único pariente. Debéis ayudarla.


  —No me diga cuales son mis deberes, sacerdote. —La voz de Brodick fue dura—. Los conozco bien.


  —Sí, por supuesto que los sabéis —dijo, asintiendo vigorosamente.


  Descartando a Gelroy, Brodick observó la multitud que había abajo. Coswold y Percy estaban fustigándolos hasta ponerlos frenéticos.


  —Colm, me la llevaré a casa conmigo. Allí puedo protegerla.


  —Mantenerla a salvo no restaurará su honor —dijo Colm torvamente.


  Brodick estuvo de acuerdo.


  —Se merece algo mejor.


  —Su padre… ¿No es como esos barones?


  —Si lo fuera, no le permitiría entrar a mis tierras —respondió—. Pienso que es un hombre justo.


  —Hazle saber que su hija está quedándose contigo, y vendrá a buscarla.


  —No es tan simple. El barón Geoffrey tendrá que reunir a sus vasallos y prepararse para la guerra. Si el rey confisca sus propiedades…


  —Se vería imposibilitado.


  —Sí —coincidió—. Gabrielle necesita un protector poderoso. Es la prima de mi esposa. Es de suponer que yo la protegeré, pero eso no probará su inocencia.


  —¿Qué te importa lo que piensen los demás?


  —No me importa —contrarrestó—, pero si Gabrielle fuera mi esposa, mataría a cualquier hombre que se atreviera a atacar su honor.


  —Como lo haría yo —dijo Colm.


  —Pero ella no tiene esposo que defienda su honor.


  —No, no lo tiene.


  —Creo que tal vez tú deberías llevarla a casa contigo.


  Frunciendo el ceño, Colm dijo:


  —¿Y que se lograría con eso? ¿Qué diferencia habría si yo le ofreciera protección en lugar de que lo hicieras tú? Eres tan poderoso como yo.


  —Yo no puedo casarme con ella.


  La declaración permaneció entre ellos un largo momento antes de que Colm respondiera. Sabía exactamente lo que quería Brodick.


  —Me pides demasiado.


  —Tienes una deuda que pagar. Te pido algo que puedes dar.


  —¿Matrimonio? No. Está fuera de la cuestión.


  Brodick se encogió de hombros.


  —Para mí tiene sentido. Si te casas con ella, todo el mundo sabrá que crees en su inocencia. Tú no te casarías con una puta. Eres respetado y temido por la mayoría de los otros clanes. Podrías restablecer su honor dándole tu apellido.


  —No. Tendrás que pensar en otra solución —respondió Colm enfáticamente.


  Brodick no se detuvo. Sabía que finalmente Colm MacHugh haría lo que era honorable.


  —¿Sugieres que podría haber otro laird más poderoso que tú que aún no haya encontrado esposa?


  —No estoy sugiriendo nada, Buchanan. Este es un problema que tienes que resolver tú, no yo.


  —Una esposa por un hermano. Salva su vida como yo ayudé a salvar la de tu hermano.


  Colm apretó la mandíbula con fuerza.


  Un Buchanan gritó.


  —Lairds, lady Gabrielle está saliendo. Han abierto las puertas.


  Brodick miro al salón comunal justo en el momento en que un hombre se adelantaba y escupía al suelo frente a Gabrielle.


  Colm vio a otro hombre abriéndose camino a empujones entre el gentío mientras Gabrielle caminaba hacia las puertas. El hombre la llamó a gritos, pero ella lo ignoró y continuó caminando. Entonces la agarró de un brazo, la sacudió, y le golpeó el rostro con el puño. Si no la hubiera tenido firmemente agarrada, se hubiera caído al suelo.


  Colm ya estaba de camino a las escaleras con Brodick pisándole los talones, mientras le gritaba a uno de sus hombres:


  —Averiguad quien es.


  Todos los guerreros, tanto los Buchanan como los MacHugh, entendieron la orden. Gelroy no. No había visto lo que había ocurrido en la planta baja.


  —¿De quién está hablando? ¿Qué es lo que desea? —preguntó el sacerdote a uno de los hombres que estaba apartándolo de su camino.


  El hombre no aminoró su descenso.


  —Quiere saber quien golpeó a lady Gabrielle.


  —¿Alguien la golpeó? Oh Dios querido —respondió Gelroy. Giró en el escalón y se apresuró a bajar detrás de los demás—. ¿Pero por qué quiere él…?


  El último guerrero en salir respondió.


  —El MacHugh quiere saber el nombre del hombre al que va a matar.


  Capítulo 27


  Estaba atrapada en una pesadilla.


  Una hora antes ella era lady Gabrielle, hija del barón Geoffrey de Wellingshire y de la princesa Genevieve de St.Biel. Era amada, feliz y tenía un futuro prometedor. Ahora Gabrielle era odiada, tratada como una leprosa, y no tenía futuro alguno.


  Era demasiado para asimilar. En ese momento lo que importaba era la supervivencia. Tenía que encontrar un lugar seguro para ella y sus guardias. Y aunque no tenía un destino en mente, deseba apartarse lo más posible de los odiosos barones y sus secuaces. Entonces tal vez fuera capaz de encontrarle sentido a lo que acababa de pasar.


  No obstante, primero necesitaba tiempo para calmarse y aquietar su acelerado corazón. Apenas podía respirar. Había extraños gritándole sucios nombres mientras pasaba frente a ellos en el largo, aparentemente interminable, camino hacia las puertas delanteras.


  La humillación y la vergüenza eran insoportables. Necesitaba de toda su concentración para no demostrar ninguna emoción. No apresuró el paso —aunque Dios sabía que deseaba correr— y no permitió que cayera ni una sola lágrima, porque si hiciera cualquiera de las dos cosas le daría la satisfacción a la rabiosa turba. El orgullo era todo lo que le quedaba. No dejaría que se lo arrebataran.


  Le palpitaba un lado del rostro por el golpe que había recibido. Había visto venir el puño y tratado de apartarse de su atacante, un hombre brutal con el feo semblante impregnado de odio, pero él la había aferrado con fuerza no dejándola retroceder. Afortunadamente fue capaz de inclinarse y disminuir el impacto. Él tenía el doble de su tamaño y peso. Si no se hubiera movido, seguramente su puño le hubiera roto la mandíbula.


  —No la lastimes —había gritado Coswold un escaso segundo antes de que el puño del atacante se estrellara contra su rostro.


  El golpe la había aturdido, y se había tambaleado hacia atrás justo en el mismo momento en que una piedra golpeó su espalda. Rápidamente se enderezó y continuó caminando. Otra piedra y luego otra más la golpearon. Aunque aturdida, todavía sentía los gritos del barón. ¿Lastimarla? Que orden absurda. Coswold, Isla y Percy ya habían destrozado su reputación y habían atacado su condición. La habían despojado de todo. A los ojos de sus compatriotas, ya no existía, y no pertenecía a ninguna parte. ¿Qué diferencia habría si también la desfiguraban?


  El abad la estaba esperando en la puerta. La abrió, inclinó la cabeza y le susurró:


  —Que Dios os acompañe.


  ¿Creía las mentiras? Tenía lágrimas en los ojos, pero no podía saber si eran lágrimas de compasión o de vergüenza.


  Salió, oyó la enorme puerta cerrarse tras ella, y luego el áspero sonido del cerrojo deslizándose a su lugar.


  Stephen dejó escapar un grito cuando la vio. Saltó de su caballo y corrió hacia ella mientras Faust, Lucien y Christien sacaban las espadas preparándose para pelear.


  Sabía que debía verse horrible. Una piedra había cortado la piel que había justo debajo del ojo derecho, y sentía la sangre gotearle por la mejilla. Le dolía la mandíbula y era probable que ya estuviera hinchándose y poniéndose morada.


  —¿princesa, que ha ocurrido? —preguntó Stephen, espantado.


  —Estoy bien —respondió, con la voz sorprendentemente fuerte—, pero debemos irnos. Ahora.


  —¡Estáis sangrando! —El rostro de Christien se puso rojo de furia mientras blandía la espada en dirección a las puertas cerradas de la abadía—. ¿Quién os hizo esto? Lo mataremos.


  —No, no volveréis a entrar en la abadía —exigió.


  Faust se sacó la túnica por sobre la cabeza y la roció con agua de su cantimplora de cuero. Inclinándose hacia delante en la montura, le tendió la tela mojada a Gabrielle.


  —¿Duele? —le preguntó.


  —No —le aseguró, limpiándose rápidamente la sangre de la mejilla—. Os lo contaré todo, pero por favor, debemos salir de aquí lo más pronto posible.


  Al escuchar la urgencia que denotaba su voz, no cuestionaron la orden. Stephen la izó hasta el lomo de Rogue, le entregó las riendas y luego se subió a su montura. Asumiendo que desearía alcanzar al personal de su padre, enfiló hacia el sur.


  —No —gritó ella—. Debemos ir hacia el norte.


  —¿No querrá vuestro padre…? —comenzó a decir Lucien.


  —No lo entendéis. Si los barones cambian de opinión y deciden llevarme ante el rey… su rey —se corrigió—, nos buscarán en el sur. Nunca nos encontrarán si nos escondemos en el bosque.


  —¿Pero por qué…? —comenzó a decir Stephen.


  —No me hagáis preguntas ahora —dijo—. Cuando estemos lejos de aquí, os lo explicaré.


  Stephen asintió.


  —Vamos hacia el norte.


  Christien era el último de la procesión y fue el primero en sentir temblar la tierra bajo él. Los highlanders se aproximaban desde la colina que tenían debajo. Les gritó a los demás que iban cabalgando delante de él.


  Cuando se volvió y vio la horda que se aproximaba, Gabrielle sintió pánico, pensando que sus enemigos la estaban persiguiendo. Pero cuando estuvieron más cerca, reconoció a los dos hombres que los lideraban: Buchanan y MacHugh. Se veían salvajes y feroces y orgullosos… y peligrosos. Una vista magnífica: como la saeta de un rayo, hermosa de observar a distancia pero de cerca era aterradora.


  El sonido de cascos machacando era ensordecedor.


  —Dejadlos pasar —les gritó a sus guardias. Guio a Rogue hacia la izquierda para hacerle espacio a los highlanders que iban a la carga, pero ellos no la rodearon. Se abrieron en abanico. Gabrielle urgió a Rogue poniéndolo a galope tendido, pero aún así la alcanzaron, la rodearon a ella y a sus guardias y los contuvieron en el medio. Encerrados dentro del consistente círculo de guerreros, bajaron por una colina y subieron a la próxima.


  Cualquier persona que estuviera mirando desde la abadía solo vería a los miembros del clan dirigiéndose de regreso a sus hogares. Gabrielle y sus guardias estaban completamente ocultos a la vista.


  ¿Era esa su intención? Estaba tan aliviada y agradecida de alejarse cada vez más de los barones, que no iba a preocuparse por los motivos de los highlanders. Además, ya había divisado al padre Gelroy rebotando sobre su montura. Con una mueca en el rostro, el pobre sacerdote parecía estar aferrándose al pomo de su montura como si en ello le fuera la misma vida. Si alguno de ellos tuviera la intención de hacer daño, no traerían a un sacerdote para que fuera testigo de sus negros actos.


  Viraron hacia el noroeste. Cuando llegaron al borde de Finney’s Flat, a unas buenas dos horas de cabalgata desde la abadía, oyó a uno de los hombres gritar que estaban en territorio Buchanan. Rogue estaba más que listo para descansar, y Gabrielle no iba a presionar a su caballo a ir más lejos sin darle un descanso.


  Cuando se detuvo abruptamente le sorprendió que los highlanders no la pisotearan. Ellos se detuvieron con ella, y antes de que tuviera oportunidad de desmontar, estaban en el suelo rodeándola.


  Sus guardias se pusieron en posición de firmes, preparados para lo que pudiera venir. Tenían las manos a los costados, pero su postura no era de descanso. Sabían que si tan solo daban la impresión de querer tomar las espadas, sería su último acto terrenal. Los guerreros de las Highlands matarían para proteger a sus lairds, igual que los guardias lucharían a muerte por su princesa. En tanto los highlanders no los presionaran, ellos no cederían terreno.


  Gabrielle estaba preocupada por la vida de sus guardias ya que sabía que no retrocederían, sin importar cuántos hombres tuvieran que enfrentar. Oyó a uno de los highlanders dar la orden de que se retiraran. Esperaba que el que había oído fuera el salvaje Buchanan, pero cuando los guerreros se apartaron, vio que el que había hablado no era su primo. Era el otro laird, el hombre despiadado que había saludado a su hermano largo tiempo perdido con el puño.


  Era tan grande y su apariencia tan feroz como lo recordaba, pero había algo más que sorprendía acerca de él. Hasta se podría decir que era apuesto, si te gustaban del tipo rudo, imperfecto y con algunas cicatrices. A ella no le gustaba ese tipo. Pero si había algo que definitivamente le gustaba de su apariencia, era el color de su cabello. Era rubio, con un asomo de rojo. Enmarcaba un rostro severo e inflexible, que le recordaba a un vikingo de las historias de tiempos pasados. Seguramente fuera igual de mezquino y bárbaro.


  Colm MacHugh se detuvo cuando estaba apenas a un pie de distancia de Stephen. Los dos hombres se midieron el uno al otro, luego Colm ordenó:


  —Sal de mi camino.


  Stephen no se movió ni una pulgada. Colm era al menos una cabeza más alto y mucho más musculoso, pero el guardia no cedió. No aceptaba órdenes de ninguna otra persona que no fuera la princesa Gabrielle. Igual que sus compañeros. Faust y Christien se desplazaron para pararse junto a Stephen, mientras que Lucien permaneció con la espalda enfrentada a la de ella.


  Brodick se unió a Colm y Gabrielle dijo:


  —No tienen intención de hacernos daño.


  Una parte de ella realmente creía que eso era cierto y que los highlanders los habían seguido para ayudarlos y no para dañarlos. Si bien, después del horror de ese día, todo era posible.


  —Haceros a un lado y dejadme hablar con ellos —ordenó.


  Sus guardias se apartaron, manteniendo cautamente la vista sobre los highlanders.


  —¿Qué lenguaje estáis hablando? —Brodick hizo la pregunta en gaélico.


  Ella le respondió en ese idioma.


  —Es el idioma de la patria de mi madre, St.Biel.


  Su dominio del idioma era excelente. Brodick asumió que se lo habría enseñado su padre. Su esposa, Gillian, haría bien en tomar lecciones de Gabrielle. Todavía había ocasiones en que sus hombres hacían muecas de dolor cuando les hablaba.


  Volviéndose hacia Colm, señaló:


  —No es del todo inglesa, solo la mitad.


  A Colm se le escapaba el motivo por el cual Brodick consideraba que ese hecho era importante. Para él, medio inglesa era lo mismo que inglesa entera. La respuesta de Colm fue un evasivo encogimiento de hombros.


  Brodick caminó hacia Gabrielle. Cuando sus guardias reaccionaron, los miró ferozmente. Sus seguidores también se sintieron ofendidos y avanzaron.


  —¡Ya basta! —gritó Gabrielle. Levantó la mano y repitió la orden—. ¡Ya basta!


  Como estaba hablando gaélico, para Brodick y Colm fue evidente que no le había dado la orden a su escolta sino a los guerreros. La confianza demostrada divirtió a Brodick e irritó a Colm. Los hombres retrocedieron solo después de recibir una señal de sus lairds, pero siguieron observando intensamente a sus protectores. Gabrielle pensó que tal vez estuvieran esperando la oportunidad para abalanzarse sobre ellos.


  —¿Sabéis quiénes somos? —preguntó Brodick.


  Asintió.


  —Vos sois el salvaje… quiero decir, vos sois mi primo, el laird Buchanan. He oído historias acerca de vos. —El comentario no alteró su ceño—. Eran historias de lo más impresionantes acerca de vuestra destreza y vuestra fuerza.


  Entrelazó las manos detrás de la espalda.


  —¿Quién os contó esas historias?


  —Mi padre. El barón Geoffrey.


  —Entonces las historias son ciertas. Él no mentiría.


  Sabía que iba a tener que reconocer la presencia del otro laird, y cuando finalmente se volvió y encontró los ojos penetrantes de MacHugh, se vio asaltada por un escalofrío de temor.


  —También sé quien sois vos.


  Su respuesta fue enarcar levemente una ceja. Ella no se acobardó.


  —Es el laird MacHugh, y tenéis una forma de lo más peculiar para saludar a vuestro hermano.


  Colm no entendió lo que quería decir.


  —¿Cómo lo saludo?


  —Con el puño.


  Ah. Así que había estado observando a Liam cuando dejó la abadía.


  Por un breve segundo Gabrielle vio una insinuación de calidez en sus ojos. Fue lo suficientemente larga como para que se diera cuenta que no era un completo ogro.


  El Padre Gelroy se abrió camino a empujones entre los miembros del clan. Le hizo una reverencia a Gabrielle y luego se volvió para hablar con Colm.


  —Laird MacHugh, estos son los buenos hombres que protegieron a vuestro hermano mientras estuvo en la abadía recuperándose de sus heridas. Os los mencioné con anterioridad, pero deseaba asegurarme de que no lo hubierais olvidado.


  Colm pensó que después de todo, muy en el fondo, el sacerdote tenía un poco de valor. Gelroy se había atrevido a recordarle que tenía una deuda de gratitud con estos hombres. Colm odiaba deberle algo a alguien. Las deudas siempre se volvían demasiado agobiantes antes de ser satisfechas.


  No le agradeció a los guardias, pero hizo un gesto con la cabeza como forma de reconocimiento por lo que habían hecho. Los otros Buchanan y MacHugh, al escuchar lo que dijo el sacerdote, también se relajaron en sus posiciones.


  —¿Alguien trató de llegar hasta mi hermano cuando estabais cuidándolo? —les preguntó a los cuatro.


  Gabrielle comenzó a responder negativamente, pero decidió que debía dejar que ellos hablaran por sí mismos.


  —Stephen, ¿alguien trató de herir a Liam mientras tú o los demás estabais protegiéndolo?


  Él dudó antes de responder, luego asintió con un rápido movimiento de cabeza.


  —Esa primera noche vinieron dos hombres.


  —¿Qué fue lo que dijo? —le preguntó Brodick a Gabrielle.


  Gabrielle estaba tan sorprendida por la respuesta del guardia que ignoró a Brodick.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —No pensamos que fuera necesario decíroslo —dijo Lucien.


  —Nos pidió que lo protegiéramos, y eso fue lo que hicimos —dijo Stephen.


  Brodick y Colm habían esperado lo suficiente para obtener una respuesta.


  —Nos dirá lo que han dicho —ordenó Colm.


  Rápidamente ella se disculpó y pidió a Stephen y a los demás que hablaran directamente con los lairds.


  Stephen se volvió hacia Colm y dijo en gaélico:


  —Laird MacHugh, la primera noche que hicimos guardia, vinieron dos hombres a buscar a vuestro hermano.


  Si los lairds se sorprendieron de que los guardias de Gabrielle también hablaran diestramente su idioma, no lo demostraron. Colm cruzó los brazos y esperó que le dieran más explicaciones.


  —Estaban vestidos como monjes, pero llevaban cuchillos en las mangas —dijo Lucien.


  —Lucien y yo estábamos de guardia —explicó Christien.


  —Esperamos hasta estar seguros que tenían la intención de asesinar a vuestro hermano antes de actuar —dijo Lucien.


  —Y ¿qué hicisteis cuando os distéis cuenta de sus intenciones? —preguntó Brodick.


  —Los matamos —respondió Christien con franqueza.


  Colm asintió aprobador.


  —¿Hablaron? ¿Escuchasteis sus nombres? —preguntó.


  —¿Mencionaron de dónde eran o quién los había enviado? —preguntó Brodick.


  —No —respondió Lucien—. Hablaban su idioma, pero de forma diferente de la que lo hablan ustedes.


  —Describe a esos hombres —ordenó Brodick.


  Lucien dijo que los dos hombres tenían el cabello largo y barba, que eran corpulentos pero no excepcionalmente altos.


  Después que hubo terminado, Christien añadió:


  —Eran comunes y corrientes.


  —No tenían marcas en la piel ni en las armas —explicó Lucien.


  —¿Mi hermano durmió durante toda la pelea? —preguntó Colm.


  Christien se sintió ofendido por la pregunta.


  —No hubo pelea. No les dimos tiempo a pelear.


  —Entonces, fue un ataque sorpresa —dijo Brodick, asintiendo con aprobación.


  —No —dijo Lucien—, nos vieron venir.


  Colm admiró su orgullo.


  —¿Qué hicisteis con los cuerpos?


  —No podíamos dejar a Liam desprotegido, así que mantuvimos los cuerpos en un rincón de su habitación hasta que Stephen y Faust vinieron a relevarnos —dijo Christien—. Luego, Lucien y yo sacamos los cuerpos de la abadía y los tiramos en el barranco. Todavía estaba oscuro; estoy seguro que nadie nos vio.


  —Tiramos tierra sobre ellos, pero a estas alturas es probable que los animales hayan llegado a ellos.


  Las preguntas continuaron, pero Gabrielle no estaba prestando atención. Aún estaba conmocionada por la admisión fortuita de que sus guardias habían matado a dos intrusos. Palabra de honor, no pensaba poder soportar más impresiones. Estaba agotada; todo lo que deseaba hacer era encontrar un lugar tranquilo y sentarse por algunos minutos. Su mundo estaba desmoronándose a su alrededor, y necesitaba tiempo para poner en orden los horribles eventos del día antes de tratar de hacer algún plan.


  Comprender esos horribles eventos le llevaría mucho mucho más tiempo.


  Cuando pareció que por fin habían terminado las preguntas de los lairds, llamó a Stephen.


  —¿Podemos hablar? —preguntó.


  Gabrielle condujo a Stephen lejos de los demás para que no los escucharan, pero para estar absolutamente segura, habló en el idioma de St.Biel.


  —¿Por qué no me informaste de los atacantes?


  —Lo siento, princesa, pero pensé que si sus cuerpos eran encontrados, estaríais más segura si no teníais conocimiento de ellos.


  —¿Los reconociste? ¿Podrían haber estado en Finney’s Flat?


  —Todos les dimos un buen vistazo, pero nos pareció que no. Recordad princesa, que fuisteis la única que vio los rostros de todos ellos.


  —La descripción que Lucien acaba de darle a los lairds no se parecía a ninguno de los hombres que vi. Aún así, pensé que tal vez nos hubieran seguido hasta la abadía.


  Stephen negó con la cabeza.


  —Eso no es posible. Christien retrocedió sobre nuestros pasos una y otra vez para asegurarse que no nos estuvieran siguiendo. Los hubiera visto.


  —¿Entonces como supieron esos hombres que Liam estaba allí?


  —Alguien debe haberlo visto, o a nosotros llevándolo adentro. Es difícil mantener secretos en un lugar tan grande con tantos extraños entrando y saliendo.


  —Sí, eso es cierto, pero ahora está a salvo, ¿no es verdad? Y eso es todo lo que importa.


  —¿Y vos princesa? Por los cortes y magulladuras que veo, debo asumir que no estáis a salvo. ¿Me diréis lo que paso?


  Temiendo la tarea, le confesó a Stephen lo que había sucedido en el salón comunal. No pudo mirarlo a los ojos cuando repitió los feos nombres que le habían gritado, y su voz se quebró cuando habló del monje que había confirmado la historia de Isla.


  Stephen llegó a la misma conclusión que ella, y dijo:


  —Debe haberos visto cuando ibais de camino a ver a Liam.


  De los cuatro guardias, Stephen era el más pragmático, y en una crisis, el más sereno, pero no pudo contener su ira.


  —Nuestro deber es manteneros a salvo, princesa, y deliberadamente nos ocultasteis los hechos. Si hubiéramos sabido lo que estaba ocurriendo dentro de la abadía…


  Lo interrumpió.


  —Os hubieran matado, porque tú y los demás hubierais tratado de defenderme. No podía permitir que pasara eso.


  Frustrado, respondió vivamente.


  —Es nuestra responsabilidad defenderos.


  Christien, Lucien y Faust se acercaron corriendo. Faust parecía horrorizado cuando dijo:


  —Stephen, le levantaste la voz a la princesa Gabrielle.


  —Cuando escuches lo que acaba de decirme, compartirás mi furia. ¡Hubo hombres que se atrevieron a tirarle piedras! —increpó.


  Cuando un descontento laird MacHugh se aproximó a ellos, Gabrielle se salvó de tener que revivir la pesadilla una vez más.


  —Todavía tengo que descubrir como llegó mi hermano a la abadía. ¿En el tiempo que estuvisteis allí, escuchasteis algo al respecto?


  Gabrielle respondió:


  —Por favor, laird, tened en cuenta que muy poca gente sabía que él estaba en el pabellón de los monjes. Tal vez Liam pueda recordar algo. Sugiero que le preguntéis a él.


  Colm volvió su atención a los cuatro guardias.


  —Mi hermano me dijo que trató de hablaros. ¿Por qué ninguno de vosotros le respondió? Liam pensó que no le entendíais, pero ya que quedó claro que entendéis gaélico, quiero saber por qué no hablasteis con él.


  Faust miró a Stephen. Cuando este le otorgó su permiso con un rápido asentimiento, dijo:


  —No quisimos hacerlo.


  Capítulo 28


  Los guardias de Gabrielle eran arrogantes, rudos, insultantes, descorteses y brutalmente honestos. Colm no pudo evitar que le agradaran. Si no lo hubiera sabido mejor, hubiera pensado que eran highlanders de pura cepa. Y ya que no consideraba que ninguno de estos rasgos fuera un defecto, no había necesidad de meterle el puño por la garganta a Faust por su actitud insolente.


  Había muchas cosas que deseaba saber acerca de su implicación con Liam, pero decidió que por el momento dejaría de lado el asunto para concentrarse en Gabrielle. Cuanto antes le explicara lo que iba a pasarle, mejor. Tenía una deuda que pagar, y por todo lo que era sagrado, lo haría.


  Mientras los demás se preparaban para reanudar el viaje, esperó a que los guardias volvieran a sus caballos antes de dirigirse a ella.


  —Gabrielle.


  —¿Sí, laird MacHugh?


  —Caminaréis conmigo.


  No fue un pedido. Fue una orden, dada con un tono brusco.


  —¿Lo haré?


  Asintió.


  —Sí, lo haréis.


  El laird estaba acostumbrado a salirse con la suya. Y ¿por qué no?, pensó Gabrielle. Se veía lo suficientemente fuerte como para levantar un caballo sin que le cayera ni una gota de sudor. Podía ver el poder que tenía en la forma en que se movía, en su andar arrogante, pero no se sentía amenazada ni asustada por él. Su fuerza de alguna forma la hacía sentir segura. ¿Y que sentido tenía eso?


  Pero bueno, hoy había sido uno de los peores días de su vida. Nada tenía sentido.


  —Cuando estéis conmigo solo hablaréis en gaélico —ordenó Colm.


  Trató de no poner objeciones a su cortante orden. El laird estaba acostumbrado a que el clan siguiera sus órdenes sin discusión, pero ¿se habría olvidado de que ella no era una MacHugh? Si continuaba siendo tan cáustico, le recordaría ese hecho.


  Sin decir ni una palabra, caminó a través de un pequeño claro hasta la sombra de una hilera de árboles. Sentía los ojos de los guerreros sobre ella.


  Se detuvo y se volvió a enfrentar al laird.


  De pie a solo unos pies de distancia de ella, Colm le dedicó toda su atención. Trató de no reaccionar físicamente, pero resultó ser imposible. Era hermosa: tenía el cabello largo y suavemente rizado del color de la medianoche, la piel tan pura como la crema, los ojos tan violetas y expresivos que parecían chispear, y la boca, Dios querido, esa boca podía hacer que cualquier hombre tuviera fantasías. Hasta con la mandíbula magullada y el maldito corte en la mejilla, era irresistible.


  Colm no podía permitir que su mente divagara de esa forma. Lo último que necesitaba era que una mujer confundiera sus pensamientos. Con el tiempo, estaba seguro que podría acostumbrarse a su apariencia, pero no estaba seguro acerca de sus seguidores. Incluso en ese momento sus hombres estaban boquiabiertos. Se volvió para mostrar su desaprobación, pero ninguno le reservó una mirada; estaban totalmente ocupados observándola a ella. Si estuvieran más cerca, haría chocar un par de cabezas entre sí… eso llamaría su atención.


  Gabrielle esperó pacientemente a que el laird MacHugh hablara. La forma tan intensa en que la miraba la hacía sentir incomoda.


  Intentó esbozar una sonrisa y dijo:


  —¿Qué era lo que deseabais decirme?


  Él no vio razón alguna para hacer más fácil el tema.


  —Vendréis a casa conmigo.


  Estaba segura de haber oído mal.


  —Lo siento. ¿Os importaría repetir lo que acabáis de decir?


  —Vendréis a casa conmigo.


  —¿Por qué? —preguntó, totalmente desconcertada.


  —Porque así lo he decidido —dijo él, frunciendo el ceño.


  —Pero ¿por qué desearíais llevarme a su casa con vos? —volvió a preguntar ella.


  Él dejó escapar un interminable suspiro. Debería haber sabido que no sería fácil. Las cosas que tenían que ver con los Buchanan siempre terminaban siendo complicadas, y obviamente esta no iba a ser diferente.


  —Fue una sugerencia de vuestro primo…


  —¿El salvaje Buchanan?


  —Sí…


  —¿Qué sugirió exactamente?


  —Dejad de interrumpirme.


  Inmediatamente se mostró contrita.


  —Me disculpo, laird. Vuestro anuncio me tomó por sorpresa, y yo… —Se detuvo—. No tengo excusa.


  La turbación hizo que se le sonrojaran las mejillas, y Colm supo que si no dejaba de reparar en semejantes cosas, nunca terminaría con esto. Uniendo las manos detrás de la espalda, frunció el ceño y lo intentó una vez más.


  —Brodick sugirió que estaríais a salvo viviendo con mi clan bajo mi protección.


  Cruzó los brazos y esperó algunos segundos antes de responder.


  —¿Por qué haría el laird Buchanan alguna sugerencia respecto de mi bienestar?


  —Vuestro padre no estaba en la abadía, y como Brodick es pariente vuestro, el deber de protegeros recayó sobre sus hombros.


  —Brodick no es mi tutor. Mi padre lo es.


  Colm asintió.


  —Sí, eso es cierto —dijo con impaciencia—. Pero él no estaba allí, ¿verdad? —Antes de que pudiera responder añadió—: Nosotros sí.


  —Sí, sé que lo estaban. Cuando entré en el salón comunal, miré hacia arriba y los vi, pero pensé… quiero decir, asumí que se estaban yendo en ese momento. —Súbitamente dio un paso atrás y sacudió la cabeza, completamente desconcertada—. ¿Por qué pensaría eso? ¿Por qué asumiría que se iban? Ni siquiera volví a mirar al muro una vez que comenzaron los gritos. —Poniéndose frenética, susurró—: ¿Cuándo se fueron?


  —Después que vos.


  Se sintió enferma.


  —¿Entonces fueron testigos…? —no pudo terminar la pregunta.


  —Sí.


  Dio otro paso atrás. ¿Habrían visto y escuchado la humillación que había sufrido todos los hombres que estaban con los lairds? Sí, por supuesto que lo habían hecho. Era por eso que todos estaban mirándola en ese momento. ¿Pensarían que era una puta? ¿Una Jezabel? ¿Por qué no estaban gritándole obscenidades como los otros?


  Dejó de retroceder y enderezó los hombros. Decidió que no se defendería a si misma ni declararía su inocencia. Tampoco se acobardaría. Si, como la turba que lanzaba insultos y piedras, deseaban creer lo peor de ella, que así fuera. Convocó hasta la última onza de valor que poseía, pero le quedaba muy poco. Una vez más se vio inundada de vergüenza por algo que no había hecho.


  Colm vio cómo la tristeza se introducía en sus ojos y el color huía de su rostro. Tuvo el loco impulso de tratar de hacerla sentir mejor.


  —Sois una mujer desconcertante —murmuró.


  Gabrielle no pudo discutir esa opinión, ya que sus pensamientos giraban en todas direcciones. ¿Por qué le ofrecería su hogar ese hombre? ¿Qué podría ganar con ello? Nada tenía sentido.


  Ciertamente, ella y sus guardias necesitaban un puerto seguro mientras planeaba su futuro. Vivir con los MacHugh sería una buena, aunque temporal, solución, siempre y cuando pudiera entender los motivos del ofrecimiento del laird. En su presente estado de ánimo, no se atrevía a confiar en que nadie hiciera lo correcto. ¿MacHugh era honorable, o tendría sus propios motivos retorcidos?


  —Pienso que debéis ser un buen hombre y un líder honorable… —comenzó a decir.


  —¿Cómo podríais saber lo que soy?


  Fue la entrada que estaba buscando.


  —Es imposible que sepa…


  —Acabáis de decir…


  —Y como es imposible que lo sepa, no podéis sentiros ofendido ante mi requerimiento de saber vuestros verdaderos motivos. Os vuelvo a preguntar, laird, ¿por qué deseáis que…?


  —No lo deseo. El deseo no tiene nada que ver con esto. Le estoy pagando una deuda a Brodick Buchanan, y eso es todo.


  —Oh. —No sabía si sentirse aliviada u ofendida. Las cosas estaban sucediendo tan rápido, que no tenía tiempo de pensar—. Vos no deseáis… eso quiere decir, ¿estáis pagando una deuda?


  ¿No acababa de decir eso mismo? La mujer era la criatura más desconcertante que Colm hubiera conocido. Sus emociones habían ido desde la mortificación al miedo y la desesperación y ahora, que lo condenaran si la mujer no parecía enfadada. Había supuesto que no reaccionaría favorablemente cuando le dijera que tenía que vivir con él, pero no había sospechado que fuera a tener una reacción tan extravagante. Esto estaba probando ser aún más difícil de lo que había anticipado.


  —Gracias laird, por ofrecerme vuestro hogar. No os preocupéis no os estorbaremos más que unos pocos días.


  —No estoy ofreciendo alojamiento temporal, y no se irán en unos pocos días. Vendréis a mi hogar para quedaros de forma permanente.


  Uno de sus hombres lo llamó. Colm contestó levantando la mano para que guardara silencio, y le respondió:


  —Esperarás a que termine con esto, para hablar.


  ¿Termine con esto? Aparentemente, pensó Gabrielle, ella era el «esto» al cual se estaba refiriendo.


  —Os agradezco vuestra oferta de hospitalidad —dijo—, pero no puedo ir con vos.


  Declinar la invitación parecía lo más lógico porque acababa de ocurrírsele otro destino. Ella y sus guardias irían a casa del laird Buchanan. Los Buchanan podían mantenerla a salvo tan bien como los MacHugh.


  ¿Pero por qué no se había ofrecido Buchanan?


  Colm no estaba seguro de cómo proceder. A decir verdad, le sorprendía que hubiera rechazado su protección. ¿La loca mujer no se daba cuenta del peligro que corría? ¿Entendería lo que significaba ser desterrada?


  Decidió instruirla, pero antes de que pudiera explicarle cuán precaria y sombría era su situación, ella le preguntó:


  —¿Por qué el laird Buchanan no me ofreció su hogar y protección? Estoy emparentada con él.


  Colm echó un rápido vistazo sobre el hombro, vio a Brodick entre la multitud de hombres estirándose para oír la conversación, e inclinó la cabeza hacia Gabrielle.


  Por la expresión en el rostro de Colm, Brodick supo que la discusión no estaba yendo bien. Cruzó el claro, y con la vista fija en Gabrielle, preguntó:


  —¿Por qué estáis tardando tanto?


  —Ella está siendo difícil —le dijo Colm.


  Inmediatamente ella protestó.


  —Debo discrepar, laird. No creo estar siendo ni un poco difícil.


  —Entonces ¿cuál es el problema? —le preguntó Brodick a Colm—. ¿Le dijiste lo que va a suceder?


  Ah, ahí era donde se había equivocado. Él le había contado la sugerencia de Brodick en vez de ordenar su obediencia.


  —El laird MacHugh gentilmente me ofreció…


  —¿Yo qué? —rugió.


  —Vos gentilmente… —comenzó ella otra vez.


  Cuando él entrecerró los ojos y los pliegues de su ceño se ahondaron, lo entendió. Usar la palabra «gentilmente» era obviamente algún tipo de insulto. Que extraño grupo de hombres eran estos highlanders. Se sentiría aliviada cuando se librara de ellos.


  No se atrevió a sonreír.


  —El laird MacHugh me ofreció su protección, y yo la rechacé. La rechacé educadamente —enfatizó.


  —Desea saber por qué no le ofreciste tu hogar y tu protección, Brodick —dijo Colm.


  —¿No le explicaste todo el plan?


  —Nunca llegué tan lejos. Esta mujer se siente inclinada a interrumpir.


  —Gabrielle —comenzó a decir Brodick, usando el que creía era su tono de voz más razonable—. Podría ofreceros mi hogar y mi protección… y debo admitir que mi esposa se sentiría feliz de teneros de compañía. Estaríais a salvo…


  —Estaré encantada de aceptar vuestra oferta siempre y cuando entendáis que solo será por unos pocos días. ¿Estáis de acuerdo?


  No le había dado tiempo a decir que MacHugh podía ofrecerle más que protección; podía darle su nombre. En cambio, había aceptado una invitación que no había ofrecido.


  —La mujer está empeñada en rechazar la ayuda —dijo Colm.


  Brodick asintió.


  Colm se dirigió a Gabrielle.


  —¿Qué ocurrirá dentro de unos días? ¿Qué planeáis hacer?


  —Primero debo encontrar a mi padre para advertirle del peligro.


  —¿Encontrarlo? ¿No sabéis dónde está? —preguntó Brodick.


  Ella negó con la cabeza.


  —Iba de camino a ver al rey John para informarle de lo ocurrido a Monroe, e iba a reunirse conmigo en el camino a Inglaterra.


  —¿Pensáis vagar por el país hasta que acertéis a encontrarlo? —preguntó Colm.


  —Aún si lo encontráis, no podréis ir con él a Inglaterra. Habéis sido exiliada —le recordó Brodick—. Si os atrapan, seríais ejecutada, y si sois capturada junto a vuestro padre, él también pagará un alto precio.


  Estaban forzándola a enfrentar la realidad, pero aún no podía soportar la idea de que alguien tuviera que rescatarla por algo que no había hecho.


  —Mi padre debe enterarse de lo que pasó.


  —Probablemente se esté enterando en este mismo momento —sugirió Brodick—. O se enterará pronto. Las malas noticias viajan rápido. También sabrá que nosotros estábamos allí —añadió haciendo un gesto hacia Colm—, y podría apostar que vendrá a preguntarme a mí por vos.


  Eso tenía sentido.


  —Sí, eso es lo que hará, y esa es otra razón más por la que debo ir con vos.


  Brodick suspiró frustrado. No sabía como hacerla entender.


  —Sabéis, en una situación horrible, horrible… si no hubiera ninguna otra posible solución —ninguna en absoluto— y corriera peligro vuestra vida —recalcó—, podríais venir a mi hogar, ya que sois prima de mi esposa. Sin embargo…


  Colm lo interrumpió.


  —Hemos perdido suficiente tiempo aquí, Brodick. Si tú no se lo dices, lo haré yo.


  Frunciendo el ceño, ella le preguntó a Colm:


  —¿Decirme que, laird?


  Fue Brodick el que respondió.


  —Si os acercáis a vuestro padre, lo pondréis en peligro. ¿Es eso lo que deseáis Gabrielle?


  —No, no, por supuesto que no, pero yo…


  Entonces lo entendió. La enormidad de la situación finalmente la atravesó. Dios querido, ¿qué iba a hacer? Nadie estaba a salvo con ella. Hasta los Buchanan y los MacHugh estaban en riesgo.


  Braeden, el comandante de MacHugh, lo llamó. Colm se giró y vio a otro de sus guerreros hablando con Braeden, y ambos estaban mirando a Gabrielle. Luego Dylan, el comandante de Brodick, se unió a la discusión.


  —¿Qué sucede? —gritó Colm.


  Braeden explicó mientras se acercaba a él.


  —Los ingleses. —Antes de continuar, le echó un vistazo a Gabrielle—. Ambos barones la están buscando, y ambos tienen pequeños ejércitos consigo.


  Brodick preguntó:


  —¿Vienen de camino hacia aquí?


  —No, laird —respondió—. Uno de los barones llevo a sus hombres hacia el sur, y el otro va en dirección hacia las tierras de los Monroe.


  —Al final, cuando no encuentren a Gabrielle, volverán sobres sus pasos y vendrán hacia aquí —dijo Brodick.


  Colm estuvo de acuerdo. Llevó a Braeden aparte para darle órdenes y finalmente regresó con ella.


  —¿Ahora lo entendéis? —preguntó irritado.


  Aparentemente no.


  —¿Por qué querrían venir a buscarme? Ustedes estaban allí. Oyeron lo que me llamaron, y seguramente oyeron que fui condenada en nombre del rey John. ¿No dijeron que a sus ojos yo ya no existía?


  —Ahora sois vulnerable —explicó Brodick.


  Colm iba a tener que ser más directo.


  —Ahora, cualquier hombre que sea lo suficientemente fuerte para pelear y ahuyentar a los demás puede quedarse con vos. ¿Necesito ser más explícito?


  Horrorizada, sacudió frenéticamente la cabeza.


  —Como ya no respondéis ante ningún rey ni pertenecéis a ningún país, no tenéis a nadie que os proteja de los depredadores —explicó Brodick, su voz era mucho más amable de lo que había sido la de Colm.


  Inclinó la cabeza mientras luchaba con el terror que sentía en su interior.


  —¿Cómo protegeré a mi padre y a mis guardias? Los matarán. —Susurró sus miedos.


  —¿Os preocupáis por los demás en vez de por vos misma? —preguntó Brodick.


  No le respondió. En cambio, tomo un profundo aliento y miró a los lairds.


  —Deben partir inmediatamente. Sí, eso es lo que deben hacer. —Ahora su voz sonaba fuerte, decidida—. Todos ustedes corren peligro mientras estén conmigo. Vayan. Déjenme ahora.


  —¿Acaba de despedirnos? —Colm no podía creerlo.


  —Sí, lo hizo —dijo Brodick—. Creo que no sabe hacer otra cosa.


  Después de pensarlo un momento, Colm decidió que Gabrielle no se había dado cuenta que estaba insultándolos al sugerir que deberían correr ante la primera señal de que habría problemas. Ambos, él y Brodick le daban la bienvenida a la oportunidad de luchar contra los ingleses, pero ninguno de los dos cedería a la tentación mientras Gabrielle estuviera a su cuidado.


  Exasperado, Colm dijo:


  —Gabrielle, en el futuro no cuestionará mi autoridad.


  A ella le costo entender lo que quería decir.


  —¿En el futuro? ¿Qué futuro?


  —Vuestro futuro como mi esposa.


  Capítulo 29


  No hubo ninguna discusión. MacHugh simplemente le dijo lo que iba a suceder y luego se alejó.


  Considerándolo todo, Gabrielle pensó que se había comportado bastante bien. No había gritado ni se había desmayado cuando el laird anunció tranquilamente que iba a pasar el resto de su vida con él. Puede que empalideciera, pero no se desmayó.


  Encontró consuelo en una certeza: ni que la condenaran iba a casarse con el laird MacHugh. No le gustaba el hombre, y sabía que a él no le gustaba ella. La deuda que debía pagarle a Brodick debía ser asombrosa, sino ¿por qué otro motivo iba arruinarse la vida casándose con una mujer que apenas conocía y de la que había oído decir mentiras terribles? Por lo que sabía, MacHugh pensaba que era una puta.


  No, el matrimonio estaba fuera de cuestión.


  ¿Qué tan terrible sería, si, solo por un corto tiempo, Gabrielle dejara que MacHugh creyera que estaba de acuerdo? Ese pequeño engaño le daría tiempo para elaborar un plan para el futuro. Después de dos o tres días, le diría la verdad… en el momento de partir, por supuesto.


  Consideró los pro y los contra. Por un lado, ella y sus guardias estarían a salvo de los barones. Tendrían refugio y protección. Si los barones averiguaban dónde estaba, no se atreverían a entrar en territorio MacHugh, ya que seguramente sabrían que no saldrían con vida.


  Por otro lado, estaría viviendo con… él.


  El laird Buchanan parecía de lo más complacido con la decisión de su amigo. Sonriendo y con gran alegría, se acercó a sus hombres diciendo que era hora de partir. Gabrielle le tocó el hombro. Estaba a punto de arruinarle su buen humor.


  —¿Primo Brodick?


  Su sonrisa se esfumó.


  —No es necesario que me llaméis primo.


  —¿Tenéis un momento para responder una pregunta?


  —¿Que sucede? —preguntó cautelosamente.


  —Entiendo vuestras razones para sentiros responsable de mí, ya que soy vuestra prima.


  Gabrielle se preguntó por qué hacía muecas cuando mencionaba su parentesco. ¿Necesitaba que se le recordara que se había casado con una mujer de Inglaterra? ¿Hacía muecas cada vez que su esposa le hablaba?


  Decidió llegar al fondo de la cuestión.


  —¿Qué deuda está pagando él para tener que hacerse responsable de mí? Ni siquiera me conoce.


  —Hacedle la pregunta a él —sugirió—. Si quiere explicároslo, lo hará.


  —Y laird —continuó—, si tenéis noticias de mi padre, por favor ¿podríais decirle que no venga a buscarme?


  Brodick comenzó a volverse, luego cambió de opinión.


  —Gabrielle, MacHugh no dejará que nada os ocurra. Él protege lo que le pertenece.


  Habiendo dicho eso, siguió su camino, dejando a Gabrielle estupefacta. ¿Pertenecerle? ¿Ahora ella era una posesión?


  A pesar de la sensación de vacío en la boca del estómago, se dijo a sí misma que debía permanecer firme. Mantendría una mente abierta con respecto a MacHugh. Si no llamaba la atención sobre sí misma, tal vez él no reparara en ella ni en sus guardias, y si permanecía apartada de su camino, tal vez se mantuviera alejado.


  —Gabrielle, es hora de partir —dijo MacHugh directamente a sus espaldas. Cuando se volvió bruscamente casi cae en sus brazos.


  —No os sentí acercaros —tartamudeó—. Os movéis como un león.


  —¿Alguna vez habéis visto a un león? —le preguntó, divertido.


  —De hecho, si he visto. Una vez en St.Biel, mi padre me mostró dos leones. Eran realmente bellos.


  Y feroces, consideró. Muy parecidos a ti.


  Gabrielle lo siguió hacia donde estaban los caballos.


  —Laird, quiero que sepáis que no me defenderé a mí misma. No me importa si creéis lo que dijeron los barones.


  —Sí, sí que os importa —respondió mientras seguía caminando—. Sabemos que la mujer mintió.


  Se llevó la mano al corazón, y se detuvo.


  —¿Lo sabéis?


  —Por supuesto. Supe que estaba mintiendo desde el principio.


  Aparentemente había terminado de hablar del tema. Antes de que se diera cuenta de lo que iba a hacer, la levantó y prácticamente la tiró sobre el lomo de Rogue. Braeden le entregó las riendas.


  —Se les permitirá a vuestros guardias que os acompañen —dijo Colm.


  ¿Sinceramente pensaba que iría con él si a sus guardias no se les permitía acompañarla? Antes de que pudiera preguntárselo, él ya se había subido a su caballo y se había alejado cabalgando.


  Los demás se formaron detrás de él. Cabalgaron duramente a través de los valles, y aminoraron el paso cuando llegaron a las colinas. Los jinetes se formaron en una sola hilera para subir el angosto y traicionero sendero que tenían delante. Después de doblar un horroroso recodo descubrió que estaban en un risco que se alzaba sobre Finney’s Flat. Este era el lugar que habían estado vigilando los canallas que habían retenido a Liam, esperando que apareciera MacHugh. Bizqueó contra el sol para ver si sería capaz de reconocer a alguien a esa distancia. Imposible, pensó. Solo un águila podría haber visto el rostro de Liam.


  Dándose cuenta que estaba entorpeciendo la marcha, reanudó su camino. Rogue vaciló en la primera hendidura, y algunas piedras cayeron peligrosamente por el empinado precipicio de la derecha. Gabrielle miró hacia el costado y se encogió. Había un escarpado descenso hasta el fondo del abismo. Su caballo continuó teniendo problemas para encontrar el equilibrio. Lo dejo ir a su propio paso, pero aún así tropezó dos veces más antes de que finalmente el sendero se ensanchara y nivelara. Para ese entonces, tenía el corazón desbocado.


  Cuando llegaron a una pendiente cubierta de hierba se inclinó y susurró elogios a Rogue mientras le daba palmaditas. Cuando se enderezó, vio que MacHugh la observaba con expresión confundida.


  Y así continuaron. El clima se puso húmedo y frío, y Gabrielle lo sintió en los huesos. Al no tener su capa gruesa, enseguida se puso a temblar. Pensó que nadie había notado lo afligida que se sentía hasta que MacHugh le ordenó a Lucien que se apartara de su camino para poder cabalgar junto a Gabrielle. El guardia no tuvo elección en el asunto. Si no hubiera retrocedido, el semental de MacHugh lo habría pisoteado.


  —Tenéis frío —estableció.


  ¿Era una acusación? No podría decirlo.


  —Sí, tengo frío —y añadió—: mirándome con ferocidad no lograréis que los temblores desaparezcan, laird. Tal vez…


  Era posible que hubiera gritado. No estaba segura. Todo había sucedido tan rápido. En un momento la estaba escuchando, y al siguiente la estaba levantando del lomo de Rogue, colocándola en su regazo, y envolviéndola en su tartán.


  Su pecho era como una roca, una roca cálida. Lo mismo sus muslos. El calor que irradiaba la calentó. Exhausta, se permitió relajarse contra él. Su aroma era agradable, como el brezo y los bosques. Los barones que habían concurrido a su boda en la abadía se empapaban con perfumes y aceites, pensando que las pesadas fragancias podrían cubrir el sucio hedor de la falta de higiene. Gabrielle sentía nauseas cuando estaba en la misma habitación con ellos. MacHugh no se parecía en nada a los barones.


  Súbitamente se sintió atormentada por la culpa. Engañarlo estaba mal, sin importar cuales fueran sus razones.


  —Os he engañado —soltó de buenas a primeras—. Solo me quedaré dos o tres días, laird, y no tengo ninguna intención de casarme con vos. No os culparía si me tirarais de vuestro caballo en este mismo instante. Espero que no lo hagáis, pero no os culparía.


  Su respuesta no fue la que esperaba. Tiró de su tartán para ponérselo sobre el rostro y la ignoró.


  Lucien cabalgó acercándose al caballo del laird y mirando a Colm amenazadoramente dijo:


  —princesa Gabrielle, ¿necesitáis mi ayuda?


  Se apartó el tartán del rostro.


  —Ahora estoy abrigada, Lucien. No hay razón para preocuparse. —Le dedicó a Colm una mirada furiosa que demostraba enfado y reproche, pero cuando se volvió hacia Lucien, tenía una leve sonrisa en los labios.


  MacHugh la estrechó más. Ese día la mujer había pasado por un infierno, y aún así podía sonreír. Si sentía temor por lo que le depararía el futuro, no lo estaba demostrando.


  Por un segundo o dos Colm había perdido el rumbo de sus pensamientos, pero rápidamente recobró la austera compostura y dijo:


  —No necesito el permiso de vuestros guardias para tocaros.


  —No, no lo necesitáis —confirmó—. Necesitáis el mío.


  Obviamente su comentario no era digno de respuesta, decidió, a no ser que un gruñido significara algo.


  Rodearon otra colina, y súbitamente su fortaleza apareció delante de ellos. El torreón era tan alto que parecía desaparecer en las nubes. Una muralla de piedra rodeaba su propiedad y un puente levadizo de madera cruzaba un amplio foso lleno de agua, negra por las piedras de río que había en el fondo de su lecho.


  Colm hizo señas a sus guardias para que siguieran a los guerreros adentro. Para él era un ritual ser el último en cruzar el puente. En cuanto pasaba las planchas de madera, hacía una señal, levantando el puño, y alzaban el puente levadizo. El sonido de metal contra metal le dio a Gabrielle la impresión de ser encerrada en una mazmorra. Cerró los ojos y forzó a la oscura imagen a salir de su mente. Este era su santuario, no una prisión.


  El sol se estaba poniendo cuando cruzaron la muralla exterior y empezaron a subir la pendiente hacia el castillo. Las cabañas que pasaban se veían salpicadas de un color dorado por el sol y el césped de la pendiente que tenían delante adquirió un tinte de fuego.


  Los miembros del clan dejaron de hacer sus tareas y salieron para aclamar a su laird y mirarla a ella fijamente. Los niños corrían tras ellos. Algunas de las mujeres sonreían. Eso pronto cambiaría, pensó, cuando se enteraran de qué la acusaban. Con suerte, para ese entonces, se habría ido.


  Su hogar no era impresionante para los estándares de St.Biel, o a esos efectos, para los de su padre. La estructura cuadrada no era grande, pero se estaba construyendo una ampliación. Tres lados estaban construidos de piedra, y el restante, fabricado de madera, estaba en proceso de ser reforzado con rocas enormes. Habían erigido un andamio cerca del torreón con un montacargas y una rueda para acarrear las piedras hasta el piso superior.


  —Vuestra fortaleza es distinta de las que hay en Inglaterra.


  —¿En qué difiere?


  —Los castillos de Inglaterra generalmente tienen dos murallas. La exterior rodea el área externa, pero luego hay otra muralla defensiva entre el área inferior y la superior. A veces hasta hay un puente levadizo para separar aún más la casa del Lord de las demás.


  —No tengo necesidad de tener dos murallas.


  —Y solo tenéis un torreón —señaló.


  —Solo necesito uno.


  —Espero que no penséis que estoy criticando vuestro hogar. Solo estaba señalando las diferencias. Estoy segura que estaré muy contenta aquí.


  Cuando no asintió, asumió que tenía la mente en asuntos más importantes. El padre Gelroy la saludó mientras pasaba, y si no hubiera tenido los brazos atrapados en el tartán de MacHugh, le hubiera devuelto el saludo.


  Los establos estaban a medio camino entre el área superior y la inferior, y en su camino hacia el patio del laird pasaron por la guarnición. No había nadie esperando en la puerta para darle la bienvenida. ¿Tenía otra familia además de Liam? No había pensado en hacerle esa pregunta. Supuso que se enteraría enseguida.


  MacHugh desmontó con ella en brazos. En cuanto la soltó, ella retrocedió unos pasos para poner algo de distancia entre ellos.


  —¿Dónde estarán las habitaciones de mis guardias y las mías? ¿Dentro de la casa con vos? ¿O deseáis que tomemos dos de las cabañas vacías? ¿Hay alguna vacía? —Dios querido estaba nerviosa. No podía dejar de hablar—. Quiero decir, me gustaría descansar. Solo necesito saber donde se supone que voy a quedarme.


  El padre Gelroy la libró de seguir divagando.


  —princesa Gabrielle, ¿estáis tan cansada y hambrienta como yo?


  Se aferró a su brazo como si fuera un salvavidas.


  —Sí, lo estoy —dijo mucho más entusiastamente de lo necesario—. Justo le estaba preguntando al laird donde deberíamos buscar refugio para esta noche.


  —Dormiréis dentro —dijo Colm en cuanto pudo intercalar una palabra.


  Braeden se apresuró a ir hacia la alta puerta hecha de vigas de roble y la abrió de un empujón. Gabrielle le agradeció mientras pasaba a su lado, pero se detuvo abruptamente en el umbral. Estaba tan oscuro adentro, que no podía ver el camino. Colm la tomó de la mano y tiró de ella.


  El piso de madera se hundía bajo su peso, y las botas de los hombres resonaban en el espacio cavernoso. La luz se filtró a través de una puerta abierta. Cuando los ojos de Gabrielle se adaptaron a la oscuridad, pudo ver una habitación de techo bajo. Había una gran despensa a su derecha. Los estantes estaban llenos con sacos de grano y cebada, y había barriles de vino apilados hasta arriba. Por la cantidad de bolsas, parecía que el clan MacHugh podía aguantar un asedio por unos buenos seis meses, quizás más, aunque Gabrielle dudaba que sus enemigos llegaran hasta el castillo con todo el camino que tendrían que escalar por el traicionero sendero.


  Una abertura en la pared a su izquierda conducía a las escaleras, los escalones eran sorprendentemente anchos y profundos. En el segundo nivel estaba el gran salón. Era espacioso, y una chimenea con un hogar enorme ocupaba la mayor parte de la pared opuesta. Un fuego acogedor calentaba la habitación.


  El ama de llaves —una fuerte mujer mayor llamada Maurna— les dio la bienvenida y les sugirió que descansaran junto al fuego. Después de dar instrucciones, Colm salió del vestíbulo. Stephen y Lucien fueron con él para ocuparse de sus caballos.


  Otro juego de escalones continuaba hacia un tercer piso, en el cual, había explicado Maurna, estaba la armería. El laird MacHugh había ordenado a sus guardias que debían dormir allí y también lo haría el padre Gelroy hasta que pudieran hacerse otras disposiciones. A Gabrielle le sería dada la habitación contigua.


  A Gabrielle no le hubiera importado si le hubieran dado una cuadra en el establo. El día le estaba pasando factura. Cansada, hambrienta y llena de polvo por la travesía, una habitación contigua a la armería sonaba como un bienaventurado refugio. Cuando Maurna anunció que había preparado la comida y que les mostraría donde podían lavarse las manos y la cara, Gabrielle se lo agradeció profusamente.


  En la comida, el padre Gelroy se sentó al lado de ella y parecía agitado.


  —Aquí no hay una capilla —susurró—. No vi una cuando entramos cabalgando hasta el patio, así que le pregunté al ama de llaves, y me dijo que no hay. Me preocupa que puedan ser todos paganos. Si ese es el caso, tendré mucho trabajo.


  —Será un reto, pero estoy segura que le irá bien aquí —le aseguró.


  Él se reclinó más cerca y susurró:


  —No creo que el laird me haya traído aquí para que cuide le las almas de sus seguidores. Creo que quiere que le explique como llegó Liam a la abadía. Sabe que no le dije todo lo que sabía acerca de su hermano.


  —Seguramente no lo coaccionará.


  Maurna interrumpió su discusión.


  —¿Hay algo malo con la comida, milady? Apenas ha probado bocado.


  —La comida es excelente —dijo—. Es solo que no tenía tanta hambre como pensaba.


  —Lo que necesitáis es dormir, si me permitís el atrevimiento de sugeríroslo, ¿deseáis que os muestre el camino a vuestra recámara?


  Gabrielle asintió. Deseando buenas noches al padre Gelroy, a Christien y a Faust, siguió a Maurna al piso superior. Lucien la alcanzó. Llevaba sus alforjas, que contenían dos mudas de ropa y otros artículos esenciales que habría necesitado para su viaje de regreso a Inglaterra.


  —¿Está aquí el hermano del laird? —le preguntó a Maurna.


  —Claro que sí. Y durmiendo profundamente desde su regreso. Nuestro sanador lo está cuidando.


  La primera puerta que pasaron era la de los aposentos del laird, señaló Maurna.


  La habitación que le habían asignado a Gabrielle había sido usada como depósito. Estaba húmeda y mohosa. Maurna se apresuró a encender varias velas más y las puso en la mesa que había enfrente a la cama.


  —Traté de airear la habitación para vos, pero parece que todo lo que logré fue enfriarla más. ¿Deseáis que coloque el tapiz sobre la ventana?


  —Yo me ocuparé de eso.


  —Os preparé la cama y puse mantas adicionales encima. Sobre el baúl que está detrás de la puerta, hay agua para que podáis lavaros, y si me dais unos minutos, haré que enciendan un fuego en el hogar. Mi compañero, Danal, ya subió leña seca y la puso en el compartimiento.


  —Encenderé el fuego más tarde.


  —Pero milady, ¿deberíais hacer ese tipo de trabajo?


  Ella sonrió.


  —Claro que sí.


  Maurna frunció profundamente el ceño.


  —Probablemente no debería mencionarlo, pero no pude evitar notar que tenéis sangre cerca del hombro en la parte de atrás de su vestido. ¿Os habéis cortado?


  Gabrielle se preguntó que pensaría la mujer si le dijera la verdad, que el sangrado había sido provocado por las piedras que le había lanzado el gentío.


  —Seguramente —respondió.


  Maurna se limpió las manos en el paño que tenía metido en el cinto y caminó hacia Gabrielle.


  —Ya que no tenéis una doncella para que os asista, lo haré yo. Dejadme ayudaros a sacaros el vestido para que pueda ver el daño.


  No hubo forma de disuadirla.


  —No quiero ser una molestia —protestó Gabrielle—. Puedo cuidar de mí misma.


  —¿Y como vais a hacer eso? —preguntó Maurna mientras tiraba del bliaut para pasárselo a Gabrielle por encima de la cabeza—. ¿Cómo vais a llegar a vuestra espalda para limpiar el corte?


  Dejó de discutir.


  —Gracias, Maurna.


  Cuando el ama de llaves vio la espalda de Gabrielle, cloqueó como mamá gallina.


  —Pobre querida. Vuestra espalda es un gran moretón. —Se abalanzó sobre la escudilla y hundió un paño limpio en el agua. Se apresuró a regresar junto a Gabrielle—. ¿Cómo ocurrió esto? ¿Tuvisteis una caída? —Decidiendo que eso era exactamente lo que había ocurrido, prosiguió—: Por supuesto que sí. Sentaos y esperad mientras voy a buscar un ungüento cicatrizante para poner en esos cortes. Envolveos en una manta para no enfriaros. Volveré enseguida.


  Dejar que alguien la cuidara era agradable, admitió Gabrielle. Le recordaba su hogar.


  Súbitamente la nostalgia y la preocupación por su padre la abrumaron. Elevó una rápida plegaria a Dios para que lo cuidara, y luego, exhausta se sentó en la cama, cerró los ojos, y esperó que volviera el ama de llaves. Al final se tranquilizó, y como no tenía ninguna distracción, Gabrielle pudo recrear en su mente los eventos del día. Tal vez pudiera ordenarlos y encontrarles sentido.


  Imposible. Era sencillamente imposible de entender… como si le faltara una parte importante de un rompecabezas muy extraño. Los barones se habían dado mucha prisa al condenarla. No podía tratarse solo de Finney’s Flat, ¿o sí? Sin embargo, ¿qué más había que los cerdos codiciosos pudieran querer?


  Maurna regresó con el ungüento, y después de atender la espalda de Gabrielle, insistió en lavarle el rostro como si fuera una niña. Aplicando un poco de ungüento en el corte que tenía bajo el ojo, Maurna dijo:


  —Os golpeasteis el rostro al caer, ¿verdad?


  Gabrielle asintió.


  —¿Os duele? —Su voz estaba llena de compasión.


  —No, en absoluto —insistió Gabrielle. Le dolía, pero no deseaba que el ama de llaves se preocupara por ella. Ni que la rondara.


  —¿Hay alguna otra cosa que pueda hacer por vos?


  —No, gracias, Maurna. Has sido de lo más amable.


  El rubor de la mujer fue de un rojo tan brillante como el de su cabello.


  —Solo hago lo que me dijeron que hiciera, milady. Nuestro laird quiere que estéis cómoda aquí. ¿Puedo haceros una pregunta que me ha estado dando vueltas en la cabeza?


  —¿Sí?


  —¿Cómo debo llamaros? Escuché a los soldados que vinieron con vos y al sacerdote llamaros «princesa». ¿Sois una princesa?


  —Solía serlo, pero ya no.


  La respuesta no tenía ningún sentido para el ama de llaves, y le preocupó que milady pudiera haberse golpeado la cabeza en la caída.


  —¿Me veis doble, milady?


  Aunque Gabrielle pensó que la pregunta era extraña, no se rio, porque vio la expresión de preocupación del ama de llaves.


  —No —le aseguró—. Solo una.


  Maurna pareció aliviada.


  —Simplemente estáis agotada, ¿no es así? Descansad bien, milady.


  En el instante que la puerta se cerró, Gabrielle fue hasta la ventana y corrió el tapiz. Generalmente adoraba un clima frío, pero esa noche deseaba enterrarse debajo de las mantas y dormir. Afuera estaba oscuro como la brea, sin ninguna estrella a la vista. Podía ver pequeñas luces doradas brillando en las cabañas esparcidas por la ladera de la colina. Las familias se preparaban para ir a la cama, indudablemente cansados por un día de trabajo pero contentos. Trató de imaginarse la familia ideal. Habría niños, una madre y un padre saludables, y una hija. Sí, estarían felices y a salvo.


  Nuevamente sus pensamientos se dispararon hacia su padre. ¿Estaba a salvo? ¿Se habría enterado de lo que habían hecho los barones?


  Solo cuando el frío se volvió insoportable bajó el tapiz y trepó a la cama. Demasiado cansada como para encender el fuego, se abrigó debajo del tartán MacHugh y se durmió mientras decía las plegarias nocturnas.


  Se despertó una vez durante la noche. La habitación estaba caldeada. Un fuego ardía en el hogar. ¿Cómo habría pasado? Rodó hacia un lado y flotó de regreso hacia un profundo sueño.


  A la mañana siguiente, Stephen estaba esperando a Gabrielle en el gran salón. Lo saludó y luego preguntó si él o uno de los otros guardias había ido a su habitación durante la noche.


  —El laird MacHugh le pidió al ama de llaves que fuera a veros antes de irse a dormir.


  —¿Por qué haría eso?


  —Aparentemente Maurna describió con gran detalle las magulladuras y cortes que teníais en la espalda. Quizás el laird estaba preocupado.


  —¿Entonces fue Maurna la que encendió el fuego?


  Stephen sacudió la cabeza.


  —Le informó al laird que vuestra habitación estaba casi congelada, entonces él entró.


  —¿Entró a mi habitación? —No podía ocultar su conmoción.


  —Sí, lo hizo —respondió—. Fue el que encendió el fuego en el hogar. Faust no pudo detenerlo, así que lo acompañó y se paró de espaldas a vuestra cama, bloqueándole la vista al laird, aunque nos contó que estabais tan oculta debajo de las mantas, que nadie podía ver nada.


  Stephen no sonaba preocupado por el asunto.


  —¿Qué hizo Faust para tratar de detenerlo? —preguntó mientras cruzaba el gran salón para sentarse a la mesa.


  —Me dijo que se había puesto en el camino del laird.


  —¿Y que hizo el laird? —preguntó con vacilación.


  —Por lo que dijo Faust, el laird lo sacó de su camino. No explicó como. —Stephen tenía los labios levemente curvados en una sonrisa muy poco habitual.


  —Calentar la habitación fue un gesto atento —admitió.


  —Pero impropio —dijo él desaprobador—. Si me disculpáis, iré a ver a los otros guardias. El laird desea hablar con vos después de que toméis el desayuno.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé, princesa. Pidió que lo esperarais aquí.


  Y esperar fue lo que hizo, por más de una hora, antes que el laird se reuniera con ella. Gabrielle estaba con Maurna y la cocinera, una mujer de temperamento dulce llamada Willa, mientras las dos mujeres discutían las ventajas de hervir el faisán en vez de asarlo en el fuego —un tema del que Gabrielle no sabía absolutamente nada— cuando oyó golpear la puerta. Unos segundos después, escuchó hombres hablando y sus pisadas sobre la piedra.


  —Ese debería ser nuestro laird —dijo Maurna—. Willa y yo saldremos a hacer nuestras tareas para que ustedes dos puedan tener algo de privacidad.


  Braeden y otro soldado estaban acompañando al laird. Mientras cruzaban el vestíbulo hacia la despensa, le hicieron reverencias.


  MacHugh permaneció en lo alto de un escalón, observándola. Era una hermosa visión. El cabello se rizaba suavemente alrededor del rostro angelical y caía formando sedosos rizos sobre sus hombros. Desplazó los ojos hacia abajo, era imposible dejar de notar las suaves curvas de su cuerpo.


  La deseaba, y darse cuenta de ello no lo complacía. Gabrielle era una complicación y una molestia que no necesitaba en su vida.


  Cuando entró al gran salón, Gabrielle dio un paso hacia él. Aún cuando estaba frunciendo el ceño —decidió que esa era su expresión habitual— le sonrió y le dio los buenos días.


  Él no era muy adepto a las bromas.


  —Sentaos, Gabrielle, así os hablaré acerca de vuestro futuro.


  ¿Por que querría hablarle de su futuro? Le había explicado que sería su huésped solo por dos o tres noches. ¿Se habría olvidado?


  Retiró una silla de la mesa, se sentó, y recatadamente cruzó las manos sobre la falda. Sonaba muy serio, y empezó a preocuparle que hubiera cambiado de opinión y no estuviera dispuesto a permitir que ella y sus guardias se quedaran otra noche.


  A Colm no le engañó la serena expresión que adhirió a su rostro. Sabía que estaba nerviosa. Sus manos cruzadas se estaban poniendo blancas de tan fuerte que estaba apretándolas. Estaba sentada rígidamente erguida y no lo miraba a los ojos.


  Se paró frente al hogar con los brazos cruzados sobre el pecho mientras la examinaba.


  —¿Deseabais decirme algo, laird? —preguntó después de un largo silencio.


  —Sí. Gabrielle, sin importar cuánto trate yo de evitarlo, el clan se enterará de vuestra situación.


  No pensó que fuera posible, pero enderezó aún más la espalda. Esperaba que se quebrara en cualquier momento.


  —¿Queréis decir que se enterarán de que soy una ramera?


  Él entrecerró los ojos.


  —No volveréis a pronunciar esa palabra. —Esperó a que accediera antes de continuar—. Hay una forma de evitar los rumores.


  —¿Por qué os preocupa lo que la gente diga de mí? Solo estaré aquí un corto tiempo. A no ser que prefiráis que me vaya hoy. ¿Es eso? ¿Es eso lo que deseáis?


  —Y os iréis con los Buchanan —dijo exasperado.


  —Sí, pero solo por una o dos noches. Ahora estoy descansada, y ya he decidido un plan para mi futuro.


  —¿Es eso cierto? ¿Y cuál podría ser ese plan?


  —Me iré a St. Biel.


  Suspiró de forma prolongada.


  —St. Biel está controlado por los ingleses. ¿No es así?


  —Sí, pero en las montañas, podría…


  No la dejó terminar.


  —¿Y como planeáis llegar allí? ¿Nadaréis cruzando el océano?


  —No, por supuesto que no. Pensé…


  —¿Tan siquiera sabéis nadar?


  —No iré nadando. —Frustrada, levantó la voz—. Iré en barco.


  —¿Qué capitán de barco os aceptaría como pasajera? —le preguntó—. Si lo atrapan, la pena sería la muerte… y la vuestra y la de vuestros guardias —reflexionó antes de añadir—. Y si fuerais capaz de convencer a alguien de que os llevara, ¿cómo podríais confiar en él? ¿Habéis considerado la posibilidad de que tal vez pueda mandar matar a vuestros guardias y después él y sus hombres pasen el viaje tomando turnos con vos?


  Notando como el color abandonaba su rostro, dijo:


  —¿Os he horrorizado? Los hombres son capaces de comportarse de esa forma. ¿Habéis olvidado la expresión en los ojos de esos barones cuando os observaban? ¿Qué pensáis que hubieran hecho si lograban poneros las manos encima?


  Continuó disparándole preguntas, decidido a que se diera cuenta de que pensar que podría vivir pacíficamente en St.Biel era un sueño tonto.


  —Hay personas buenas que me ayudarían —protestó.


  —¿Expondríais a esas buenas personas? ¿Los dejaríais arriesgar la vida por vos?


  —No, no podría hacer eso.


  Colm destrozó todos los argumentos que ella expuso, y en unos minutos cualquiera esperanza de partir se había evaporado.


  —Os casaréis conmigo, Gabrielle.


  Ella bajó los hombros y se hundió en la silla.


  —¿Hay algo en el aire de aquí arriba que hace que todos los hombres a los que conozco me hablen de matrimonio? En los últimos dos días, me han ordenado casarme con dos barones obscenos, un Monroe advenedizo y un laird despreciable llamado MacHenley.


  Él esbozó una breve sonrisa.


  —El laird despreciable del que habláis se llama MacKenna.


  Ella se encogió de hombros con indiferencia.


  —No me importa cuál es su nombre ya que nunca voy a volver a hablar con ese hombre ruin otra vez.


  —Está decidido —anunció—. Os casaréis conmigo, y nadie se atreverá a llamaros otra cosa salvo lady Gabrielle.


  —No estáis pidiéndomelo.


  Pareció ofendido.


  —Por supuesto que no. Os lo estoy ordenando.


  Su audacia era ultrajante. Gabrielle sintió que se le agolpaba la sangre en el rostro, y se le hizo difícil no gritarle, aunque el impulso era casi abrumador.


  Colm se dio cuenta que estaba furiosa con él. Ahora sus manos se habían convertido en puños sobre la falda, y sabía que solo era cuestión de tiempo antes de que perdiera el control de sus nervios. Se preguntó si se daría cuenta de lo transparente que era. Decidió que era probable que no lo supiera sino no llegaría a tales extremos para tratar de ocultar sus sentimientos.


  Braeden los interrumpió.


  —Laird, están esperándolo.


  Colm asintió.


  —Enseguida estaré allí.


  Brindándole a Gabrielle toda su atención otra vez, le preguntó con impaciencia:


  —¿Tenéis más preguntas?


  ¿Hablaba en serio? Por supuesto que tenía preguntas. Cientos de preguntas.


  —No tengo dote —dijo.


  —No necesito, ni deseo una dote.


  —Eso os hace diferente a los demás. Todo lo que ellos querían era Finney’s Flat.


  —No me comparéis con esos bastardos. —La furia cruzó brevemente por su rostro.


  No se sintió intimidada.


  —Estáis dispuesto a renunciar a vuestro futuro para saldar una deuda con el laird Buchanan. No puedo entender por qué haríais una cosa así.


  No sabía cual concepto erróneo atender primero.


  —¿Pensáis que Finney’s Flat era la única razón por la que esos hombres os deseaban?


  —¿Qué más podría haber?


  Su pregunta, era ingenua e inocente. Realmente no comprendía su propio atractivo, y por lo tanto era obvio que nunca había utilizado su belleza para salirse con la suya.


  —No perderé el tiempo discutiendo sus motivos retorcidos —dijo.


  —¿Y vos? Arruinaréis vuestra vida…


  —Gabrielle, nunca permitiría que ninguna mujer tuviera esa clase de poder sobre mí —dijo categóricamente.


  —No, nunca supondría que pudierais hacer tal cosa.


  —No sé como tratan los barones de Inglaterra a sus esposas, pero sospecho que la mayoría las maltratan.


  —La mayoría no —contradijo.


  —Nosotros no maltratamos a nuestras mujeres. Nunca os lastimaré, y seréis bien protegida.


  Le creía. Y súbitamente el matrimonio no sonaba tan terrible después de todo. Tal vez era debido a que no tenía otro lugar a donde ir.


  —¿Tenéis pensada una fecha para este matrimonio?


  —Tenéis dos opciones —dijo mientras volvía a mirar brevemente hacia la entrada. Estaba empezando a impacientarse cada vez más y deseaba terminar con la conversación.


  —Explicadme cuáles son mis opciones, por favor.


  —Podemos casarnos ahora o dentro de seis meses. Sin embargo, si nos casamos ahora, no viviremos como marido y mujer hasta que hayan pasado seis meses.


  —¿Por qué seis meses? —preguntó, completamente confusa.


  —Para que el clan sepa que el hijo que llevaréis es únicamente mío.


  La dejó muda. Cuando volvió a encontrar la voz, dijo:


  —Me dijisteis que no creíais las mentiras…


  Él la interrumpió.


  —La sugerencia la hizo Brodick. No desea que nadie cuestione quién es el padre si llegarais a quedar embarazada justo después de la boda.


  Espantada y avergonzada por su brusquedad, solo pudo negar con la cabeza cuando le preguntó si tenía otras preguntas que deseara que le respondiera antes de irse.


  A mitad de camino hacia las escaleras recordó el otro asunto que deseaba hablar con ella.


  —Gabrielle, permití que vuestros guardias os acompañaran hasta aquí para que os sintierais segura. Pero no pueden quedarse.


  Se puso de pie de un salto.


  —Deben quedarse.


  Se quedó pasmado ante el estallido. Había sido muy cooperativa cuando le había explicado su futuro, pero ahora se mostraba belicosa y combativa.


  —No, no pueden quedarse —dijo serenamente—. Ahora que vivís aquí es mi deber y el de mis guerreros protegeros, y sería un insulto que un forastero interfiriera.


  —No lo entendéis. Debéis…


  —Esto no está abierto a discusión —dijo con brusquedad—. Vuestros guardias serán ricamente recompensados por haber protegido a mi hermano.


  —Recompensadlos dejándolos quedar aquí conmigo.


  Sacudió la cabeza.


  —Gritándome no haréis que cambie de opinión. Tengo otro asunto mucho más urgente que atender, pero a mi regreso, hablaré con vuestros guardias. No tengo la costumbre de justificar mis decisiones, pero por esta vez, lo haré. Una vez que aclare mi posición, mis hombres los escoltarán hasta que hayan bajado de las montañas. Tenéis hasta entonces para despediros de ellos.


  Bajó dos escalones, se volvió, y ordenó:


  —Me daréis vuestra conformidad.


  Lo miró durante varios segundos, luego se inclinó en una perfecta reverencia.


  —Como vos digáis —respondió.


  Sintiéndose aliviado que no hubiera habido ninguna lágrima, Colm estaba de muy buen humor cuando dejó la propiedad. A su regreso, tres horas después, le informaron que lady Gabrielle se había ido.


  Capítulo 30


  MacHugh la alcanzó cerca de la base de su montaña. Aún estaba en sus tierras, aunque apenas. Si hubiera llegado a su finca una hora más tarde para enterarse de su partida, Gabrielle ya hubiera comenzado a cruzar Finney’s Flat y habría constituido un perfecto blanco para los predadores que esperaban la cubierta de la noche para reptar fuera de sus huecos.


  ¿Qué, en nombre de Dios, estaba pensando esta mujer chiflada para salir a campo abierto con solo cuatro hombres para protegerla? ¿No se daba cuenta de lo tentadora que resultaba?


  Pero estaba a salvo, se dijo a sí mismo mientras cabalgaba hacia ella. A salvo de todos menos de él, recapacitó, ya que en su presente estado de ánimo, estaba pensando seriamente en tirarla sobre su hombro y llevarla de regreso a su torreón. Arrastrarla de regreso tampoco dejaba de ser una idea atrayente.


  Gabrielle oyó los caballos tronando detrás de ella. Se había detenido para darle agua a su caballo y se había apartado lo suficiente de Rogue como para saber que no tendría oportunidad de llegar a su caballo antes que Colm la alcanzara.


  No había ninguna duda de cual podría ser su humor. Está bien, el hombre estaba enfadado. El fuego que tenía en los ojos y la mandíbula apretada eran indicadores obvios. Saltó del caballo antes de que el animal se hubiera detenido por completo, y aunque sintió un fuerte deseo de retroceder no cedió terreno y mantuvo la barbilla en alto mientras él se acercaba pisando fuerte.


  Naturalmente sus guardias asumieron posiciones defensivas para bloquear al laird, pero Gabrielle sabía que MacHugh no cejaría. Había pasado suficiente tiempo en su compañía para saber eso acerca de él. Luego, pues, sus guardias tampoco retrocederían. Estaba en su poder evitar la confrontación antes de que comenzara.


  —Por favor apartaos del camino. Deseo hablar con el laird.


  Faust estaba preocupado.


  —princesa —susurró—, es nuestro deber asegurarnos que no os dañará.


  Stephen, al igual que Gabrielle, era un buen juez de caracteres, y ya había determinado como era el laird. Había notado la forma en que el clan MacHugh le había dado la bienvenida a su laird a su regreso a casa. Estaban genuinamente felices de verlo, no asustados. Sus hogares eran sólidos, había leña fuera de cada puerta, y los niños no corrieron a ocultarse cuando MacHugh y sus guerreros subieron por la colina. MacHugh protegía a aquellos por los que se preocupaba, y el alivio que Stephen vio en los ojos del laird cuando divisó a Gabrielle le dijo al guardia que se preocupaba, aunque fuera solo un poco, por ella.


  Stephen palmeó el hombro de su amigo y ordenó:


  —Apártate del camino del laird. Nuestra princesa está a salvo con él.


  Colm no prestó atención a los guardias. Tenía la mirada fija en Gabrielle, y se detuvo a solo un brazo de distancia de ella.


  —Hablaré unas palabras con vos, Gabrielle. —Su voz tenía un notable filo.


  El laird se irguió sobre ella, y tubo que retroceder varios pasos para no tener que doblar el cuello para mirarlo.


  —¿Qué deseáis hablar conmigo?


  —¿Qué parte de la discusión de esta mañana no entendisteis? Me gustaría saberlo para poder aclarároslo.


  —¿Discusión? No creo que fuera una discusión. Me disteis órdenes.


  —Que esperaba que vos obedecierais.


  —¿Por qué?


  Su pregunta le pareció insolente, pero no creyó que esa fuera su intención. Realmente no entendía, y aunque había pasado un largo tiempo desde que alguien le pidiera explicaciones, lo permitió.


  —Porque así se os había dicho.


  —Esa no es una explicación suficiente. ¿Por qué pensaríais que debo obedecer vuestras órdenes? No soy un miembro de vuestro clan.


  Estaba decidido a no perder la paciencia con ella.


  —Debéis obedecer mis órdenes porque pronto os convertiréis en mi esposa y, por consiguiente, pronto os convertiréis en una MacHugh.


  No podría haber sido más claro o conciso, y era imposible que tuviera más preguntas o argumentos, ya que no había nada más que discutir.


  —Pero laird, nunca accedí a convertirme en vuestra esposa.


  —Sois una mujer frustrante y exasperante —dijo con brusquedad—, y sospecho que sois más obstinada que todas las mujeres que viven aquí juntas.


  Sus insultos estaban destinados a que se diera cuenta de que él estaba a cargo, no ella, y que no estaba para nada desconcertado con su respuesta.


  —Vos tampoco sois un premio, laird. Pero a diferencia de vos, no creo que sea necesario enumerar vuestros muchos defectos.


  Y tuvo el descaro de sonreírle. Que lo condenaran pero casi se echa a reír, así de aturdido estaba por su comportamiento insolente. La mujer se presentaba tan buena como podía esperarse. Supuso que, después de todo, iba a tener que arrastrarla de regreso a su torreón. Dio un paso amenazador hacia adelante pero ella no retrocedió. Lo miró directamente a los ojos y esperó a ver qué hacía.


  No se acobardó, y eso lo complació sobremanera. Decidió que volvería a tratar de ganar su cooperación una última vez antes de recurrir a llevarla de regreso a su hogar para que se sometiera a su mandato.


  —Aún cuando puedo comprender que vuestra falta de deseos de casaros conmigo fue la razón por la que dejasteis mi hogar, quiero que entendáis…


  Lo interrumpió.


  —Esa no fue la razón por la que me fui.


  —Entonces, en el nombre de Dios ¿cuál fue el motivo?


  —Ordenasteis que mis guardias se fueran, y no podía permitir que eso sucediera. Traté de explicaros porque debían quedarse conmigo, pero no quisisteis escucharme.


  —Y por eso os fuisteis.


  —Sí, me fui. ¿Qué otra opción tenía? —replicó, y antes de que pudiera empezar otra vez, añadió—: Y sí, iba a ir con los Buchanan con la intención de suplicarle a mi primo que os liberara de vuestra promesa. Tengo esperanzas de que encuentre otra cosa que vos podáis hacer para pagar vuestra deuda, lo que sea que eso pueda ser.


  ¿Hablar con el Buchanan a su favor? Impensable… pero aterrador.


  —No hablaréis con nadie en mi nombre. ¿Está entendido?


  Supuso que inadvertidamente lo había insultado. Sofocó su cólera con un rápido asentimiento.


  —Lo prometo. De hecho, ni siquiera os mencionaré. Simplemente le explicaré que a mis guardias no se les permitió quedarse, y que debido a eso dejé vuestra propiedad. —Se volvió y se alejó de él.


  La siguió.


  —Me satisfaría que no le hablarais en absoluto.


  Entonces no iba a sentirse satisfecho, decidió mientras apresuraba el paso.


  —Dijisteis que me negué a escuchar vuestra explicación acerca de por qué vuestros guardias debían quedarse con vos.


  —Sí, es cierto.


  —Escucharé vuestros motivos ahora —anunció—. Pero os diré esto, Gabrielle. Tener soldados ingleses viviendo con mis guerreros no funcionará.


  —No son soldados ingleses, y se sentirían muy insultados si os oyeran decir que pensáis que lo son. Son de St.Biel, y el emblema que llevan sobre sus corazones significa que son miembros de la guardia real.


  Gabrielle estaba tan absorta tratando de hacer que el laird entendiera, que no se dio cuenta que estaba entrando en un bosque tupido. Colm iba justo detrás de ella, y dos veces extendió la mano por encima de su cabeza para levantar una rama y apartarla de su camino.


  —Mi madre era lady Genevieve, princesa de la casa real de St.Biel. Cuando se casó con mi padre, sus guardias la acompañaron a su nuevo hogar en Inglaterra, y solo cuando se convencieron de que su esposo podía protegerla adecuadamente volvieron a su país. Mi madre me dijo que al principio mi padre no estaba muy feliz de tenerlos en su casa, pero que con el tiempo no solo los aceptó, sino que llegó a depender de ellos.


  —¿Cuánto tiempo tardaron los guardias en asegurarse de que vuestra madre estuviera bien protegida?


  Se volvió para responderle.


  —Tres años. Se quedaron tres años. —Colm se estremeció. Irritada por su reacción, estaba a punto de hincarle el dedo en el pecho, pero lo pensó mejor y se detuvo a tiempo… aunque él tendría que adivinar por qué lo estaba apuntando con el dedo.


  Puso las manos detrás de la espalda.


  —Mi padre lamentó verlos partir.


  —Pienso que tal vez exageráis.


  —Papá confiaba en ellos —insistió.


  —Dijisteis que los guardias regresaron a St.Biel después de tres años de permanencia con vuestra madre, y sin embargo ahora hay cuatro guardias con vos.


  —Un mes después de mi nacimiento, cuatro guardias llegaron a Wellingshire. Habían sido enviados por mi tío, que todavía era rey. Su deber era claro. Tenían que protegerme a mí. A lo largo del tiempo los guardias han cambiado. Stephen es el que ha estado conmigo por más tiempo. Luego llegó Lucien. Christien y Faust llegaron unos años después.


  —¿Quién los envía? Ya hace muchos años que Inglaterra gobierna vuestro país.


  —El pueblo de St. Biel. Puede que los ingleses ocupen su tierra, pero el pueblo todavía le es muy leal a la familia de mi madre.


  —Stephen se refirió a vuestra madre como lady Genevieve, pero a vos os llaman princesa Gabrielle. ¿No era ella también una princesa?


  —En St. Biel no se dirigen a una princesa como tal. A mí me llamarían lady Gabrielle. Cuando era niña, los guardias me llamaban pequeña princesa. Me quedó el nombre. De todos modos ahora no importa, ¿verdad?


  —No, no importa —concordó antes de pasar a la siguiente pregunta.


  —¿Por qué eran necesarios cuatro guardias para cuidar a una niña pequeña?


  —Un guardia hubiera sido suficiente —dijo—. Aunque mi padre no estaba de acuerdo con eso. Insiste en que me gustaba hacer travesuras, y que se necesitaba a los cuatro juntos para poder cuidarme. No era obstinada —insistió—. Solo era curiosa.


  Esperó que hiciera algún comentario, y cuando permaneció en silencio, continuó.


  —Mi padre nunca se preocupaba por mí siempre y cuando tuviera a mis guardias a mi lado. Me salvaron la vida demasiadas veces para llevar la cuenta.


  Gabrielle acababa de darse cuenta que no tenía idea de dónde estaba. El bosque se cerraba sobre ella.


  —¿Qué sucedería si me negara a permitir que se quedaran? ¿Qué harían ellos? —preguntó Colm.


  —Se quedarían de todas formas. Han hecho un juramento, y están comprometidos por un código de honor.


  —¿Aunque quedarse significara su muerte?


  —Aún así —susurró—. Pero morirían con honor, y quienquiera que los matara carecería completamente de honor.


  Demonios, iba a tener que quedarse con ellos.


  —Pueden quedarse, pero será mejor que no les lleve tres malditos años darse cuenta de que puedo protegeros.


  Gabrielle estaba alborozada. Colm MacHugh era un hombre bueno y razonable.


  —Entonces me casaré con vos, laird, dentro de seis meses. Tenéis mi palabra.


  Se apoyó sobre la punta de los pies para sellar la promesa con un beso. Sus labios apenas acariciaron los de él, pero su expresión evidenció su sorpresa.


  —¿Es inapropiado besar así? —preguntó. Podía sentir el rostro ardiendo. Había actuado impulsivamente y era evidente que había transgredido los límites del decoro. Debería haber hecho una reverencia para sellar su promesa.


  —Es apropiado —dijo en voz baja—. Pero yo prefiero besar así.


  No la agarró ni la abrazó. Nay, simplemente bajó la cabeza y la besó insensatamente. Su boca cubrió la de ella completamente. Sus cálidos labios se abrieron y cuando lo imitó y abrió los labios, profundizó el beso. Le acarició la lengua con la suya, enviando escalofríos por todo su cuerpo. Era escandaloso y emocionante al mismo tiempo. Y pecaminosamente excitante.


  Fue solo un beso, sin embargo cuando él levantó la cabeza, ella sentía el corazón palpitándole en los oídos y le temblaban las piernas de tal forma, que tuvo miedo de caerse de bruces. Nunca la habían besado así antes.


  Gabrielle trató de leer la expresión de sus ojos. Evidentemente, el beso no había tenido el mismo efecto en él.


  Inclinó la cabeza.


  —Menos mal que estamos solos. No es decente que nos besemos como lo acabamos de hacer sin estar casados. Probablemente sea pecado.


  Él notó que no sonaba demasiado preocupada por ello.


  —Pronto nos casaremos, así que no es pecado, y no estamos solos. —Sin volverse dijo:


  —¿Stephen?


  —¿Sí, laird?


  —¿Cuántos guerreros nos están observando?


  —Yo conté siete.


  Colm se sintió decepcionado. Esperaba que el experimentado guardia fuera más observador.


  —Nay. Son ocho.


  Stephen se acercó.


  —Había ocho observando. Ahora hay siete.


  —¿Qué le pasó al octavo?


  Hubo satisfacción en la voz de Stephen al responder.


  —Christien fue lo que le pasó. Vuestro guerrero quería seguir a la princesa de muy cerca. Christien pensó que no debería hacerlo, así que lo detuvo. No lo mató —añadió—. Solo lo puso a dormir.


  Colm murmuró algo en voz baja y comenzó a regresar a zancadas a dónde estaban los caballos. Gabrielle hubiera tenido que correr para seguirle el paso. Cuando se dio cuenta que no estaba detrás de él, la esperó, luego tomó posesión de su mano, y tiró de ella, forzándola a mantenerse a la par.


  —Laird, si sabíais que vuestros hombres estaban observándonos, por qué me besasteis tan…


  —¿Tan qué?


  —Sólidamente.


  —Es mi derecho —respondió—. Y Gabrielle, puesto que nos vamos a casar, puedes llamarme Colm —no miró atrás mientras continuaba—. Y otra cosa, cuando regresemos a mi casa, nunca volverás a discutir conmigo, otra vez. Tú y yo hemos llegado a un acuerdo respecto de tus guardias, pero eso será todo lo que concederé. No puedo malgastar mis días persiguiendo a una esposa obstinada. Tengo asuntos más importantes que atender.


  —¿Nunca debo discutir ni discrepar contigo?


  Eso le sonó bien. Asintió.


  —Me darás tu conformidad, ahora, Gabrielle.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Como tú digas.


  Capítulo 31


  Para Sarah Tobias, los cotilleos eran tan adictivos como los dulces bizcochos de manteca. Los ansiaba. Amaba ser la primera en difundir los últimos rumores y no le importaba si las historias que repetía eran verdaderas o falsas. Contarlos era todo lo que le importaba. Para cuando llegaba al final de sus cuentos, Sarah sentía tal frenesí que se le ruborizaba el rostro, le sudaban las palmas de las manos, y su respiración se convertía en cortos jadeos. Había descubierto que cotillear, era tan bueno como el sexo. Y a veces aún mejor.


  Sarah raramente difundía historias acerca de la buena labor de alguien o su buena fortuna. ¿De qué servía? No había nada emocionante en eso. El pecado siempre había sido mucho más satisfactorio, y cuando el pecado era de lujuria, también se volvía excitante.


  Casualmente una noche durante la cena su hermano Niall comentó que había oído acerca del incidente ocurrido en la abadía de Arbane.


  Sarah comió dos bizcochos escuchando su historia, luego tragó tres más mientras despedazaba cada posible detalle que le sonsacaba. Cuando Niall hubo terminado de relatar lo que había oído, Sarah estaba mareada de excitación y se había embutido el último bizcocho en la boca.


  Antes del mediodía del día siguiente todo el mundo en el clan Dunbar sabía de Gabrielle. Luego Sarah mareada por el poder, se extendió hacia fuera. Después de hornear una tanda doble de sus bizcochos dulces, se los llevó a su prima segunda Hilda, que estaba casada con un Boswell. No dejó la propiedad de Boswell hasta que se aseguró que todos en el clan se hubieran enterado del infame incidente.


  Además de difundir cotilleos malignos, la otra debilidad de Sarah era que le gustaba embellecerlos. Después de contar una historia treinta o cuarenta veces, ya no sentía el mismo frenesí. Su corazón no se disparaba, y no le sudaban las palmas de las manos. El chisme se había convertido en historia antigua, entonces comenzaba a añadir unas pocas mentiras pequeñas de su invención. Nada desenfrenado, naturalmente. Solo lo suficiente para sazonar el cuento. ¿Qué daño podía haber en eso?


  Dos semanas después sus mentiras se habían extendido hasta el clan MacHugh.


  Gabrielle sintió la diferencia en la atmósfera. Mujeres que habitualmente le sonreían cuando pasaban a su lado ahora evitaban mirarla. Volvían la cabeza y se escabullían. Supo, antes que nadie se lo dijera, que se habían enterado de las horribles mentiras. Y por la forma en que se estaban comportando, también supo que las creían ciertas.


  Colm volvió a casa después de un largo día de caza para encontrarse con Braeden esperándolo frente a los establos. La expresión que lucía el comandante en el rostro le indicó a Colm que tenía malas noticias. Su primer pensamiento fue dirigido a Gabrielle. ¿Le habría ocurrido algo?


  Ni siquiera había desmontado cuando preguntó:


  —¿Gabrielle está bien?


  Braeden sabía que su laird no se daba cuenta de cuán reveladora era esa pregunta.


  —Está bien. No ha sufrido ningún daño.


  La segunda pregunta de Colm fue igual de reveladora.


  —¿Qué ha hecho ahora?


  —Nada que yo sepa —le aseguró.


  Colm bajó del caballo y le tiró las riendas al jefe del establo mientras se dirigía a Braeden.


  —¿No ha tratado de huir otra vez?


  Braeden sonrío.


  —No, al menos hoy no, de todas formas. —Levantó la vista al cielo antes de añadir—: Aunque el sol todavía está alto. Aún está a tiempo.


  Gabrielle estaba teniendo problemas para adaptarse a su nuevo hogar. Cada día era algo nuevo. La semana pasada había tratado de dejar la propiedad dos veces, y dos veces Colm la había traído de regreso. Insistía en decir que no estaba huyendo. Su primera excusa fue que deseaba cabalgar a través de Finney’s Flat. La segunda excusa fue que deseaba ir a la caza de «parajes» fuera lo que fuera que eso significara.


  —Lady Gabrielle solo necesita tiempo para entender las reglas por las cuales nos gobernamos aquí —dijo Braeden, tratando de defenderla.


  Colm se burló de ese concepto.


  —Conoce las reglas. Es solo que no les presta atención, por lo que ya dos veces tuve que dejar de hacer lo que estaba haciendo para ir en su búsqueda.


  —Puedo señalar que me ofrecí a ir en su búsqueda, como lo hicieron varios otros guerreros.


  —Ella es mi responsabilidad y por lo tanto mi problema. No se la endilgaré a otra persona.


  Braeden sabía que esa no era la razón. Aunque Gabrielle solo había estado con ellos catorce días, Colm ya se había vuelto bastante posesivo. No le gustaba que nadie más estuviera cerca de ella. Apenas toleraba a sus guardias. En lo que a él concernía, eran inútiles. Solo respondían ante Gabrielle y solo obedecían sus órdenes. Colm creía que había aguantado su comportamiento durante demasiado tiempo, aunque tenía que admitir, de mala gana, que la cuidaban bien.


  —Ninguno de nosotros considera a lady Gabrielle un problema. Los hombres están encaprichados con ella, y a las mujeres también les cae bien, ya que siempre tiene una palabra amable y una sonrisa para todo el que conoce.


  —¿Distrae a los hombres de sus deberes?


  —Lo hace —admitió—. Aunque no deliberadamente. ¿De casualidad, Colm, has notado lo bonita que es?


  Exasperado, respondió:


  —Por supuesto que lo he notado.


  —Los hombres también lo han advertido. Les gusta mirarla.


  Se puso tenso.


  —Entonces les doblaré las tareas. Si se entrenan desde el amanecer hasta la puesta del sol, no tendrán tiempo de mirarla.


  —Hablas como un hombre celoso.


  Por la oscura mirada que le disparó Colm, Braeden comprendió que no debería haber formulado el pensamiento en voz alta.


  —Hace muchos años que soy tu amigo —le recordó Braeden—. No tenía intención de irritarte, solo estaba siendo sincero. Se ha corrido la voz que vas a casarte con ella, pero si me permites hacer una sugerencia, pienso que pronto deberías hacer el anuncio ante la totalidad del clan.


  —Soy un hombre ocupado —ladró.


  Colm sabía que era una mala excusa. Debería haberle contado a sus seguidores que tenía la intención de tomar a Gabrielle como esposa el día que la había traído a casa con él, pero en vez de ello se había pasado las dos últimas semanas intentando mantenerse alejado de ella, diciéndose a sí mismo que tenía otras obligaciones que eran mucho más importantes.


  Podía haber sacado tiempo para ella. Colm no era el tipo de persona que eludía las tareas desagradables. Tenía una deuda colgando sobre su cabeza que quedaría saldada en cuanto se casara con ella. Y como odiaba estar en deuda con alguien, debería haberse sentido ansioso por casarse. Entonces, ¿por qué no lo estaba?


  Esa mañana finalmente había admitido la verdad: Gabrielle era una mujer peligrosa. No le gustaba la forma en que lo hacía sentir, volviendo su mente cabeza abajo. Había comenzado con un beso. El maldito beso había despertado emociones que había creído muertas hacía mucho tiempo. La forma en que le sonreía solo lo empeoraba. Si se lo permitía lo convertiría en un tonto enamorado, y de ninguna maldita forma dejaría que otra mujer lo volviera vulnerable, nunca más.


  —Espero que hagas el anuncio pronto, laird.


  Colm respondió cáusticamente.


  —¿Qué es lo que tienes que informar?


  Mientras hacía la pregunta, advertía dos caballos atados a la rama de un árbol, y por las marcas que tenían en sus cuartos traseros sabía a quien pertenecían.


  —¿Qué rayos hacen los Boswell aquí?


  —Divulgando mentiras.


  —¿Qué fue lo que dijiste?


  —Las mentiras acerca de lady Gabrielle han llegado a nuestro clan, y dos hombres del clan Boswell son los responsables. Kinnon Boswell afirmó que tenía que hablar con su prima Rebecca, quien como sabes está casada con uno de nuestros guerreros. Les dijo a los guardias que supervisaban el torreón que era un asunto urgente, no obstante cuando se le permitió la entrada, no se molestó en ir a su cabaña. Parece ser que ambos, él y su amigo Edward estaban decididos a ver a lady Gabrielle.


  —¿Lograron verla? —demandó Colm, furioso.


  —No, no lo hicieron —le aseguró.


  Colm se relajó.


  —Entonces puede ser que logren salir de aquí con vida.


  Braeden continuó con su informe.


  —Estaba en el campo oeste entrenando con los soldados más jóvenes cuando uno de los guardias de Gabrielle se acercó a mí y me dijo que había un problema.


  —¿Qué guardia?


  —Lucien.


  —Al menos uno de ellos está aprendiendo a seguir la cadena de mando —dijo con sequedad—. ¿Qué te dijo?


  —Me preguntó si éramos aliados de los Boswell, y cuando le pregunté por qué quería saberlo, me explicó que estaba a punto de matar a dos de ellos.


  —¿Lo dejaste?


  —No, pero te juro, laird, que cuando oí lo que estaban diciendo acerca de lady Gabrielle, desee hacerlo. Cuando llegaste, estaba a punto de echarlos.


  —¿Dónde esta Gabrielle en estos momentos?


  —En el gran salón.


  —Encuentra a los Boswell —le ordenó— y tráelos ante mí. Quiero que me digan a mí lo que han estado diciendo acerca de Gabrielle.


  Después de dar la orden, Colm siguió caminando. Tenía prisa por llegar junto a Gabrielle antes que ella se enterara del asunto de los Boswell. Gabrielle había sufrido demasiadas angustias. No necesitaba sufrir más.


  Maldición, esto era culpa suya. Ya debería haberse casado con ella. Esa era la única forma segura de detener las calumnias. Nadie osaría decir una palabra contra su esposa… a no ser, por supuesto, que tuviera deseos de morir.


  Mientras se aproximaba al patio, Colm divisó a Gabrielle. Le estaba dando la espalda y estaba hablando con alguien. Unos pasos más adelante, Colm vio a los Boswell enfrentándola. Maldijo y apresuró el paso. Los hombres parecían tan ensimismados en lo que estaban diciendo, que no repararon en él. Ni escucharon a Lucien y Faust acercándoseles por la espalda. Los guardias estaban corriendo hacia los dos hombres, pero se detuvieron cuando Gabrielle levantó levemente la mano haciéndoles una señal.


  Kinnon notó su gesto. Se acercó un paso y le preguntó:


  —¿Qué estáis haciendo?


  Le sonrió mientras respondía.


  —Salvándote la vida.


  Edward no lo había captado, pero Kinnon era más astuto. Se volvió de golpe y quedó cara a cara con Lucien. Al instante se volvió a girar hacia Gabrielle y con voz temblorosa, dijo:


  —Solo estaba contándole lo que todo el resto del mundo está diciendo de vos. Pensé que querríais saberlo. No pueden matarnos por eso, ¿verdad?


  —Ellos no pueden, pero yo sí —dijo Colm. Si no hubiera estado tan enfadado, probablemente hubiera encontrado cómica su reacción al escuchar su voz. En un intento de encontrar una vía de escape, retrocedieron dando tumbos y chocaron entre sí.


  Gabrielle temió que Colm pudiera cumplir su amenaza matando a los Boswell, y no deseaba que eso ocurriera. Kinnon y Edward eran dos jóvenes estúpidos que no tenían nada mejor que hacer con su tiempo que viajar todo ese camino para ver su reacción ante las historias, pero no deberían morir a causa de su ignorancia.


  Aunque deberían sufrir un poco.


  —Laird, estoy tan feliz que estés en casa —dijo muy dulcemente—. Ven y escucha las historias que los Boswell me están contando. Puedes estar seguro de que te divertirán.


  El rostro de Kinnon se veía como si se hubiera quemado al sol, mientras que el de Edgar parecía haber perdido todo el color. Se asemejaba a un cadáver. A decir verdad, también olía como uno.


  —Dudo que me diviertan —dijo Colm.


  Pasó un brazo a su alrededor, tiró de ella acercándola, y la besó mientras los Boswell lo miraban con los ojos desorbitados y las bocas abiertas. Luego se volvió y les dedicó toda su atención.


  —Escucharé lo que le habéis contado a mi futura esposa, lady Gabrielle.


  —Futura… —Kinnon tragó con fuerza.


  —¿Vuestra esposa? —dijo Edward—. No lo sabíamos. Nunca hubiéramos…


  —¿No hubierais difamado a lady Gabrielle? ¿Es eso lo que quieres decir? —preguntó Colm.


  Estaba tan furioso que apenas podía contener las ganas de estrangular a esos tontos.


  En cambio estaba apretando a Gabrielle sin advertirlo, y solo cuando ella lo pellizcó se dio cuenta de lo que estaba haciendo y aflojó su agarre.


  —Queríamos ver que aspecto tenía. Habíamos oído decir que fascina a los hombres y queríamos verlo por nosotros mismos —explicó Kinnon.


  —Solo estábamos repitiendo las historias que hemos oído —dijo Edward, con una voz tan aguda que casi parecía un chillido.


  Lucien y Faust se acercaron a Kinnon y Edward, que seguramente sintieron sus respiraciones en el cuello. Ambos guardias estaban observando a Colm, con la esperanza que diera la señal para que dispusieran de esa peste.


  A Gabrielle le pareció que los Boswell ya habían recibido suficiente castigo.


  —Kinnon y Edward me han convencido de que soy una mujer asombrosa. Parece ser que he dado a luz a cuatro niños, fuera del matrimonio por supuesto, y todos en el lapso de un año —explicó—. Y con cuatro hombres distintos. —Se echó a reír antes de añadir—: Debo ser muy cariñosa.


  —Las historias son falsas —tartamudeó Kinnon—. Ahora nos damos cuenta de eso. ¿No es verdad, Edward?


  Su amigo asintió enérgicamente.


  —Lo hacemos. Sí, lo hacemos.


  —Si se nos permitiera partir, prometemos no volver a decir otra palabra acerca de lady Gabrielle nunca más. Salvo para alabarla —se apresuró a añadir— la alabaremos. Eso es lo que haremos.


  —Lucien, Faust, apartaos. Gabrielle ve adentro —ordenó Colm.


  Gabrielle deseaba preguntarle que iba a hacer, pero sabía que sería impropio cuestionarlo delante de forasteros. No iba a matarlos, ¿verdad?


  Se tomó su tiempo mientras se alejaba. Los Boswell habían dicho cosas terribles, aunque estuvieran recitando palabras que sabía que iban a resultar sucias a juzgar por sus miradas obscenas y risas oscuras. No debería sentir lástima por ellos, pero lo hacía.


  Colm notó que estaba arrastrando los pies y decidió que tendría que hablar con ella acerca de la obediencia. Cuando daba una orden, esperaba que se cumpliera de inmediato. Y con presteza. Ella obviamente no sabía eso. Era medio inglesa, se recordó a sí mismo, y quizás fuera por eso que era tan terca.


  Volvió su atención hacia los Boswell, que temblaban dentro de las botas.


  —Cuando os despertéis, acudiréis a vuestro laird, y le diréis lo que ocurrió hoy aquí. Me enteraré si no le contáis cada palabra que le habéis dicho a lady Gabrielle. También le contaréis que la única razón por la que os dejo vivir es porque hicisteis reír a mi futura esposa.


  Edward asintió.


  —Le diremos a nuestro laird cada palabra —juró.


  Kinnon se rascó la barbilla.


  —Laird, ¿dijisteis cuando nos despertemos? ¿Vamos a quedarnos…?


  Nunca terminó la pregunta. Colm se movió tan rápido, que ni Kinnon ni Edward tuvieron tiempo de reaccionar. Un segundo estaban de pie, al siguiente estaban aplastados contra el suelo.


  Lucien manifestó su aprobación con un gesto de la cabeza, mientras que Faust sonrió.


  Colm miraba fijamente a los Boswell mientras ordenaba:


  —Atadlos a sus caballos y sacadlos de mis malditas tierras.


  Unos minutos después mientras caminaba hacia la forja, Colm seguía furioso. ¿Cómo se atrevían los Boswell, o cualquiera a los efectos, a calumniar a Gabrielle? Cualquiera que la conociera sabría que era una mujer inocente, dulce y amable. Debería haberlos matado, decidió. Puede que Gabrielle se hubiera sentido trastornada, pero ciertamente habría aligerado su humor.


  Se detuvo abruptamente. ¿Cuándo había ocurrido eso? ¿Cuándo se habían convertido los sentimientos de ella en algo importante para él?


  Colm trató de apartar a Gabrielle de sus pensamientos. Tenía trabajo que hacer. Llegó a la fragua y pasó una hora discutiendo con el herrero acerca de modificaciones que quería hacerle a las hojas de las espadas y luego caminó hacia la cima que dominaba el campo donde se entrenaban sus hombres. Los guerreros más jóvenes estaban siendo entrenados. Tenían escudos, pero ninguno de ellos lo usaba adecuadamente. De hecho, unos pocos estaban usándolos como arma mientras que sus espadas colgaban inactivas a sus costados.


  No deberían estar entrenando con ninguna de las armas todavía, concluyó Colm. Eran demasiado inexpertos. Braeden estaba gritándoles, pero no estaba obteniendo los resultados deseados. Cuando uno de los jóvenes cometió el error de sonreír, Braeden prontamente lo derribó de un golpe. ¿Por qué sería que los inexpertos eran siempre los más arrogantes? En un campo de batalla serían un estorbo, y los guerreros avezados tendrían que protegerlos y luchar con el enemigo al mismo tiempo. La distracción podría ser mortal.


  Stephen y Christien se acercaron hasta quedar junto a Colm.


  —Lucien nos contó lo que sucedió con los hombres del clan Boswell —dijo Stephen.


  Colm desatendió el comentario. Entonces Christien dijo:


  —¿Por qué no los matasteis? Yo lo hubiera hecho.


  —Nuestra princesa se hubiera sentido desdichada si se los mataba —explicó Stephen—. Creo que es por eso que aún siguen con vida.


  Los tres permanecieron callados mientras observaban los ejercicios en el campo. A un joven guerrero se le cayó la espada.


  —Por el amor de Dios —murmuró Colm—. Debería dejar que se mataran uno al otro y terminar con ellos.


  —Primero tendrían que aprender a luchar a mano limpia. No deberían estar peleando con armas. —Sentenció Christien expresando en voz alta su misma crítica.


  Colm asintió. Las armas podían convertirse en muletas, y si el guerrero se veía desarmado, estaría indefenso frente al enemigo a no ser que poseyera otras habilidades. ¿En nombre de Dios, qué estaba pensando Braeden para dejarlos usar espadas? Al final del día habría extremidades heridas por todos lados.


  En ese momento había más de cien miembros del clan en el campo, y ese número no incluía a los principiantes sin entrenamiento. Braeden no podía estar en cinco lugares al mismo tiempo, y Colm se dio cuenta que debía delegar más responsabilidades en otros guerreros dignos y experimentados. Nadie querría encargarse de los principiantes. Colm había comenzado a bajar la colina cuando se le ocurrió una inesperada solución.


  —Stephen, pienso que ya es hora de que tú y los otros guardias os ganéis vuestra estancia aquí.


  —¿Qué tenéis en mente?


  —Aún no he visto vuestras habilidades en el campo. Mañana entrenaréis con algunos de mis guerreros. Si me parece que estáis a la altura de la tarea, ayudaréis a entrenar a los más jóvenes.


  Colm no tuvo que mirar a Christien para saber que estaba sonriendo. Llegada la mañana le sacaría a golpes algo de esa arrogancia.


  Capítulo 32


  Gabrielle había estado de buen humor hasta que había salido a tomar algo de aire fresco y había conocido a los Boswell. Kinnon y Edward encontraban placer en compartir las historias que habían escuchado acerca de ella. Las historias eran tan desaforadas que no pudo hacer otra cosa que echarse a reír.


  El humor de la situación se le escapaba ahora. ¿Cómo podía alguien regocijarse al contar cosas horribles acerca de otra persona? No había excusas para semejante crueldad. Pensaba ese triste hecho mientras subía las escaleras y entraba en el gran salón. Su estado de ánimo se había vuelto bastante sombrío.


  Aunque no era lógico, decidió echarle la culpa de su miseria a Colm. Había estado viviendo con los MacHugh dos semanas y si su laird se hubiera molestado en decirle a su clan que estaba planeando casarse con ella, a estas alturas la noticia ya se hubiera difundido a otros clanes, y los Boswell no se hubieran atrevido a insultarla.


  Pero no se lo había dicho a nadie, ¿verdad? Solo había una conclusión que podía sacar a partir de su silencio. No deseaba casarse con ella, y estaba tan asustado, que no podía obligarse a decir las palabras. Ni siquiera le gustaba estar en la misma habitación con ella. Aparte de sermonearla de vez en cuando acerca de algo que creía que había hecho mal, no había mantenido ni una conversación decente con ella.


  En uno de sus muchos paseos con el padre Gelroy habían discutido su preocupación acerca de Colm. El sacerdote había sugerido que tratara de ser más comprensiva. Las responsabilidades de Colm como laird de su clan eran considerables.


  —Me doy perfecta cuenta de que su clan está en primer lugar —le había dicho— y que yo soy una forastera.


  —Llegarán a quereros —le aseguró.


  No estaba tan segura. La paciencia no era una de sus virtudes. Decidió que le daría a Colm una semana más para que hiciera el anuncio formal.


  —Una semana. Luego dejaré este lugar y me iré adonde nunca pueda encontrarme.


  Expresar sus pensamientos en voz alta la hacía sentir mejor y más controlada. Enderezó los hombros y atravesó el vestíbulo hacia el banco donde había dejado la labor de aguja.


  —¿Decíais algo? —Fue Liam MacHugh el que hizo la pregunta.


  Gabrielle se quedó tan sorprendida y contenta de verlo, que no le importó que la hubiera escuchado mascullar consigo misma.


  —Buen día, Liam —dijo.


  El hermano de Colm había estado desparramado en una de las dos sillas altas que estaban a cada lado de la chimenea. Se puso de pie mientras ella cruzaba la habitación.


  —Lady Gabrielle. Por favor, venid y sentaos conmigo.


  Tomó la silla que estaba al otro lado del hogar y notó que Liam no hizo muecas cuando se sentó. Obviamente los cortes que tenía en la parte posterior de las piernas se habían curado. Todavía tenía algunas heridas visibles justo debajo de las rodillas, pero no pensaba que esas le dejaran marcas permanentes. Sin embargo los cortes profundos de la espalda, seguramente dejarían cicatrices. Por suerte para Liam, no le habían tocado el rostro. De hecho se veía bastante en forma.


  —El padre Gelroy me lo ha contado todo acerca de vos —dijo, sonriendo.


  —¿Cómo puede ser que haya estado dos semanas aquí, y esta sea la primera vez que os veo?


  —No deseaba ver a nadie hasta que estuviera más fuerte. Estoy nuevamente en pie.


  —¿Os sentís mejor?


  Su preocupación le pareció genuina.


  —Sí —le aseguró. Estudió su rostro durante varios segundos y luego le preguntó—: ¿Y como puede ser que me parezca tan familiar? Sé que nunca nos conocimos, ya que recordaría a una mujer tan hermosa. Tal vez, la haya soñado. Los guardias que viajan con vos me cuidaron mientras dormía. Debo agradeceros que permitierais que lo hicieran.


  —No necesitaban mi permiso, y son ellos los que deberían recibir vuestra gratitud.


  —Sí, tenéis razón —accedió. Luego repitió lo que le había contado el sacerdote acerca de la guardia real y le dijo que sentía curiosidad y quería oír más. También estaba interesado en saber cosas acerca de St.Biel, y Gabrielle estuvo feliz de responder a sus preguntas.


  Le gustaba. Al contrario que con su hermano, con Liam era fácil hablar y era bastante encantador. Las mujeres debían perseguirlo en tropel, pensó, por su sonrisa fácil y su apostura. También tenía un sentido del humor muy pícaro. La hizo reír contándole las travesuras que él y Colm hacían cuando eran niños. Pasar la tarde con Liam fue el momento más placentero que había tenido desde su llegada a la propiedad de los MacHugh. Lo mejor de todo fue que Liam nunca mencionó el motivo por el que ella estaba allí, y por esa razón le quedó de lo más agradecida.


  


  Gabrielle estaba acostumbrada a comer sola. Esa noche ambos, Colm y Liam se unieron a ella. Colm, que se sentaba en la cabecera de la mesa, y Liam, que estaba en el extremo opuesto, se levantaron cuando entro en el salón con el padre Gelroy siguiéndole el rastro. Liam le hizo señas, mientras que Colm, con el rostro de piedra como siempre, simplemente esperaba a que se sentara. Hizo la elección sin siquiera pensarlo mucho. Le sonrió a Liam mientras caminaba hacia Colm y tomaba el asiento contiguo al de él.


  El padre Gelroy miró en ambas direcciones antes de tomar una silla al lado de la de Liam.


  La habitación estuvo en silencio hasta que Maurna entró llevando trenchers[3] fabricados con pan del día anterior rellenos de arenques, bacalao, carnero, y carne de res. Lo último que se puso en la mesa fueron gruesas rodajas de pan negro recién horneado. Aún caliente del horno, el aroma del pan lleno el salón.


  Decidida a atraer a Colm a la conversación, preguntó:


  —Laird, ¿cómo fue la cacería hoy?


  —Como se esperaba.


  Aguardó que se extendiera en su respuesta, pero no parecía inclinado a hacerlo. Tomó el trozo de pan que el padre Gelroy le ofreció y arrancó un pedacito mientras pensaba en otro tema de conversación.


  Los hombres comían en silencio, mientras, que ella ocupada en sus pensamientos, continuó rompiendo el pan en pedacitos.


  Finalmente, Gabrielle habló.


  —¿Qué planes tienes para mañana?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Solo por curiosidad.


  El padre Gelroy comenzó a contar una historia divertida, y Gabrielle bajó la vista hacia la mesa. Rompió el pan en un millón de pedacitos haciendo un estropicio. Pensando que nadie se había dado cuenta, barrió las migas y las tiró a puñados en el trencher.


  Una vez que el sacerdote hubo terminado su historia, se volvió hacia Colm y preguntó:


  —¿El clima no está inusualmente templado para esta época del año?


  —No.


  Gabrielle se sentía frustrada. Nada estaba funcionando. Seguramente debía haber un tema que captara su atención. Siguió con una pregunta acerca de la construcción de la nueva ampliación.


  Liam estaba hablando en voz baja con el sacerdote, pero oyó su pregunta y se inclinó hacia delante para responder.


  Gabrielle suspiró y extendió la mano para alcanzar otra rebanada de pan, pero Colm la detuvo poniéndole la mano encima de las suyas. Su voz fue suave como un susurro.


  —¿Por qué esta noche estás tan nerviosa conmigo?


  ¿Esta noche? Siempre estaba nerviosa cuando estaba con él. Pero ¿Por qué? No había razón para ese sentimiento, a no ser, por supuesto, que fuera una reacción puramente física, lo que no tenía ningún sentido. De los dos hermanos, Liam era el apuesto. Era el polo opuesto en apariencia y temperamento a su hermano, y aún así ella se sentía atraída por Colm. Decidió que algo iba mal con ella, para preferir a un hombre tan imperfecto y brusco.


  —Gabrielle, respóndeme.


  —¿Debo darte una respuesta de una sola palabra como las que me has estado dando tú? He estado intentando mantener una conversación decente contigo.


  Liam los interrumpió.


  —Colm, ¿averiguaste algo acerca de Monroe?


  —Hay rumores pero nada consistente aún.


  Liam miró al sacerdote y luego a Gabrielle mientras explicaba.


  —El laird Monroe fue asesinado.


  —Lo sabemos —dijo el padre Gelroy—. Lady Gabrielle iba a casarse con el laird.


  —Es cierto, iba a hacerlo. Oí sobre el matrimonio antes de dejar la propiedad de Monroe, no mucho antes de ser emboscado.


  —¿Puedo preguntar por qué estabais allí? —dijo Gelroy.


  Liam sonrió.


  —Iba a encontrarme con alguien.


  —¿Con quién? —presionó Gelroy.


  —Simplemente alguien.


  El sacerdote estaba a punto de formular otra pregunta, pero Liam lo detuvo diciendo:


  —Una mujer, padre. Estaba con una mujer. No le diré su nombre.


  Gelroy se ruborizó.


  —Si solo hubiera una capilla, podríais ir a confesaros.


  Liam se encogió de hombros.


  —¿Se enteró de que los Monroe están peleando por quién va a ser el próximo laird? Braeden cree que habrá una guerra entre ellos.


  Los próximos diez minutos los hermanos los dedicaron a debatir acerca de quien debería hacerse cargo del liderazgo del clan.


  —¿Piensan que alguna vez averiguarán quién mató al laird? —preguntó Gabrielle.


  —No descansaremos hasta encontrar al culpable —dijo Liam.


  —¿Nosotros? —inquirió el padre Gelroy.


  —Los lairds Buchanan, Sinclair, Maitland y MacHugh —respondió—. Ya se han reunido para compartir información.


  Gabrielle tenía esperanzas que se hiciera justicia con el laird Monroe.


  —Ningún hombre debería morir con un cuchillo en la espalda —dijo.


  —Es un acto de cobardía —acordó Colm.


  Miró fijamente la mano de él reposando sobre las suyas. Era del doble del tamaño de las de ella y se sentía cálida, maravillosamente cálida. ¿Cómo podía un simple toque agradarle tanto? ¿Estaba tan hambrienta de afecto que su proximidad le traía semejante reacción? Probablemente él ni siquiera se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Disgustada consigo misma, apartó la vista y se puso a escuchar al padre Gelroy hablar de la vida en la abadía.


  A cada oportunidad que se le presentaba, Gelroy hacía uno o dos comentarios acerca de los beneficios de tener una capilla para el clan. Dio varios ejemplos, pensando que estaba siendo sutil.


  —Una capilla proporcionaría un lugar sagrado y apropiado para escuchar la confesión de Liam y absolverlo de cualquier pecado que hubiera podido cometer con la mujer Monroe —le aseguró a Colm—. Y vos, laird —continuó—, podría oír vuestra confesión cuando lo desearais… hasta dos veces por día de ser necesario.


  Gabrielle estalló en carcajadas.


  —Padre, creo que tal vez debería simplemente pedirle a nuestro laird que le construyera una capilla.


  —¿A nuestro laird? —preguntó Liam.


  Ella levantó los hombros y miró a Colm.


  —Parece ser que ahora eres el laird del padre Gelroy… y el mío también. ¿No es así?


  Su expresión era inescrutable cuando contestó.


  —Así es.


  Liam frunció el ceño.


  —¿Me estoy perdiendo de algo? ¿Cómo es eso? —preguntó—. ¿Y estás pensando en construirle una capilla al sacerdote?


  —Quizás —concedió.


  —Aquí hay almas que necesitan ser salvadas —dijo Gelroy mirando intencionadamente a Liam.


  —¿Construir una capilla salvará nuestras almas? —preguntó Colm, sonriendo.


  —Sería un paso en la dirección correcta. Vuestro clan debería ser alentado a entrar en ella, ponerse de rodillas, y rezar para que Dios perdonara sus pecados pasados. —Moviendo el dedo ante Liam, añadió—: Y sentirlo… sinceramente de corazón. Después de lo que le paso, se podría pensar que querría estar en buenos términos con Dios.


  En un instante la conversación se volvió seria.


  —Colm, el padre no fue capaz de decirme como fui desde Finney’s Flat hasta la abadía.


  —Podría haber caminado —sugirió Gelroy.


  —No, no hubiera podido.


  Gelroy suspiró.


  —Ya os expliqué que no puedo decíroslo.


  —Pero lo sabe, ¿no es verdad? —preguntó Colm.


  —¿Ha encontrado al hombre que hirió a Liam? —preguntó precipitadamente Gabrielle.


  —Si lo hubiera encontrado lo sabrías.


  —Pero no dejarás de buscar, ¿verdad? —le preguntó.


  —No, no lo haré.


  —Todavía tiene que contestar mi pregunta, padre —dijo Liam—. Usted sabe cómo llegué a la abadía, ¿no es así? ¿Por casualidad estaba cerca de Finney’s Flat cuando yo estuve allí?


  —No podéis pensar que este querido sacerdote tenga algo que ver con…


  Colm le apretó la mano.


  —No, no pensamos que esté involucrado. Tenemos esperanzas de que pueda haber visto a los hombres que intentaron matar a Liam.


  —Antes de que Liam llegara a nosotros yo estaba en la abadía —dijo Gelroy.


  —Sé que está ocultando algo, y quiero saber de qué se trata —demandó Colm.


  La mente de Gabrielle se disparó. Había esperado encontrarse un momento a solas con Colm para decirle que había sido ella la que le había disparado al atacante de Liam y que sus guardias lo habían transportado hasta la abadía de Arbane, pero ahora él estaba forzando el tema.


  —Debo decirte… —comenzó.


  Le lanzó una mirada intimidante, que impidió que continuara hablando.


  —Estoy hablando con el sacerdote, Gabrielle. Llegó la hora de la verdad.


  El padre Gelroy parecía encogerse en la silla, retrocediendo ante la ira del laird.


  —Y bien, padre, ¿qué va a ser? ¿Nos lo dirá, o tendremos que recurrir a medidas más violentas? —preguntó Liam.


  Gabrielle se levantó con la velocidad de un rayo, volcando la silla con la prisa.


  —No puedo creer que le pidas al padre Gelroy que te cuente algo que no puede.


  —¿Qué no puede? ¿O que no quiere? —preguntó Liam.


  —Que no puede —dijo bruscamente, mirándolo con furia—. No permitiré que intimides al padre Gelroy. Es un hombre del clero. Te ha explicado más de una vez que no puede decírtelo. Déjalo en paz, o tendrás que responder ante mí.


  Antes que alguien pudiera responder a su arrebato, apareció Braeden en las escaleras, diciendo:


  —Están listos, laird.


  Colm se estiró y levantó la silla de Gabrielle y la movió a un lado.


  —Ven conmigo, Gabrielle —le ordenó mientras la tomaba de la mano y tiraba de ella para que lo siguiera.


  No le explicó dónde la estaba llevando, pero le alegraba complacerlo. Un momento a solas con él le daría la oportunidad de explicarle qué había pasado en Finney’s Flat.


  Estaban a medio camino hacia la entrada cuando Colm gritó sobre su hombro:


  —Liam, me voy a casar con Gabrielle.


  Liam se quedó azorado.


  —¿Te vas a casar?


  La reacción de Gabrielle fue más intensa.


  —¿Ni siquiera se lo dijiste a tu hermano? He estado aquí dos semanas, y no pudiste encontrar tiempo para…


  En ese momento estaba prácticamente arrastrándola hacia los escalones.


  —Las pasadas dos semanas, he visto a mi hermano con tanta frecuencia como tú.


  —Esa no es una excusa aceptable —refunfuñó.


  Exasperado, tiró de ella a lo largo de las escaleras.


  —Yo no doy excusas.


  En la puerta había un guerrero. Cuando los vio venir, le hizo una reverencia a Gabrielle y abrió la puerta. Pensó que su acción era de lo más peculiar. Debería haber mostrado deferencia a su laird, no a ella.


  Una ráfaga de aire frío le rozó el rostro. Colm la soltó y salió. Se detuvo en el escalón superior y le hizo señas para que se uniera a él.


  La luz dorada del atardecer se derramaba sobre un mar de rostros que la observaban. El patio estaba lleno con la gente de su clan, y había más de ellos cubriendo las colinas que estaban más allá.


  Gabrielle estaba tan conmocionada que apenas pudo conservar la razón. Parecía haber un millar de hombres y mujeres mirándola fijamente. Trató de normalizar la respiración. Nadie sonreía. Eso lo notó enseguida. Oh, no, ¿los Boswell habrían llegado a todas estas personas? Apartó el horrible pensamiento a un lado. Pero ¿Por qué parecían todos tan sombríos? Dado que estaban todos apiñados, no podía ver si tenían algo en las manos.


  Se acercó a Colm. Su brazo la rozó. Alzó la vista y susurró:


  —¿Estoy a punto de ser apedreada nuevamente?


  —Por el amor de… —Se detuvo. No podía enfadarse con ella. Por supuesto que esperaría lo peor. No le había dicho lo que iba a ocurrir, y Dios bien sabía, que después de lo que había pasado en las últimas semanas, ¿por qué no debería sentir temor?


  —¿Piensas que dejaría que alguien te lastimara? Ahora me perteneces, Gabrielle.


  Colm se volvió hacia sus seguidores, levantó la mano en alto, y dijo:


  —Después de mucha deliberación, lady Gabrielle, finalmente ha aceptado convertirse en mi esposa. Soy afortunado al casarme con una dama tan apasionada, enérgica, hermosa e inocente. Le daréis la bienvenida y la honraréis como me honráis a mí.


  La multitud los vitoreó y aclamó. Solo la besó el tiempo suficiente para que deseara más, y cuando él levantó la cabeza, ella estaba temblorosa. El ruido se arremolinó a su alrededor, y en su mente había un único pensamiento: no había ninguna piedra.


  Capítulo 33


  Colm no le había hecho ninguna advertencia. Si Gabrielle hubiera sabido que iba a reunir a su clan para hacer el anuncio, se hubiera cambiado el vestido y cepillado el cabello. Ni siquiera tuvo tiempo de pellizcarse las mejillas para darles color. La puerta se abrió y allí estaban todos ellos, mirándola fijamente.


  Un atónito Liam los había seguido al exterior y se había ubicado a la derecha de Colm mientras este le hablaba a su clan. Liam parecía complacido por lo que él llamaba «las extraordinarias noticias». Una vez que se calmó la algarabía y la multitud se hubo dispersado, palmeó a su hermano en el hombro y abrazó a Gabrielle.


  —Pensé que Gabrielle era nuestra invitada debido a la ayuda que sus guardias me prestaron en la abadía, pero parece que esta visita significa mucho más. —Se echó a reír y mientras volvían al interior le dio un empujón a Colm—. Me has estado ocultando cosas, hermano. ¿Cuánto tiempo dormí exactamente? Evidentemente me he estado perdiendo muchas cosas. Quiero oír los detalles.


  —Te lo explicaré en otro momento —dijo Colm.


  Liam tomó la mano de Gabrielle y haciéndole un guiño, dijo:


  —¿Estás segura de haber escogido al MacHugh correcto, Gabrielle? Vivir con Colm puede ser una carga, sabes. Tal vez deberías reconsiderarlo.


  Fue Colm el que respondió.


  —No hay nada que reconsiderar, Liam. Gabrielle es bastante feliz. —Se volvió hacia ella—. ¿No es así, Gabrielle?


  —Bueno… yo… —¿cómo podía responderle? ¿Feliz? Con todo lo que había ocurrido en las pasadas dos semanas, la idea de felicidad no le entraba en la cabeza.


  Liam la salvó de tener que encontrar una respuesta.


  —¿Necesito importunar a lady Gabrielle para obtener los detalles?


  —No, no necesitas hacer eso —replicó Colm con firmeza.


  Gabrielle se sintió aliviada cuando Liam les deseó buenas noches y subió a la planta alta. No deseaba responder a ninguna pregunta. Tenía un asunto mucho más urgente en mente. Había llegado el momento de enfrentar a Colm y decirle la verdad. Necesitaba estar a solas con él. Su corazón comenzó a latir con fuerza.


  —Colm…


  —Pareces exhausta, Gabrielle. Ve a descansar. —Despidiéndola, se encaminó hacia la puerta.


  Ella lo siguió.


  —¿Puedo hablar contigo? Hay algo que debo decirte.


  —¿No puede esperar? —Sacó una antorcha del soporte en la pared para llevarla afuera.


  La puerta se abrió y entraron Braeden y Stephen. Esperaba que pasaran de largo, pero ninguno de los dos lo hizo. Esperaron para hablar con Colm. Se recordó a sí misma que era un hombre ocupado con muchas responsabilidades y cargas.


  —Yo quería… quiero decir… supongo que puedo esperar hasta mañana. ¿Tal vez por la mañana temprano? —preguntó.


  Colm asintió, y Gabrielle, sintiéndose débil por el alivio provocado al no tener que decírselo esa noche, se apresuró a subir los escalones.


  El Padre Gelroy estaba esperando para felicitarla, pero no le dio la oportunidad. Le hizo señas para que se acercara y luego susurró:


  —Siento tanto no habérselo dicho a Colm aún. Dos veces traté de explicarle que mis guardias y yo llevamos a Liam a la abadía, pero en ambas oportunidades fuimos interrumpidos. Pienso que es mejor que se lo diga en privado. Usted tuvo que sufrir su ira, y la de Liam también, debido a la promesa que le forcé a formularme.


  —Cuanto más tiempo esperéis, más difícil se os hará decírselo.


  —Sí, lo sé, pero me da miedo.


  —El laird MacHugh se sentirá complacido de saber que vos encontrasteis a su hermano y buscasteis ayuda para él.


  —Hay más que decir de lo que usted sabe, pero no se preocupe. Mañana por la noche Colm lo sabrá todo.


  —¿Y yo también?


  —Sí.


  Había tenido la esperanza de decírselo durante la confesión, pero si lo hacía, debería decir que estaba arrepentida por haber tomado la vida de un hombre, y Dios sabría que no era sincera.


  El hombre, necesariamente, debía morir.


  


  Maurna estaba encantada de que Gabrielle fuera a casarse con su laird y así se lo dijo varias veces mientras servía el desayuno.


  —Nadie creyó esas tonterías que los muchachos Boswell estaban desparramando, y teníamos razón en no prestarles atención ya que nuestro laird la va a convertir en su esposa. Os declaró inocente, milady, pero nosotros ya lo sabíamos. ¿No es así, Willa? —dijo por sobre el hombro.


  La cocinera se asomó desde la bodega.


  —Así es. Ciertamente lo sabíamos.


  —Os agradezco a las dos vuestra fe en mí. —Gabrielle miró hacia abajo a un recipiente que parecía contener una espesa pasta gris.


  —Ninguna dama tan santa como vos cometería tan terribles pecados, y además, nuestro laird no se casaría con vos si esos pecados fueran ciertos… que no lo son —se apresuró a añadir.


  Willa llevó pan y lo puso cerca de la pasta.


  —Ahora comed. Os vendría bien poner algo de carne en esos huesos.


  Gabrielle no quería herir los sentimientos de la cocinera, pero tenía que preguntar que era esa pasta antes de ponérsela en la boca. Pensó que sería más perjudicial si empezaba a hacer arcadas.


  —¿Cómo le llaman a esto, Willa? —preguntó.


  —Desayuno.


  Maurna barrió algunas migas de la mesa hacia su mano abierta.


  —Tomad el pan, y mojadlo en la papilla.


  —¿Papilla?


  —Es bueno para vos, milady —insistió Willa—. Está hecho de avena cocida y algunos de mis condimentos especiales.


  —Os dejaremos sola para que podáis comer mientras aún esta tibia —dijo Maurna.


  Gabrielle levantó la cuchara de mala gana y la hundió en la sustancia viscosa.


  —Maurna, puedes explicarme que quisiste decir cuando expresaste que nadie era más santa…


  —Que vos.


  —¿Por qué pensarías que soy santa?


  —No soy solo yo, milady. Todo el mundo lo piensa.


  —Yo lo pienso —dijo Willa.


  —Supongo que es porque pasáis mucho tiempo paseando con el padre Gelroy. Estáis rezando con él, ¿no es así?


  Se echó a reír.


  —Válgame Dios, no. El padre se ha sentido bastante solo, y es por eso que paseo con él, pero ahora ambos nos estamos acostumbrando a nuestro nuevo entorno y sintiéndonos más cómodos. Todo el mundo es muy amigable.


  Las dos mujeres sonrieron ampliamente ante el elogio a su clan.


  —Vuestro desayuno se enfría —le advirtió Willa.


  —Pensé que podría esperar a nuestro laird.


  —Se ha levantado y ha partido hace ya bastante tiempo.


  Cuando las mujeres la dejaron sola para que comiera la papilla, Gabrielle se forzó a sí misma a probarla y le sorprendió que no fuera horrible. De hecho, no tenía mucho sabor a nada.


  Terminó rápido y luego fue a buscar a Colm. El hombre debía levantarse al despuntar el amanecer, pensó.


  Faust la alcanzó cuando se dirigía a los establos.


  —¿Adónde vais, princesa?


  —Estoy buscando a Colm.


  —Está en el campo con los guerreros. ¿Os gustaría sentaros en la colina y ver el entrenamiento? —le preguntó ansioso.


  Obviamente Faust quería observar, y como no podía hablar con Colm hasta más tarde, decidió complacer a su guardia.


  —Guíame, Faust.


  —Creo que disfrutaréis viéndolo, princesa. Sé que yo lo haré.


  —No entiendo por qué estás tan entusiasmado. En Wellingshire veías entrenarse a los hombres de mi padre casi todos los días.


  —Se entrenaban casi todos los días, y por una buena razón, ya que ellos, como todos los buenos vasallos, deben mantener sus habilidades agudizadas.


  —Estoy enterada de eso, en Inglaterra, el deber primordial de un caballero es proteger a su señor feudal. Supongo que aquí debe ser igual.


  —No, es distinto. Creo que mientras ganen, a la mayoría de los barones no les importa cuántos hombres mueran luchando para ellos, pero MacHugh lo tomaría como una afrenta personal tanto si pierde un hombre o veinte.


  Levantó su falda y se apresuró para poder seguirle el paso.


  —¿Piensas que hoy puedes aprender nuevas técnicas observándolos?


  —Quizás, pero esa no es la razón de mi ansiedad. Pronto lo entenderéis. Nos sentaremos en la parte alta de la colina entre los dos campos desde donde tendremos una buena vista.


  Faust la guio por una senda gastada que serpenteaba entre los árboles; la cuesta era empinada. Cuando llegaron a la cresta, una visión panorámica de los campos se abrió a sus pies.


  Había dos campos casi de las mismas dimensiones, separados por pilas de heno amontonadas. De un lado los arqueros practicaban su puntería. Sus blancos estaban tan lejos que era difícil ver el centro. A su lado había hombres lanzando hachas al blanco. A pesar de estar tan lejos del campo, Gabrielle podía oír el silbido de las pesadas armas al cortar el aire. En el otro campo, los hombres entrenaban con espadas y escudos. A su alrededor había hileras de integrantes del clan, jóvenes y ancianos, esperando la oportunidad de demostrar sus habilidades.


  Había al menos cien hombres en el campo, y aún así ella localizó fácilmente a Colm. Era de lejos el guerrero más impresionante que había allí. Estaba de pie en el extremo más alejado del círculo, con los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas separadas. Aún desde su punto privilegiado, Gabrielle vio su ceño, que indicaba que no le gustaba lo que estaba viendo.


  Fascinada, lo miró fijamente. Su piel bronceada brillaba de sudor, y los abultados músculos de la parte superior de sus brazos y piernas exudaban puro poder. Aunque sabía que era indecente de su parte notar semejantes cosas, no podía obligarse a apartar la vista.


  —¿Os gustaría que fuera a buscar una manta para que os sentarais? ¿O pensáis que no querréis quedaros tanto tiempo? —preguntó Faust.


  —No necesito una manta —respondió, sentándose. Metió las piernas debajo de ella y se ajustó la falda; todo el tiempo sus ojos azul-violáceos estuvieron fijos en Colm.


  —¿Veis a Stephen? Está parado junto al laird. —Faust se lo señaló.


  —Lo veo. ¿Qué está haciendo?


  —Está observando a Lucien entrenar.


  Examinó el campo y localizó a su guardia.


  —¿Y por qué está entrenando Lucien?


  —El laird lo invitó a que lo hiciera —respondió Faust—. Si considera que estamos capacitados, nos hará entrenar a los principiantes. Sus guerreros experimentados lo encuentran por debajo de su categoría, aunque evidentemente harían cualquier cosa que su laird les ordenara. Stephen dice que el laird quiere que nos ganemos nuestra manutención, y estamos felices de complacerlo.


  Gabrielle observó a Lucien. Los movimientos de su guardia eran fluidos y elegantes. Se mantenía firme frente al guerrero MacHugh sin que al parecer le costara mucho esfuerzo. Tampoco lo superaba.


  —Stephen derrotó a todos con el arco y la flecha. El laird no le dio tiempo a ir a buscar el suyo, así que tuvo que usar el de Braeden. Pienso que vos también podríais vencerlos a todos.


  Ella se echó a reír.


  —Tú fe en mí es injustificada. Dime algo, Faust, ¿qué pensaron el laird y su comandante cuando Stephen derrotó a sus guerreros?


  —Estaban impresionados por su pericia. Braeden y Stephen no son adversarios. Respetan el talento del otro y de hecho, se han hecho amigos en cierta forma. El laird ha puesto a Stephen a cargo del entrenamiento de los jóvenes con el arco y las flechas bajo el ojo vigilante de Braeden.


  —¿Y que hay de ti? —preguntó Gabrielle.


  —Entrenaré mañana.


  —No necesitas quedarte sentado aquí conmigo. Sabrías que estoy a salvo. Puedes verme desde cualquiera de los dos campos.


  —La distancia es muy grande.


  —Si yo puedo ver el ceño de Colm, ciertamente tú serás capaz de verme a mí.


  —Mañana será lo suficientemente pronto para tomar mi turno. Además, Christien luchará pronto, y no quiero perderme eso. Lucien ya casi ha terminado —añadió señalando hacia donde estaba el guardia—. Creo que esta vez dejará que el guerrero MacHugh lo derrote.


  —¿Por qué piensas eso?


  —A esta altura debería haber terminado con él. Se está conteniendo porque el hombre contra el cual pelea es por lo menos quince años mayor. Lucien no lo humillaría delante de su laird. Es lo que yo haría.


  Cerca de los combatientes, Stephen había hecho la misma observación. Dio unos pasos atrás y habló con Braeden. Unos minutos más tarde, Colm detuvo la contienda. Nuevos oponentes se adelantaron para tomar sus lugares en el campo.


  —Lucien, ven aquí —ordenó Colm.


  El guardia corrió hacia él.


  —¿Sí, laird?


  —Stephen ha sugerido que no peleaste con todas tus fuerzas. ¿Es eso cierto?


  —Lo es.


  Colm esperaba oír una excusa y se sorprendió por su honestidad.


  —Dame una razón.


  —Es varios años mayor que yo. No quería avergonzarlo.


  —Esa es la razón más ridícula que he escuchado. ¿Debo asumir que si un hombre viejo fuera a atacar a Gabrielle, considerarías su edad mientras tratas de protegerla?


  —No, si intentara dañar a mi princesa, lo mataría, sin importar su edad.


  —Al no dar lo mejor de ti, insultas a los miembros de mi clan. Mañana te obligaré a hacerlo.


  Colm dio la orden, y las espadas y los escudos fueron puestos a un lado. Ahora habría un combate cuerpo a cuerpo. Grupos de guerreros experimentados tomaron el campo. El objetivo de cada hombre era derribar a su oponente y sujetarlo contra el suelo. Se requería ingenio y fuerza bruta y varias veces durante las contiendas Colm intervino para mostrar a los combatientes sus errores.


  Christien se unió a Stephen para observar.


  —No luchan como nosotros.


  Colm oyó su comentario y lo llamó.


  —Muéstrame la diferencia.


  —Lo siento, laird, pero debo negarme. —Sonaba descorazonado cuando añadió—: No puedo luchar contra vos.


  Atónito por la negativa del guardia, Colm preguntó:


  —¿Qué te hace pensar que tienes otra opción?


  Stephen se adelantó para explicarle.


  —Ahora que estáis comprometido para casaros con nuestra princesa Gabrielle, ninguno de sus guardias puede pelear contra vos.


  Christien asintió.


  —Ahora debemos protegeros al igual que protegemos a nuestra princesa.


  Braeden se ofendió.


  —Al laird lo protegen sus guerreros.


  Stephen asintió.


  —Sí, y nosotros protegemos al hombre que se casará con la princesa Gabrielle.


  Christien echó un vistazo a la cima de la colina donde estaba sentada Gabrielle.


  —Además, a ella no le gustaría vernos entrenar con vos. Está empezando a encariñarse con vos.


  Colm levantó la vista y vio que Gabrielle estaba observando. ¿Estaba empezando a encariñarse con él? No era muy probable. El guardia estaba equivocado. Una mujer que sentía cariño por un hombre no le tenía corriendo en círculos ni ignoraba cada orden que le daba.


  Hizo a un lado sus pensamientos.


  —Si no puedes luchar conmigo, Christien, entonces lucharás contra otra persona.


  Le hizo señas a uno de los integrantes de su clan. Un guerrero de grueso cuello que se adelantó inmediatamente.


  —Ewen, dile tu edad a Christien.


  —¿Laird?


  Colm repitió la orden. Ewen, aunque confundido por la extraña orden, le obedeció rápidamente. Él y Christien tenían solo unos meses de diferencia.


  —Confío que Ewen no sea demasiado viejo para que puedas pelear con él —dijo Colm irónicamente.


  Los dos hombres fueron a lados opuestos del campo. Braeden dio la señal, y el guerrero MacHugh, cargó con la cabeza baja. Christien lo encontró en el medio, y antes de que el guerrero MacHugh pudiera conectar un puñetazo, Christien giró sobre un pie y usó el empeine del otro pie para derribarlo a tierra.


  Christien aguardó varios segundos para ver si Ewen iba a levantarse. Cuando no lo hizo, el guardia caminó hasta él y le ofreció la mano. Ewen se la apartó, se puso de pie, y sacudió la cabeza para aclarársela. Volvió a cargar otra vez. Y una vez más. Era doloroso observarlo, e irritante como el demonio para Colm. Después de que Ewen fue derribado a tierra por cuarta vez, Colm camino a zancadas hacia el campo, levantó al hombre abatido con una mano, y le dio un buen empujón.


  —Christien te ha derribado cuatro veces de la misma forma. ¿No te das cuenta que necesitas encontrar otra forma de ataque?


  Ewen frunció el ceño.


  —Sabía que iba a patearme otra vez, pero pensé que yo podría ser más rápido.


  Colm volvió a empujarlo.


  —Es evidente que no fuiste más rápido, ¿verdad?


  —No, no lo fui.


  —¿Por qué no trataste de bloquear el ataque?


  Colm le mostró cómo podía hacerse, pero Ewen aprendía despacio, y Christien lo derribó dos veces más usando el mismo método.


  Otros tres soldados más tuvieron el mismo destino que Ewen. Luego los integrantes más experimentados del clan retaron a Christien. El segundo hombre no solo bloqueó su ataque, sino que le dio un buen puñetazo al guardia en el estómago. Christien cayó al suelo. La siguiente vez Christien cambió la maniobra e hizo caer al digno oponente.


  Colm le ordenó a Christien que probara ambas técnicas con él para que pudiera enseñarle a los guerreros como parar el ataque y ganar la ventaja. El laird era mucho más rápido que Christien. La tercera vez que Colm envío al guardia volando hacia atrás, Christien aterrizó sobre el estómago, rodó sobre sí mismo, y se sentó. Le goteaba sangre por la comisura de la boca. Se limpió, miró a Colm y comenzó a reír.


  —¿Otra vez, laird? —le preguntó mientras se ponía de pie con un solo movimiento.


  —Esto no es un juego, Christien —dijo con brusquedad—. Mañana ayudarás a entrenar a los guerreros más jóvenes. —Lo apuntó con un dedo y añadió—: Antes de eso, te sugiero que te libres de tu arrogancia. En batalla, estos hombres no tendrán segundas oportunidades. Es tu deber enseñarles como sobrevivir. Cuando estén listos, Braeden y yo les enseñaremos como ganar.


  Capítulo 34


  Después de la sesión de entrenamiento, Colm fue al lago y se lavó el sudor del cuerpo, luego se encaminó hacia el gran salón. Estaba a la altura de los establos cuando Gabrielle condujo a su caballo fuera de la cuadra. El corcel ya estaba ensillado.


  Se detuvo fuera de la puerta y la observó. Mientras cerraba la tranquera detrás de Rogue, ella se apartó del rostro un mechón suelto de cabello.


  —¿Adónde piensas que vas? —preguntó Colm.


  Sobresaltada, Gabrielle miró en su dirección.


  —Buenos días para ti también, Colm.


  Si estaba tratando de hacer que perdiera el tiempo con cortesías, se iba a desilusionar.


  —Te hice una pregunta.


  —Voy a cabalgar. Rogue necesita estirar las piernas.


  —¿Y exactamente adónde piensas ir a cabalgar?


  —Aquí y allá.


  —¿A través de Finney’s Flat por casualidad?


  Parecía que podía leerle la mente.


  —Sí. Pensé en ir a visitar al laird Buchanan. Me gustaría conocer a su esposa. Por si no lo recuerdas, soy pariente suya.


  —No.


  —¿No, no lo recuerdas?


  —No, no dejarás esta propiedad. Puedes cabalgar en las colinas de aquí, pero no dejarás la montaña. —Entrelazando las manos detrás de la espalda, dijo—: Me darás tu palabra.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Como tú digas.


  Colm le dio la espalda a los establos y comenzó a caminar hacia el patio, luego se detuvo. Se volvió y miró a su prometida. Estaba de pie cerca del caballo, sujetando las riendas de Rogue y esperando a que Colm se alejara. Sabía exactamente lo que estaba haciendo. Una vez que estuviera fuera de su vista, se dirigiría hacia Finney’s Flat.


  —Oh no, Gabrielle. No volverás a hacerme eso otra vez.


  —¿Perdón?


  Comenzó a caminar hacia ella.


  —No te hagas la inocente conmigo. Sé que ese «como tú digas» significa que harás lo que te dé la maldita gana. Ahora me lo prometerás. Dirás «te doy mi palabra», y lo dirás en serio.


  Gabrielle no iba a dejar que la intimidara. No era el único que tenía algo por lo que estar enfadado. Descaradamente, dio un paso hacia él.


  —Se suponía que ibas a reservar un momento de tu tiempo esta mañana, porque yo tenía algo importante que decirte, pero cuando bajé, te habías ido. ¿Esperaste aunque sea un momento?


  Él caminó hacia ella.


  —No podía perder la mitad de mi mañana esperando a que te despertaras. Levántate más temprano, y escucharé lo que tengas que decir.


  Obstinadamente, siguió caminando hacia delante.


  —Eres un hombre irritante.


  —Y tú todavía debes darme tu palabra.


  —Lo prometo —dijo con una insinuación de desafío.


  Ahora estaban tan cerca que sintió la calidez de su aliento.


  —Quiero que me prometas que reservarás algo de tiempo esta noche —le dijo—. Debo hablarte en privado.


  —Dímelo ahora.


  —Esto no es privado.


  Le puso las manos en los hombros y la acercó a él.


  —No sé como alguna vez lograré llevarme bien con una mujer tan terca.


  Le acarició la boca con la suya mientras susurraba:


  —Yo tampoco lo sé.


  Tenía la intención de darle un beso fugaz, pero una vez que su boca cubrió la de ella, sus intenciones cambiaron. Los labios eran muy suaves y cálidos. Ante su insistencia, abrió la boca para él, y el beso se hizo más profundo mientras la envolvía con sus brazos y la presionaba firmemente contra él.


  Para Gabrielle, el mundo dejó de existir. Solo estaba el toque mágico de Colm. Le devolvió el beso con una pasión que no sabía que poseyera.


  Él recobró la sensatez antes que ella y terminó el beso abruptamente. Tomó un profundo y tembloroso aliento. Ella estaba tan deslumbrada que no se dio cuenta de que estaba aferrándose a él hasta que gentilmente la apartó.


  Colm tuvo que poner cierta distancia entre ellos para no ceder a la tentación de besarla otra vez. Sabía exactamente a dónde llevaría eso, y no estaba dispuesto a deshonrar a Gabrielle llevándola a su cama antes del matrimonio, pero no le estaba facilitando la retirada. Nunca ninguna mujer lo había afectado tan profundamente.


  Tomó las riendas de su caballo, y acercó a Rogue para levantar a Gabrielle hasta la montura. Con una palmada en el cuarto trasero del caballo, Colm la puso en camino.


  Capítulo 35


  Coswold comenzó la búsqueda de Gabrielle en el mismo momento en que fue desterrada. Se pasó varios días explorando el área alrededor de la abadía, pero no la encontró en ninguna parte.


  Sus espías le dijeron que Percy también estaba a la caza, pero no pasó mucho tiempo antes que se diera por vencido. Pensó que eso no era ninguna novedad. Percy era, y siempre sería, del tipo que se rinde fácilmente. Sin lugar a dudas, había regresado con el rey John para quejarse de lo injustamente que había sido tratado.


  Coswold no se desalentaba tan fácilmente. Pensando que Gabrielle no tenía otra alternativa más que volver a casa, se dirigió hacia el sur, apresurándose a seguir la dirección que habían tomado sus criados. Interceptó la caravana cerca de la frontera inglesa donde habían acampado para pasar la noche. Después de horas de proferir amenazas y maltratos, Coswold finalmente se convenció de que no sabían nada. Permitió que el atemorizado grupo de viajeros continuara su camino, pero no antes de confiscar los baúles de Gabrielle, aduciendo que serían retenidos en la abadía de Arbane hasta el momento en que Gabrielle fuera a buscarlos.


  Frustrado pero no derrotado, volvió a las Highlands. Gabrielle se estaba escondiendo en alguna parte de esta incivilizada tierra dejada de la mano de Dios, y el barón Coswold iba a encontrarla.


  La semana siguiente, pasó la mayor parte del tiempo observando y escuchando. Había muchos rumores, y con cada trocito de información, Coswold se convencía más de que Gabrielle permanecía en las Highlands.


  Un rumor persistía. Coswold escuchó de tercera mano que Gabrielle había sido acogida por el clan MacHugh, pero no estaba seguro de cómo asegurarse de que la información era correcta. Los highlanders eran un grupo muy unido, y Coswold sabía que si comenzaba a hacer indagaciones acerca de su paradero, el laird MacHugh se enteraría inmediatamente, y escondería a Gabrielle donde nadie pudiera encontrarla. El riesgo era demasiado grande. El barón había invertido gran cantidad de tiempo tramando un plan para lograr que Gabrielle se expusiera.


  Ya estaba listo para dar el siguiente paso: verificar que Gabrielle realmente estaba con los MacHugh. Para ello, recurrió al laird MacKenna. El laird conocía a hombres que no serían reconocidos en esta parte de las Highlands y que harían cualquier cosa por dinero. Una vez que los hombres de MacKenna estuvieron reunidos frente a él, Coswold les explicó lo que quería que hicieran.


  —El plan es simple —les dijo a los hombres—. Llevaréis las cosas de Gabrielle a la propiedad de MacHugh. Insistiréis en ver a Gabrielle antes de entregarlas. Exponed que debéis aseguraros de que ella las recibe.


  —¿Pero que pasa si no nos dejan verla? —preguntó uno de los hombres.


  —Decid que la orden proviene del abad. Que sus baúles fueron devueltos a la abadía y que los ha estado guardando en custodia hasta saber donde estaba.


  —¿Qué hacemos cuando la veamos?


  —No hagáis nada —recalcó Coswold—. Dejadle las cosas, regresad a mí y recibiréis vuestro pago.


  —¿Pago en oro y mujeres?


  —Sí.


  —¿Y si no está allí? —preguntó otro.


  —Entonces me traeréis sus cosas de vuelta.


  —¿Aún así recibiremos el pago en monedas y mujeres?


  Coswold les aseguró que así sería, y les dijo que se pusieran en camino. No pronosticaba problemas. Su plan era perfecto.


  Nada podía salir mal.


  Capítulo 36


  Pasaron dos días más sin que se concretara la prometida reunión, y Gabrielle aún no había tenido oportunidad de hablar con Colm en privado. Sin importar cuán temprano se levantara por la mañana, él ya se había ido. Y cuando regresaba tarde por la noche, comía solo y luego desaparecía.


  Estaba empezando a pensar que nunca dormía, pero no se veía como si le faltara sueño… a no ser que considerara su humor como indicador. En los breves encuentros que tenían de pasada, una de dos, o la ignoraba o le gruñía acerca de algo que había hecho que le disgustaba.


  Estaba convencida de que la evitaba deliberadamente, pero entonces Maurna la hizo cambiar de parecer. La tercera mañana encontró al ama de llaves barriendo el vestíbulo y con ánimo de conversar.


  —El laird no ha tenido un minuto de paz desde que Liam fue raptado —dijo, sacudiendo la cabeza—. Dice que no descansará hasta que encuentre a los responsables. Ha salido todos los días con sus hombres buscando a alguien que sepa algo. —Maurna corrió un taburete mientras continuaba diciendo—: Y además hace tres días llegaron noticias de que unos ladrones habían robado ganado del valle de Seamus MacAlister, así que el laird y sus hombres también salieron a buscar a esos delincuentes. No los encontraron hasta ayer… y como si esas preocupaciones no fueran suficientes, anoche llegó a casa para descubrir que había una guerra inminente entre Heckert el herrero y Edwin el carnicero. Esos dos siempre están discutiendo por algo…


  Siguió charlando acerca de varios incidentes que involucraban al laird, y Gabrielle la escuchó pacientemente. Se sintió tremendamente aliviada al descubrir que ella no era la razón de su ausencia, pero también se sentía ansiosa por encontrar un momento para hablar con él. Gabrielle estaba desesperada por descargar su conciencia.


  Se sentía muy sola. No había nadie en quien pudiera confiar o con quien compartir sus problemas. La mayoría de las noches cenaba con Liam, y pasaba la velada jugando a algún juego de mesa. Su favorito era el zorro y los gansos, y en cuanto retiraban los trenchers se apresuraba a traer el tablero y las fichas. Gabrielle disfrutaba de su compañía pero la conversación nunca se encaminaba a asuntos de seriedad. No podía decirle el papel que había desempeñado en su rescate. Colm era el laird, el hombre que la había acogido, el hombre que se casaría con ella. Primero debía contarle a él las sorprendentes noticias.


  No deseaba cargar al padre Gelroy con sus preocupaciones. De todas formas no había nada que él pudiera hacer al respecto, salvo preocuparse con ella, y ¿qué se lograría con ello? Estos últimos días no había pasado mucho tiempo con el sacerdote. Ahora que el clan confiaba en él, lo invitaban a sus hogares a comer con sus familias y para que bendijera a sus hijos. Lo mantenían muy ocupado y parecía que cuanto más tiempo le demandaban más florecía él.


  Tampoco podía hablar con sus guardias. No sería apropiado desnudar su corazón ante ellos. Nunca los cargaría con sus problemas.


  Se lamentó en silencio.


  Su mayor preocupación era su padre. ¿Estaría a salvo? ¿O ya lo habría encarcelado el rey? Oh Dios, rezó, por favor mantenlo a salvo. ¿El barón Geoffrey habría tenido tiempo de congregar a sus vasallos, y si lo había hecho, pelearían contra los barones favoritos del rey y sus ejércitos? Brodick había sugerido que una vez que su padre se enterara de que Gabrielle todavía estaba en las Highlands, se apresuraría a ir a las tierras de los Buchanan. Pero no había tenido noticias de ellos. Si su padre estaba a salvo, ¿por qué no le había hecho llegar noticias?


  Gabrielle no podía esperar más tiempo. Al día siguiente iría con los Buchanan. Brodick conocía a su padre, y cabía la posibilidad de que le diera alguna sugerencia que la ayudara a encontrarlo.


  No le preocupaba que Colm le negara el permiso para salir de la propiedad porque no iba a pedírselo.


  Gabrielle paseó por el campo mientras formulaba el plan. Unas aclamaciones que provenían de la colina le llamaron la atención. Miró hacia la cima. Varias personas —algunas ancianas, otras jóvenes— estaban reunidas debajo del árbol en el que recientemente se había sentado con Faust a mirar como se ejercitaban Colm y sus soldados.


  Una muchacha que corría para reunirse con sus amigas se detuvo el tiempo suficiente para hacerle una reverencia a Gabrielle, luego se fue corriendo mientras su amiga le gritaba.


  —Liam ha vuelto al entrenamiento hoy —le anunció—. Se está sintiendo mejor que nunca.


  Y también se veía mejor que nunca para las muchachas, pensó Gabrielle. Eventualmente Liam se asentaría, y que Dios ayudara a la mujer que escogiera por esposa. Lo más probable era que la mantuviera muy ocupada con sus diabluras.


  Gabrielle se apresuró a bajar la colina. Le gruñía el estómago, recordándole que era mediodía. Maurna le había vuelto a servir esa pasta para el desayuno, y Gabrielle había sido incapaz de obligarse a comer más de dos bocados. Willa le había pedido encarecidamente a Gabrielle que lo comiera todo, alegando que se aferraría a sus costillas. El por qué Gabrielle podría querer que eso ocurriera estaba más allá de su poder de comprensión. Pensaba que la misma idea era de lo más desagradable.


  Casi había llegado al patio cuando una mujer se le acercó por detrás y le tocó el hombro.


  —¿Lady Gabrielle?


  Gabrielle se volvió.


  —¿Sí? —Hubo un tiempo en que hubiera tenido una sonrisa dispuesta, pero ya no más. Desde entonces había aprendido a ser precavida y ahora actuaba cautelosamente cuando conocía a alguien nuevo.


  —No había tenido oportunidad de conoceros —dijo la bonita mujer—. Mi nombre es Fiona, y provengo del clan Dunbar. Mi padre es el laird Dunbar. Me casé hace poco. Devin mi esposo, es uno de los miembros del clan de más confianza del laird MacHugh.


  —Es un placer conocerla. —La respuesta de Gabrielle fue educada pero tentativa.


  Fiona no sonrió. Era una mujer robusta, con una complexión rubicunda, pecas y ojos verdes del color del césped tierno. Su largo y pelirrojo cabello rizado era sin lugar a dudas su mejor rasgo. Tenía los ojos sesgados hacia abajo en las esquinas, lo que le daba un aspecto de tristeza abrumadora.


  —A estas alturas estoy segura de que sabe quien es mi hermana.


  —No, no lo creo. ¿También está casada con un MacHugh?


  Fiona actuó como si estuviera sorprendida, pero Gabrielle pudo ver a través de su simulación.


  —¿Qué es lo que desea decirme? —le preguntó.


  —Mi hermana Joan está comprometida con el laird MacHugh.


  Si la intención de la mujer era sobresaltar a Gabrielle, logró su cometido.


  Pero Gabrielle se recuperó rápidamente.


  —Asegúrese de hacerle llegar mis felicitaciones a su hermana.


  A Fiona se le agrandaron los ojos.


  —Sí… lo haré.


  Cuando Gabrielle se alejó, Fiona le gritó:


  —Pronto podréis conocerla en persona. Joan estará aquí en un par de días.


  Gabrielle pretendió no oírla. Vio a Lucien esperándola en el patio y se precipitó hacia él.


  —princesa, tenéis el rostro de un tono rojo brillante, pero hoy el día no está lo suficientemente caluroso como para que os haya quemado el sol.


  —El viento me enrojece el rostro —le explicó, sorprendida ante el tono calmado de su voz. Por dentro estaba hirviendo—. ¿Por casualidad sabes dónde está el laird MacHugh? —«Deseo matarlo», añadió para sus adentros.


  —No, no lo sé. ¿Os gustaría que fuera a buscarlo?


  Negó con la cabeza.


  —No, lo dejaré vivir un poco más.


  No se dio cuenta de que había expresado su pensamiento en voz alta hasta que Lucien le pidió que lo repitiera.


  —Lo encontraré más tarde —dijo. Y entonces lo mataré.


  —¿Os gustaría ir a cabalgar esta tarde?


  —No, creo que me quedaré en casa y terminaré mi labor de aguja. Es relajante y me proporciona algo útil que hacer.


  —Si no me necesitáis, iré a ayudar a Faust. Está fabricando flechas, tallándolas igual que las de los MacHugh. Las de ellos son mucho más fuertes y finas, lo que permite alcanzar mayores distancias y más velocidad. Debéis probar una, princesa. Seguro que os impresionará.


  —¿Hay tanta diferencia?


  —Dejadme coger una de las mías y una de las de ellos para mostraros.


  Un ratito después Lucien entró en el vestíbulo llevando dos flechas. Las puso sobre la mesa. Gabrielle acababa de comer una tajada de grueso pan negro con miel. Empujó el trencher a un lado y tomó la flecha MacHugh en las manos para percibir su peso.


  —El astil es más fino, pero parece ser fuerte. Las plumas me son desconocidas.


  Maurna escuchó el comentario de su señora. Se apresuró a ir hacia la mesa para limpiar la comida, e inclinándose sobre el hombro de Gabrielle, dijo:


  —A mí me parece que son de ganso.


  Su atención se desvió hacia las escaleras, cuando Colm y Liam entraron juntos en el vestíbulo. Gabrielle dejó la flecha sobre la mesa y se volvió hacia los hermanos.


  —Tenemos buenas noticias —dijo Liam—. Tu ropa y muchas otras cosas llegarán dentro de poco. Hay una procesión considerable de hombres acarreando los bienes. Seguramente no pueden ser todos vestidos. ¿O sí?


  Gabrielle estaba confundida y dirigió sus preguntas a Colm.


  —¿Cómo es posible? Los criados se llevaron mis posesiones de regreso a Wellingshire. ¿Cómo es posible que ahora estén aquí?


  —Vienen de la abadía —le explicó.


  —¿Mi padre las mandó de vuelta? ¿Ha habido noticias de él? —Su rostro se iluminó por la emoción que le provocó esa posibilidad.


  Colm odiaba desilusionarla.


  —No, no hay noticias de tu padre.


  En un instante se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Tenía esperanzas…


  Liam le dio un codazo a Colm y señaló a Gabrielle con la cabeza.


  —Ven aquí, Gabrielle —ordenó Colm.


  Parpadeó para contener las lágrimas, enderezó los hombros, y cruzó la habitación para enfrentarlo.


  —¿Sí?


  —Tal vez mañana tengas noticias de tu padre —sugirió Liam cuando Colm permaneció en silencio.


  —Tal vez —dijo ella débilmente. Y quizás mañana el sol se vuelva negro también, pensó.


  Colm le levantó la barbilla.


  —Brodick y yo estamos tratando de averiguar dónde está. Sé que es difícil, pero debes tener paciencia.


  —Todavía podría estar en Wellingshire.


  Él hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Envíe un mensajero a Inglaterra.


  —¿Lo hiciste?


  Estaba tan sorprendida por su consideración, que no sabía que decir o pensar de él. ¿Había estado equivocada al juzgarlo tan cruel? Quizás no era tan ogro después de todo.


  Luego recordó a Joan.


  Cuando los ojos anegados en lágrimas de Gabrielle cambiaron por un ceño fruncido, Colm se quedó perplejo. ¿Y ahora que estaba mal? Nunca la entendería. Había pensado que estaría contenta al saber que estaba tratando de encontrar a su padre. Sí, debería estar condenadamente complacida. Ciertamente no debería estar mirándolo como si quisiera estrangularlo.


  Gabrielle decidió que ese no era el momento de hablarle acerca de Joan. También necesitaría privacidad para mantener esa discusión.


  —¿Colm, recuerdas que te pedí que me dedicaras un momento a solas?


  —Lo recuerdo.


  —Voy a necesitar un tiempo mucho más largo.


  Liam saludó a Lucien con la cabeza, luego fue hacia la mesa y se sirvió una copa de agua. Advirtió las flechas.


  —¿Qué hacen estas aquí?


  Lucien respondió.


  —Quería enseñarle las diferencias que hay entre las dos. Princesa, si no tenéis inconveniente, ahora iré a ayudar a Faust. —Su leal guardia le hizo una reverencia y salió del vestíbulo.


  Colm levantó ambas flechas.


  —¿A quien pertenecen estas? —preguntó.


  —¿De que color son las marcas de las plumas? —le preguntó ella.


  Giró la flecha en sus manos examinándola.


  Pensando que no entendía lo que quería decirle, se acercó a él, se inclinó a su lado, y señaló el color que había en el centro de cada pluma.


  —Azafrán, ¿ves? El azafrán es el color de Lucien.


  —¿Por qué la marca? —preguntó Liam.


  —Para saber que le pertenece. A veces, cuando practicamos, nuestras flechas terminan tan juntas en el blanco, que la única forma de saber quien dio en el mismo centro es por el color.


  —¿Usas un arco? —preguntó Colm.


  —Sí, lo hago. No siempre practico con mis guardias, solo algunas veces. Si me disculpáis, me gustaría subir a buscar mi labor de punto. Parece que la extravié.


  Estaba a medio camino hacia las escaleras cuando Colm le ordenó que se detuviera.


  —¿Con que color marca Faust sus flechas?


  —Rojo.


  —¿Christien?


  —Verde.


  —¿Y Stephen?


  —Púrpura.


  —¿Y las tuyas? —le preguntó.


  —Azul. Marco las mías con azul.


  Colm se quedó mirando las escaleras por un largo minuto después de que ella se hubiera ido. Luego fue hacia la repisa de piedra y tomó la flecha rota que había extraído del hombre muerto en Finney’s Flat.


  La marca era azul.


  Capítulo 37


  Colm tenía la prueba en sus manos, y aún así no podía creerlo. ¿Era posible? ¿Había estado Gabrielle en Finney’s Flat, siendo testigo de esa atrocidad?


  Su dulce y gentil Gabrielle había tomado una de sus flechas, la había ajustado en el arco, y disparado al bastardo en el pecho.


  No, no podría haberlo hecho. No tenía estómago para matar.


  Sin embargo la prueba estaba en sus manos.


  —Colm ¿qué pasa contigo? —preguntó Liam—. Has estado mirando fijamente esa flecha rota mucho rato.


  Su mente salió disparada, no le respondió a su hermano. Recordó que cuando habían presionado al sacerdote para que les dijera como había llegado Liam a la abadía, Gabrielle se había puesto en pie de un salto para defenderlo.


  Ella estaba allí… y también sus guardias. ¿Habría usado Stephen o alguno de los otros una de sus flechas para darle muerte? Sí, eso es lo que debía haber pasado. Gabrielle no poseía el temple necesario para segar una vida.


  Colm llamó a Maurna, pidiéndole que le dijera a Gabrielle que deseaba hablar con ella. El ama de llaves vio la expresión de los ojos de su laird y se apresuró a obedecer su mandato. Algo lo había irritado, y rogaba al cielo que lady Gabrielle no fuera la causa. La distinguida dama se sentiría muy trastornada si el laird le levantaba la voz.


  Maurna golpeó la puerta de Gabrielle.


  —El laird os está esperando para hablar con vos.


  El ama de llaves abrió la puerta y se asomó. Gabrielle estaba sentada en la cama con su bordado en el regazo.


  —Milady, pienso que se avecina algún tipo de problema. El laird está descontento por algo. Yo no le haría esperar.


  Maurna continuó susurrando consejos mientras bajaba la escalera siguiendo a su señora.


  —Si os grita, no os preocupéis. No os lastimará.


  —Maurna ¿alguna vez te ha gritado?


  —No, no lo ha hecho, pero siempre existe la preocupación de que pueda hacerlo. Probablemente me desmayaría en ese mismo momento.


  Gabrielle pensó que era muy dulce de parte del ama de llaves preocuparse por ella.


  —No te preocupes. Yo no me desmayaré.


  —Aún así, quizás queráis sentaros mientras os dice qué le está molestando, solo por si acaso os mareáis. No quiero que os golpeéis la cabeza si os caéis. Claro que nuestro laird es rápido. Probablemente os atrape.


  Maurna no siguió a Gabrielle hasta la sala.


  —Tal vez no se trate de vos, milady. Tal vez este disgustado por otra cosa.


  Cuando Gabrielle entró, Colm estaba hablando con su hermano. Liam se puso de pie y le sonrió, y ella pudo apreciar cuán cansado estaba. Recuperar las fuerzas era una tarea ardua. Luego volvió su atención hacia Colm. Él no estaba sonriendo.


  —¿Deseabas hablar conmigo? —le preguntó.


  —Acércate. Tengo algo que mostrarte. —Levantó en alto la flecha rota. Esperaba una reacción inmediata, pero ella solo se mostró ligeramente curiosa—. ¿Reconoces esto Gabrielle?


  Se acercó, vio las marcas, y dijo:


  —Es una de mis flechas.


  —Está rota.


  —Puedo ver que lo está —concordó—. ¿Dónde la encontraste? No he cazado con arco y flecha desde que llegué aquí.


  —La encontré en Finney’s Flat.


  —En Finney’s… —se le agrandaron los ojos, y dio un paso atrás—. Dijiste en Finney’s Flat. Me pregunto como habrá llegado allí.


  —Pensé que tal vez tú podrías decírmelo. ¿Quieres saber exactamente dónde y cuando la encontré?


  Eso ya lo sabía.


  —Está rota, Colm. Bien podrías tirarla.


  Liam se reclinó hacia atrás contra la mesa, desesperado por tratar de seguir la tensa conversación.


  —¿Podría alguno de los dos decirme qué está sucediendo? —demandó.


  —Esta es la flecha que saqué del hombre muerto en Finney’s Flat, Liam. Estaba tendido en el suelo junto al hoyo que los bastardos habían cavado para ti.


  —Estás diciendo…


  Gabrielle miró a Liam y dijo:


  —Es mi flecha. Eso es lo que Colm está tratando de decir.


  —Ahora contestarás mis preguntas sin un titubeo —ordenó Colm—. ¿Estabas en Finney’s Flat?


  —Sí.


  —¿Cuándo yo estuve allí? —Liam sonaba como si se estuviera ahogando.


  La impaciencia agudizó su voz.


  —Por el amor de Dios, Liam, trata de seguir el hilo. Sí, yo estuve allí cuando tú lo estuviste.


  —¿Cuál de tus guardias mató al bastardo con tu flecha?


  —Ninguno de ellos. Yo lo maté.


  Se escuchó un fuerte jadeo y Gabrielle vio a Maurna y Willa espiando desde la bodega.


  Se inclinó sobre Colm y dijo en voz alta:


  —El hombre realmente se merecía que lo mataran.


  La cabeza de Willa subía y bajaba, y Maurna permanecía boquiabierta.


  Colm se pasó los dedos entre el cabello, agitado.


  —Todo este tiempo he estado tratando de descubrir… ¿Por qué en el nombre de Dios no me dijiste…? —Sacudió la cabeza en un fútil intento de aclarársela y dijo—: ¿Ibas a decírmelo en algún momento?


  —Lo he estado intentando. Te he pedido una y otra vez que me dedicaras un momento de tu tiempo.


  —Hay una diferencia entre pedir dulcemente un poco de mi tiempo y decirme que el asunto es de suma importancia.


  Le pinchó el pecho con el dedo.


  —¿Cómo iba yo a saber cuáles eran la palabras mágicas que debía usar para llamar tu atención?


  Era consciente de que sonaba como una arpía. Maurna se había preocupado de cómo iba a reaccionar Gabrielle si el laird le gritaba, y ahora ella le estaba levantando la voz a él.


  Stephen eligió ese momento tan inoportuno para entrar en la sala.


  —¿Hay algún problema, princesa?


  No le respondió. Colm lo hizo:


  —Seguro como el infierno que lo hay. Condenadamente cierto, lo hay.


  Gabrielle se volvió hacia Stephen.


  —Lo sabe —dijo con un suspiro.


  —Ah. —Su guardia miró a Colm y le preguntó a ella—: ¿Vos se lo dijisteis?


  —Lo dedujo. Era mi flecha, Stephen. Olvidamos sacarla.


  —La flecha. Por supuesto. Nunca pensé en las marcas. No puedo creer que haya sido tan descuidado.


  —Estabas ocupado transportando a Liam para sacarlo del campo. No te culpes. Colm estaba destinado a descubrirlo con el tiempo, y yo ya había decidido que era hora de decirle la verdad.


  Colm los miró a los dos, con escepticismo.


  —¿Y precisamente por qué mantuvieron esto en secreto?


  Fue Stephen el que respondió.


  —No sabíamos quiénes eran los hombres ni de dónde venían, y por consiguiente no sabíamos las repercusiones que se suscitarían una vez que encontraran el cuerpo.


  —¿Estabas preocupado por las ramificaciones debido a que tú mataste al hombre? —preguntó Colm a Stephen.


  —No, debido a que yo maté al hombre —respondió Gabrielle.


  —¿Es eso cierto? —le preguntó a Stephen.


  —Sí —dijo. Su orgullo fue evidente cuando añadió—: La princesa Gabrielle tiene más puntería con el arco que nosotros. No había tiempo que perder ni para considerar las consecuencias. El cobarde había levantado la espada y tenía la plena intención de partir a Liam por la mitad. Ella lo detuvo, fue una muerte limpia y rápida —dijo Stephen, haciendo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  Gabrielle observó detenidamente el rostro de Colm mientras reflexionaba sobre lo que le estaban diciendo. ¿Qué pensaría de ella ahora? Desde que la había conocido, había pasado de ser una puta a ser una asesina a sangre fría. Que encantadoras palabras para describir a la mujer con la que se iba a casar. Casi sentía pena por él.


  Colm puso las manos en los hombros de Gabrielle y la forzó a permanecer de pie frente a él.


  —Me explicarás todo lo que pasó. Y cuando termines, Stephen me dará su versión.


  Gabrielle se sintió aliviada de finalmente poder sacar todo a la luz. Rápidamente refirió lo que recordaba, comenzando con su objetivo de ver Finney’s Flat.


  —Cuando nos aproximamos al claro, oímos voces, por lo que nos escondimos sin anunciar nuestra presencia.


  —¿Viste alguno de los rostros?


  —Al principio no. Usaban túnicas con capuchas. Pero un par de ellos se sacaron las capuchas, y entonces los vimos.


  —¿Y qué hay de los nombres?


  —Sí, estaban discutiendo entre ellos, y usaban sus nombres, pero no oímos los nombres de ningún clan ni apellidos. El nombre del líder era Gordon. Era el hombre que maté.


  —¿Por qué discutían?


  Gabrielle miró compasivamente al hermano de Colm antes de responder.


  —Querían que Liam se despertara para que supiera que estaba siendo enterrado vivo, y discutían sobre cómo debían ponerlo en la fosa.


  —Pero no iban a enterrarlo hasta que os vieran a vos en la cumbre, laird —intervino Stephen.


  Colm entrelazó las manos detrás de la espalda y caminó hacia el hogar. Se quedó mirando fijamente el fuego, sumido profundamente en sus pensamientos.


  —¿Dijeron por qué necesitaban verme allí?


  —Sí, laird —respondió Stephen—. Liam era el cebo. Lo estaban usando para atraparos a vos.
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  Colm juró que encontraría a los bastardos. No le importaba cuánto tiempo le llevara —un año, diez o una eternidad— seguiría cazándolos hasta que hubiera matado hasta el último de ellos. Y antes de que murieran, le dirían el nombre del hombre que les dio las órdenes, ya que seguramente un ataque tan deliberado, cometido por extraños, había sido planeado por alguien con algo que ganar. Por todo lo que era sagrado, habría justicia.


  Resultó ser que no le llevó una eternidad, ni siquiera un año. Una sola tarde. Y Colm no tuvo que cazarlos. Vinieron a él.


  


  Después de que Stephen y Gabrielle relataron lo que habían oído en Finney’s Flat, Liam comenzó a pasearse en el lugar para desahogar su furia.


  —Oíste lo que dijo Stephen. Hablaban nuestra lengua, pero el acento era diferente, más gutural. Deben haber venido de las Lowlands o de la frontera. Digo que convoquemos a todos nuestros hombres y a nuestros aliados y destrocemos cada pulgada de tierra de aquí a la frontera hasta que los encontremos. ¿Enterrarme vivo? ¿Partirme por la mitad? ¡Hijos de puta! —La ira de Liam y su impaciencia por tomar represalias se reflejaba en cada una de sus palabras.


  Con los brazos cruzados, Colm permanecía quieto ante el hogar. Permitió que su hermano expresara su furia hasta que Liam comenzó a describir como creía que debía morir cada uno de sus atacantes.


  —Gabrielle no necesita escuchar esto, Liam.


  —Sufrirán. Juro por Dios, que gritarán pidiendo piedad —juró solemnemente. Agotado por su diatriba, Liam se dejó caer en una silla.


  —Sabes que los encontraremos —dijo Colm.


  —Sí —respondió Liam—. Lo sé.


  Con el temperamento finalmente bajo control, los dos hermanos comenzaron a formular planes.


  Ya que Colm estaba ocupado con Stephen y Liam, Gabrielle pensó que ese podía ser el momento perfecto para escabullirse. Dos veces había intentado dejar la sala, y dos veces Colm la había traído de vuelta. Finalmente se aseguró que permaneciera a su lado rodeándola con el brazo. No iba a ir a ninguna parte hasta que él lo permitiera.


  El pobre padre Gelroy entró tranquilamente en la sala en busca de su almuerzo y fue inmediatamente detenido e interrogado largamente. El sacerdote pareció sentirse aliviado por el hecho de que por fin se supiera la verdad y luego pareció sentirse espantado cuando descubrió que Gabrielle había matado a un hombre.


  Gabrielle estaba rendida, pero también se sentía aliviada porque finalmente todo había salido a la luz. Decirle la verdad a Colm había sido una labor agotadora. Se recostó contra él y se relajó. La terrible carga había sido disipada y traspasada a él. No tenía dudas de que encontraría a los hombres que habían herido a Liam y agradecía que hubiera impedido que su hermano describiera la manera horrible en que morirían.


  Cuando Colm dejó que Stephen regresara al campo y le permitió al padre Gelroy ir a la cocina a buscar comida, Gabrielle finalmente estuvo a solas con él, pero no por mucho tiempo.


  La soltó.


  —Gabrielle… —comenzó.


  Maurna los interrumpió.


  —Ruego me perdonéis, laird, pero están aquí. Si no tenéis tiempo ahora, puedo ponerlos en el rincón y dejarlos retorcerse hasta que estéis listo para castigarlos.


  Detrás de Maurna había otro criado.


  —El montacargas está roto, y los hombres no pueden subir las piedras grandes hasta la cima. Piensan que deberíais echarle un vistazo.


  Colm asintió.


  —Estaré allí en un momento, Emmett.


  Gabrielle pudo haber salido en ese momento, pero se quedó donde estaba y observó como Maurna medio arrastraba, medio empujaba a dos pequeños niños para que entraran en la sala. Ambos tenían la cabeza baja. Colm despidió a Maurna y ordenó a los niños que le dijeran qué habían hecho.


  Se irguió sobre ellos, y Gabrielle solo pudo imaginar lo que debían estar pensando cuando alzaban la vista para mirar a semejante gigante. Si bien, ninguno de los dos parecía asustado, y cada uno de ellos trataba de hablar por encima del otro.


  Colm levantó una mano.


  —Uno a la vez. Ethan, tú primero, y Tom, dejarás de mirar a lady Gabrielle y me prestarás atención.


  —Sí, laird, pero ¿es vuestra dama? —preguntó Tom.


  —Sí lo es, ahora silencio mientras escucho lo que Ethan tiene que decir.


  —Sí, laird, pero ¿vais a casaros con ella? —preguntó Ethan.


  Colm demostró una paciencia extraordinaria. Su expresión era severa, pero los niños se sentían cómodos con él o de lo contrario no hubieran hecho tantas preguntas.


  Gabrielle pensó que eran dos niños de lo más adorables. No podían tener más de cinco años de edad y aunque no eran idénticos, era evidente que eran mellizos. Ambos tenían pecas y grandes ojos marrones con un poco de picardía en ellos.


  Tres veces tuvo que recordarles Colm el motivo por el cual estaban allí, y finalmente Ethan contó su historia.


  —Veréis, laird, lo que hicimos fue… —comenzó.


  Esas fueron las únicas palabras que Gabrielle comprendió. Tom continuaba interrumpiéndolo y corrigiéndolo, y la historia se volvió tan enrevesada que para cuando terminaron, no tenía ni la menor idea de cuál había sido su delito.


  Entonces Tom, un poco más precoz que Ethan, sintió que debía tener su turno. Su explicación fue igual de disparatada.


  Los muchachos se estaban moviendo constantemente, balanceándose hacia delante y hacia atrás y de un lado a otro, dándose codazos y mirándola disimuladamente.


  Aparentemente Colm había entendido lo que le habían contado.


  —No entraréis en la cocina a menos que seáis invitados.


  —Sí, laird, pero ¿podemos entrar cuando queramos jugar con el gato?


  —No, no podéis.


  —Sí, laird —dijo Ethan—. Pero ¿quizás podríamos mirar hacia dentro algunas veces?


  —Solo podéis entrar en la cocina cuando Willa os invite. ¿Me entendisteis?


  —Sí, laird —dijo Tom—. Pero podemos…


  —No, no podéis. Ahora iréis con Willa y le pediréis disculpas.


  Los niños asintieron con la cabeza.


  —Sí, laird —dijeron al unísono.


  —Y luego iréis con vuestra tía y os disculparéis con ella.


  —Sí, laird, pero no derramamos su harina.


  —Os disculparéis por hacer travesuras.


  —Sí, laird, pero podemos…


  —Ya basta, Tom. —Su tono fue deliberadamente más duro, y obtuvo exactamente la reacción que deseaba. Sus ojos se agrandaron, y volvieron a asentir. Liam tosió para disimular la risa.


  Colm dijo:


  —No quiero escuchar ninguna discusión. Decidiré cual será vuestro castigo. Volved mañana, y os diré lo que debéis hacer.


  Los niños salieron corriendo hacia la bodega y luego se desviaron hacia la mesa donde estaba sentado Liam.


  —Liam, ¿estás mejor ahora? —preguntó Ethan.


  —Sí, estoy mejor.


  —¿Podemos ver tu espalda? —preguntó Tom—. ¿Dónde te lastimaste?


  —No, no podéis.


  —Sí, Liam, pero podríamos ver…


  Liam les sonrió a los niños y les revolvió el cabello.


  —Hoy habéis hecho algo muy bueno.


  Los niños sonrieron ampliamente ante el inesperado elogio.


  —¿Lo hicimos? —preguntó Ethan asombrado.


  —Sí, lo habéis hecho —dijo Liam.


  —¿Qué fue lo que hicimos? —se extrañó Tom.


  —Me habéis demostrado que todavía existe inocencia en el mundo —explicó Liam—. Ahora marchaos antes de que el laird decida cuál es vuestro castigo. —En cuanto estuvieron fuera de la vista, dijo—: Me levantaron el ánimo.


  —No parecían demasiado contritos —señaló Gabrielle.


  —Es porque no lo están —respondió Colm.


  —¿Cómo los castigarás? —preguntó Liam.


  —Estoy abierto a sugerencias. Hasta ahora han sido desterrados de los establos, los campos, las colinas que los rodean, la armería, y ahora de las cocinas.


  —¿Dónde está su padre? —preguntó Gabrielle.


  —Desaparecido.


  Asumió que se refería a que el hombre había muerto y no pidió más explicaciones.


  —Ruego me perdonéis, laird, pero respecto a ese montacargas… —dijo Emmett, quien había estado esperando pacientemente en el rincón.


  —Ya voy —respondió Colm.


  Liam se levantó de la silla y se acercó a Gabrielle. Colm se estaba dirigiendo hacia las escaleras, pero se detuvo en seco cuando Liam atrajo a Gabrielle a sus brazos y la abrazó.


  Gabrielle estaba tan sorprendida que al principio se puso tensa.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —demandó Colm.


  —Mostrándole a lady Gabrielle mi agradecimiento.


  Colm experimentó un ataque de posesividad. Ningún hombre tenía derecho a tocar lo que le pertenecía, ni siquiera su hermano.


  —Suéltala.


  Liam lo ignoró. Besó a Gabrielle en la frente, se inclinó acercándose a su oído, y susurró:


  —Gracias.


  Justo cuando Colm estaba a punto de arrancar a Liam del lado de Gabrielle, su hermano la soltó y salió de la sala.


  Al principio, a Gabrielle la tomó por sorpresa el súbito gesto de Liam, pero cuando se fue, se dio cuenta de que demostrarle su gratitud era realmente una actitud muy dulce y considerada. Había sido muy gentil cuando la atrajo a sus brazos.


  Colm fue muy poco gentil cuando la agarró y la envolvió con sus brazos. Comenzó a decir algo, luego cambió de opinión y en cambio la besó. Su boca tomó absoluta posesión, en un beso que estaba destinado a derretir cualquier resistencia que ella hubiera podido tener.


  Cada beso era más maravilloso que el anterior, pero lo que sucedía después continuaba igual. Colm se apartó sin volverse a mirarla, dejándola deslumbrada. Gabrielle lo miró fijamente mientras desaparecía de la vista. Pensaba que nunca llegaría a entenderlo.


  Aliviada la pesada carga de sus hombros y con la mayor parte de la tarde por delante, decidió tomar un poco de aire fresco y caminó hacia los establos para darle a Rogue una golosina. Luego fue en busca de Faust y Lucien. Los encontró sentados en la cima de una colina detrás del torreón, trabajando con sus flechas. Lucien estaba usando un trapo para aceitar el asta de una flecha mientras que Faust le agregaba las plumas a otra. Se sentó junto a Faust y lo ayudó con las plumas. Los dos hombres hablaban en su lengua materna, y los escuchó mientras Faust le contaba a Lucien que Colm ya sabía que habían estado en Finney’s Flat. Después de pasar una placentera hora, Gabrielle les preguntó a los dos guardias si cabalgarían con ella fuera de la propiedad. Lucien quería seguir trabajando, así que Faust ensilló dos caballos para ellos.


  Gabrielle se dio cuenta que Rogue estaba ansioso por correr. En cuanto estuvieron fuera de las murallas de la fortaleza, viró hacia el norte, le indicó la dirección, y lo dejó correr hasta la cima de la primera colina, luego aminoró el paso y salió a campo abierto cabalgando junto a Faust.


  —¿Volvemos? —preguntó Faust después de que pasaran unos pocos minutos—. La caravana con vuestros baúles debería llegar pronto. Me pregunto si el abad recordó enviar la estatua de san Biel. El padre Gelroy querrá ponerla al frente de la capilla.


  —La capilla que aún no existe —dijo ella—. Podemos ponerla en el depósito hasta que se construya una.


  —Quizás algún día vuestro padre mande una estatua más grande de nuestro santo, la que está en el patio fuera de la habitación de vuestra madre. Fue un regalo que le hizo vuestro abuelo antes de que partiera de St.Biel. —Una fugaz expresión de tristeza pasó por sus ojos cuando añadió—: En este momento debería haber nieve en las montañas de St. Biel.


  Gabrielle podía ver que el guardia se estaba poniendo nostálgico y quizás añoraba un poquito el hogar, y sintió una punzada de culpa por arrastrarlo aún más lejos de su tierra natal.


  —Pienso que regresarás pronto —le dijo.


  Él sonrió.


  —Eso es lo que dice Stephen, pero debéis estar casada antes que yo me vaya…


  —Y tú debes saber que estaré a salvo.


  —Ya confiamos en que vuestro laird no dejará que nada malo os ocurra.


  —Entonces pronto te estarás quejando por el frío cruel y la nieve.


  Asintió.


  —Pronto.


  Cabalgaron bajando las colinas y continuaron hacia una cumbre que se levantaba sobre Finney’s Flat. Gabrielle sabía que los centinelas no le permitirían ir más lejos. Aminoró la marcha para tomar la curva que había en la senda. Rodearon una colina después de la cual la senda se enderezaba, y repentinamente Gabrielle dio un fuerte tirón a las riendas. Una comitiva venía en su dirección. A un paso de distancia había tres carretas estrechas cargadas de baúles y paquetes, guiadas por una media docena de hombres a caballo.


  —Oh, Dios —susurró.


  Antes que Faust pudiera preguntarle que pasaba, tiró de las riendas para que Rogue diera la vuelta y lo espoleó para que se pusiera al galope.


  Faust salió a la carrera para ponerse a la par. Cuando casi habían llegado nuevamente a la propiedad, le gritó:


  —princesa, ¿qué pasa?


  —Esos hombres… están aquí. No puedo creer lo que vieron mis ojos. Llama a los demás. Apresúrate, Faust.


  Cuando llegaron a los establos, Gabrielle saltó del caballo y le entregó las riendas de Rogue a un caballerizo. Si hubiera estado más tranquila hubiera cabalgado hasta el patio, pero en vez de ello corrió hasta allí. Las preguntas afluían rápidamente a su mente. Debía asegurarse. ¿Eran estos los mismos hombres? Y si lo eran, ¿que estaban haciendo en la propiedad MacHugh? No tenía ningún sentido.


  Gabrielle debía estar segura antes de condenarlos. Faust no los había reconocido porque se había quedado con los caballos en el bosque pero los demás habían ido con ella al claro de Finney’s Flat. Habían visto a algunos de los hombres pero no tan claramente como ella. Si solo pudiera oírlos hablar, entonces podría tener la certeza. Reconocería sus voces.


  Faust llamó a los otros guardias con dos largos y penetrantes silbidos. Stephen estaba instruyendo a los jóvenes guerreros MacHugh y acababa de colocar una flecha en el arco cuando escuchó los silbidos. Sin dar ninguna explicación, dejó caer el arco y la flecha y salió corriendo.


  Christien estaba a punto de mostrarle a un soldado como usar el sistema de palancas contra un oponente en un combate cuerpo a cuerpo. Cuando oyó los silbidos, tiró al joven al suelo y saltó sobre él en su camino hacia el sonido.


  Para cuando Stephen y Christien llegaron, Lucien y Faust ya estaban con Gabrielle. Con sus guardias rodeándola, narró lo que había visto.


  Stephen estuvo de acuerdo en que debía asegurarse antes de decírselo al laird.


  —Serían unos tontos al venir aquí —dijo Lucien.


  —Eso es exactamente lo que estaba pensando —dijo ella.


  —Pero princesa, ¿por qué tendrían miedo de venir aquí? No saben que los vimos —señaló Christien.


  —¿Alguno de vosotros vio sus rostros con claridad? —preguntó ella.


  —Yo no los vi. Me quedé con los caballos —dijo Faust.


  —Yo no los vi a todos —respondió Stephen—. Recuerdo haberme ubicado detrás de vos para que pudierais tener un blanco despejado para vuestra flecha. Aún estaban cubiertos por las capuchas de sus capas.


  —No sé si podría recordar su aspecto —admitió Lucien.


  —La princesa los vio a todos, y los recordará —dijo Christien—. Confiad en vos misma —le dijo a Gabrielle.


  —Cuando escuche sus voces, tendré la seguridad.


  El sonido de cascos de caballos atravesando el puente levadizo captó su atención. La caravana había llegado. Los centinelas los detuvieron en la puerta. Solo se les permitió entrar a los caballos que tiraban de las carretas, a los hombres que montaban sus propios caballos se les ordenó dejarlos fuera de las murallas y que caminaran el resto del camino. Los hombres entraron caminando delante de las carretas y subieron la pendiente en dirección a Gabrielle y sus guardias. Cuanto más se acercaban, más se aceleraba el corazón de Gabrielle. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca para que pudiera ver sus rostros claramente, el miedo se apoderó de ella.


  Sin saber que iban camino a su perdición, los hombres reían y hablaban entre ellos. Gabrielle pudo escuchar sus voces, pero ya lo había discernido: ciertamente eran los mismos hombres.


  Stephen no les sacó los ojos de encima mientras preguntaba:


  —¿princesa?


  —Sí, ahora estoy segura —susurró.


  Los guardias se acercaron a ella de forma protectora.


  —Faust, ve a buscar al laird.


  —¿Esa es ella? —preguntó uno de los hombres.


  —Nos dijeron que tiene el cabello negro y que es agradable a la vista —dijo otro—. Si esos hombres se apartaran, podría verla bien.


  —No podemos entregar los baúles hasta que estemos seguros de que es ella.


  Uno de los hombres bajó la voz para decir susurrando:


  —Terminemos rápido con este asunto. No me quedaré para conocer al laird.


  Colm había estado trabajando con los picapedreros en el montacargas que había al costado del torreón. Cuando Faust lo llamó, estaba doblando la esquina con una cuerda deshilachada en las manos.


  Los visitantes formaron una línea frente a la primera carreta. El más alto dio un paso al frente y con actitud engreída anunció:


  —Trajimos los baúles de lady Gabrielle. Los dejaremos si nos confirman que esa mujer es ella. —Señaló a Gabrielle.


  Nadie le respondió.


  Colm se acercó a Gabrielle.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  Su proximidad le dio fuerzas, pero no pudo evitar que le temblara la mano cuando le tocó el brazo.


  —Me gustaría que conocieras a los hombres que trajeron mis cosas. —Se adelantó un paso, pero Stephen impidió que diera otro—. Yo soy lady Gabrielle.


  El portavoz miró nervioso a MacHugh, mientras le decía a Gabrielle:


  —Entonces estos serían vuestros baúles.


  —Sí, lo son.


  —Los trajimos de la abadía.


  Gabrielle se volvió hacia Colm.


  —Estos hombres te resultarán interesantes.


  Colm los miró.


  —¿Por qué? —preguntó.


  Dándoles la espalda a los traidores, susurró:


  —Les gusta cavar hoyos.
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  —¿Estás segura, Gabrielle? —preguntó Colm.


  —Sí.


  Gabrielle no podía adivinar qué estaba pensando Colm. Susurró:


  —¿Quieres que te diga sus nombres? Los recuerdo todos.


  —Eso no será necesario. Ve adentro, Gabrielle, y quédate allí —respondió sin mirarla.


  Estaba asombrada por su control. Sabía que la rabia debía estar agitándose en sus venas, pero no dejaba entrever nada.


  Sin que se lo pidieran, Christien se apresuró a ir en busca de Braeden, considerando que el comandante del laird debía enterarse de lo que estaba sucediendo.


  Mientras Lucien y Faust la escoltaban adentro, Gabrielle miró hacia atrás por sobre su hombro. Colm estaba caminando hacia los hombres condenados. Con ojos llenos de terror, retrocedieron y se metieron entre las carretas, solo para descubrir que docenas de guerreros MacHugh armados estaban subiendo la colina que se encontraba detrás de ellos.


  La puerta se cerró tras ella, y subió los escalones hacia el gran salón. No le llegó ningún sonido del exterior —estaba mortalmente silencioso— y ninguno de los guardias le permitiría mirar a través de la ventana. Pasó una hora, luego otra y otra más. Y seguía sin llegar ningún sonido desde el exterior. A pesar de los intentos de Lucien y Faust para distraerla, Gabrielle sentía cada vez más aprensión.


  Al anochecer Stephen entró en la sala. Estaba solo.


  —princesa, han puesto vuestros baúles en el almacén.


  —Gracias. Mañana tendré tiempo suficiente de ocuparme de ellos. ¿Por casualidad sabes si Colm vendrá pronto?


  —El laird ha salido de la propiedad. Dudo que vuelva esta noche.


  —Milady, vuestra cena está servida en la mesa —anunció Maurna.


  —Pensé en esperar al laird y a su hermano…


  —Ambos han salido de la propiedad —dijo Stephen.


  —¿Ellos dos solos?


  —No.


  No diría nada más.


  Gabrielle se enteró de más cosas por Maurna que por ninguno de sus guardias.


  —Un buen número de miembros del clan partieron con nuestro laird. Y los forasteros que trajeron vuestros baúles también fueron con ellos. Por como se veían las cosas, dudo que quisieran ir, pero no se puede decir que no al laird, ¿verdad?


  Era evidente que Maurna no sabía quiénes eran los forasteros ni qué habían hecho, y Gabrielle no iba a decírselo.


  Esa noche se fue a la cama temprano, pero no pudo dormir hasta la madrugada.


  Colm no regresó al torreón durante cinco largos días con sus noches. Y cuando al fin regresó, no anunció su llegada. Una mañana Gabrielle bajó las escaleras y allí estaba él, de pie frente al hogar. Estaba tan sorprendida de verlo, que casi se tropieza en el último escalón. Nerviosamente se alisó el vestido y se ajustó el cinto trenzado que descansaba sobre sus caderas. Si hubiera sabido que había regresado, le hubiera dedicado más tiempo y cuidado a su apariencia. Hubiera usado su vestido verde esmeralda, en vez del azul pálido que lucía, y se hubiera recogido el cabello con una bonita cinta. No lo hubiera dejado suelto sobre sus hombros.


  Sabía que se veía sosa, pero de hecho era culpa de él, decidió, porque no le había avisado.


  —Estás en casa —dijo.


  Colm se volvió y sus intensos ojos la absorbieron ávidamente. Que lo condenaran, pero la había extrañado. Había extrañado sus sonrisas, su ceño fruncido, su risa, y más que nada había extrañado besarla.


  No era muy adepto a las palabras dulces.


  —Te pasas las mañanas durmiendo, Gabrielle.


  —¿Ni siquiera puedes saludarme antes de empezar a criticarme?


  —¿Estás enferma?


  —No está durmiendo bien por las noches, laird. —Anunció Maurna mientras llevaba una jarra a la mesa. La dejó cerca de cuatro copas, le hizo una reverencia al laird, y añadió—: Algunas noches no sube hasta altas horas de la madrugada.


  —¿Cómo sabes cuando subo? —preguntó Gabrielle.


  —Garrett se lo dijo a David, y él se lo contó a Aitken, quien se lo contó a mi hombre, quien me lo dijo a mí.


  —Pero ¿cómo pudo enterarse Garrett?


  —Lo supo porque Nevin se lo contó. ¿Deseáis saber como lo supo Nevin?


  Dios querido, no, no quería saberlo. Tenía la sensación que esa letanía podría seguir toda la mañana.


  —Gabrielle, ven aquí —ordenó Colm.


  Cruzó la sala y se detuvo frente a él. Se puso de puntillas y lo besó en plena boca. Fue algo rápido, pero un beso al fin y al cabo. Se apartó, alzó la vista hacia él, y dijo:


  —Bienvenido a casa, laird.


  Y eso, pensó, era un saludo adecuado. Cruzó los brazos y esperó a que él hiciera lo mismo.


  —¿Por qué no estás durmiendo de noche? —preguntó.


  Ignorando la pregunta, le preguntó a su vez:


  —¿Estás feliz de estar en casa? Y si lo estás, deberías decírmelo. Es la forma correcta de hacer las cosas.


  —Sí, estoy feliz de estar en casa, tonta mujer. Ahora responde mi pregunta.


  Dado que estaba sonriendo cuando la llamó tonta, no se sintió ofendida.


  —No lo sé.


  —¿Podría ser que estuvieras preocupada por algo?


  —¿Tengo algo de qué preocuparme? ¿De qué tendría que preocuparme? ¿Podría ser que tema por mi padre ya que no tengo ni idea de dónde puede estar? ¿O tal vez podría ser porque mi futuro esposo se fue y no regresó durante días interminables? ¿Podría estar preocupada por que pudiera haberle pasado algo?


  —¿Te preocuparías por mí?


  Le pinchó el pecho con el dedo.


  —¿Y tú me llamas tonta a mí? —Tomó un profundo aliento antes de continuar—. Sí, estaba preocupada por ti, pero eras el último en mi lista de preocupaciones.


  —Mientes, Gabrielle, y no lo haces muy bien.


  —Sé que no deseas casarte conmigo —comenzó a decir—, pero…


  —Yo me casaré contigo —dijo una voz desde la entrada.


  Liam entró a zancadas en la sala.


  —No, no te casarás conmigo, Liam —dijo exasperada—. Y estoy tratando de tener una conversación privada con Colm. Por favor vete.


  Colm rodeó a Gabrielle con el brazo y la acercó a él.


  —Lady Gabrielle ha accedido a casarse conmigo.


  —Sí, sé que lo hizo, pero tú no la quieres y yo sí —dijo Liam—. Ella no salvó tu vida, salvó la mía, y siempre estaré en deuda con ella.


  Colm se estaba enfadando.


  —¿Piensas que renunciaría a ella por ti o cualquier otro hombre?


  —¿Entonces sí la quieres? —replicó Liam.


  —¡Demonios, sí!


  Liam asintió, y con una sonrisa de lo más satisfecha, dijo:


  —Quizás deberías decírselo.


  Gabrielle y Colm le oyeron reírse mientras descendía las escaleras.


  Colm la hizo darse vuelta en sus brazos y la miró a los ojos.


  —Nunca te dejaré ir, Gabrielle.


  Ella no sabía qué decir, lo que probablemente no tuvo mucha importancia, porque no le dio mucho tiempo de hacer otra cosa salvo abrir la boca.


  Su boca cubrió la de ella, y su lengua se lanzó adentro, demandando una respuesta. Le envolvió los brazos alrededor del cuello y se movió impaciente contra él mientras su boca se inclinaba sobre la de ella una y otra vez. Su beso se volvió carnal. Lo excitaba como ninguna otra mujer, y Colm sabía que si no se detenía en ese momento, perdería todo el control.


  Cuando terminó el beso, el corazón de Gabrielle palpitaba con fuerza. Apenas podía recuperar el aliento. Una voz masculina la sacudió sacándola de su aturdimiento.


  —Laird, os ruego me disculpéis, pero tenemos más problemas con el montacargas.


  El picapedrero estaba directamente detrás de ella. Colm lo despidió con un ondeo de la mano.


  —Gabrielle, he notado que no me has preguntado qué sucedió después de que me fui de aquí.


  —¿Si te preguntara me lo dirías?


  —No.


  —Entonces es mejor que no pregunte. No creo que quiera escuchar qué les ocurrió a esos hombres. Podría tener pesadillas.


  —Descansa tranquila —le dijo—. No los enterré vivos.


  —Eso era precisamente lo que me preocupaba. Conoces mis pensamientos tan bien como los tuyos propios. Liam estaba tan desequilibrado y amenazó con hacer cosas tan terribles. —Suspiró—. Pero no los enterraste vivos. —Ladeó la cabeza y estudió su rostro durante varios segundos, luego se atrevió a preguntar—: ¿Qué les ocurrió? ¿Les permitiste regresar a su casa?


  —No.


  Sabía que no debía incitarlo, pues temía que le dijera exactamente cuál había sido el castigo. Colm no era del tipo indulgente, y tampoco lo era Liam.


  —¿Pudiste descubrir quién los envío a capturar a Liam?


  Antes de que pudiera responderle, otros dos miembros del clan entraron en la sala, solicitando su atención. Colm los ignoró pero Gabrielle no pudo hacerlo.


  —Tu clan te demanda mucho tiempo.


  —Sí, así es.


  —Será mejor que vayas.


  Asintió.


  —Sí, será mejor que lo haga. —Cuando pasó a su lado le tomó la mano y tiró de ella—. Ensilla mi caballo —le ordenó a uno de los hombre que lo esperaban. A otro, le dijo—: No escucharé ningún problema hasta esta tarde. Hazlo saber a los que esperan.


  Gabrielle se apartó del camino para dejar que el miembro del clan que llevaba un saco de grano sobre el hombro pasara por la puerta abierta del almacén.


  La saludó con un gesto afirmativo de la cabeza y se volvió hacia Colm.


  —¿Queréis que ayude a transportar la ropa de lady Gabrielle a la planta alta?


  Colm miró dentro de la habitación y vio los baúles apilados en el suelo.


  —Viajas con demasiadas posesiones —criticó.


  Gabrielle se echó a reír.


  —¿Todo el mundo piensa que estos baúles están llenos de vestidos?


  El joven asintió.


  —Los ingleses necesitan más cosas que nosotros.


  —Y los MacHugh sienten la necesidad de juzgar las cosas sin conocer los hechos —contrarrestó—. Si tienes un momento me gustaría abrir uno de mis baúles.


  —¿Con qué propósito? —preguntó Colm.


  —Abre uno y mira tú mismo.


  Había despertado su curiosidad.


  —¿Cuál quieres que abra?


  —Elígelo tú.


  Colm bajó uno de los baúles de la pila y se sorprendió por el peso.


  —Danen, toma un extremo —ordenó.


  —La ropa inglesa pesa más que un baúl lleno de piedras —gruñó Danen.


  —La ropa no pesa tanto, ni siquiera la ropa inglesa.


  Tenía cuatro cerraduras. Colm las abrió todas, luego levantó la tapa. Dentro había bolsas llenas.


  Gabrielle sugirió que usara la daga para cortar la tela, y cuando lo hizo, se derramaron granos de sal.


  Estaba azorado.


  —Trajiste sal.


  —Sí. La sal era uno de mis regalos para el laird Monroe, y ahora es tuya.


  —La sal es más valiosa que la más preciosa de las joyas —tartamudeó Danen. Sus ojos vedes brillaban por la excitación—. Y muy necesaria. ¿No es cierto, laird?


  Colm asintió con un cabeceo.


  —¿Todos los baúles están llenos de sal?


  —Todos menos uno. ¿Estás complacido?


  —Lo estoy. Si alguien hubiera sabido qué había dentro de estos baúles, nunca hubieran llegado aquí.


  Cerró las cerraduras y salió. Un caballerizo guio el caballo de Colm a través del patio. El caprichoso animal había tratado de retroceder dos veces antes de que Colm lo calmara. Negro, como lo llamaban, era un animal magnífico. Era del doble del tamaño de Rogue, pero Gabrielle dudaba que su disposición fuera la mitad de dulce. Colm la levantó para ponerla sobre Negro, luego se subió detrás de ella y tomó las riendas.


  —¿A dónde vamos? —preguntó.


  Una mujer que cargaba una canasta se apresuró a acercárseles.


  —Laird, si tenéis un minuto. Solo necesito hablar una palabra sobre…


  —Tendrás que esperar.


  Rodeó la cintura de Gabrielle con un brazo y la sostuvo firmemente contra él mientras espoleaba al caballo gigante para que avanzara. Gabrielle no podía imaginar qué le ocurría a Colm. No estaba huyendo de ella para encargarse de las demandas del clan. Nay, ahora parecía estar huyendo del clan para estar con ella.


  Una vez que hubieron pasado el foso, Colm espoleó a Negro y corrió con el viento. No se detuvieron hasta llegar a una cima que se erguía sobre un hermoso valle con un arroyo serpenteando a través de él. Desmontó y la levantó para dejarla en el suelo. Sus manos se demoraron un momento en su cintura antes de apartarse.


  —Ven a sentarte conmigo. Debemos hablar —dijo Colm.


  Su tono de voz la preocupó.


  —¿Son malas noticias? ¿Es por eso que querías estar a solas conmigo, para que no te avergonzara al llorar frente a tu clan?


  —Nunca podrías avergonzarme.


  Se sentó junto a un árbol y se arregló la falda para que le cubriera los tobillos.


  —He aprendido a esperar lo peor.


  Se arrodilló frente a ella apoyándose sobre una rodilla y le rodeó la barbilla con la palma de la mano.


  —Te traje aquí para que no nos interrumpieran, lo cual, como seguramente has notado, ocurre bastante frecuentemente en mi propiedad.


  —Ocurre porque tú no delegas. Deberías hacerlo, sabes. Si le dieras a Braeden y a los demás, incluyendo a tu hermano, más responsabilidades, no solo aliviarías algo de la carga que recae sobre tus hombros, sino que también les demostrarías que tienes confianza en ellos. No eres el único que puede tomar una decisión acertada.


  —No te traje aquí para que me sermonees.


  —¿Pero considerarás lo que te he dicho?


  Se sentó junto a ella y se reclinó hacia atrás apoyándose en el árbol.


  —Lo haré —dijo, estirando las largas piernas frente a él, para luego cruzar un pie sobre el otro.


  Parecía relajado, pensó, pero los leones, también se veían así antes de abalanzarse.


  —Si fueran buenas noticias, ya me las habrías dicho.


  —No es bueno ni malo. Esto es lo que sé. Los hombres que trajeron tus baúles nunca hubieran venido a mi hogar si hubieran sabido que alguien los había visto en Finney’s Flat. Tuve la oportunidad de interrogarlos exhaustivamente.


  No le pidió que le explicara qué quería decir con «oportunidad».


  —¿Y respondieron a tus preguntas?


  ¿Era posible que pensara que les había dado elección? Por supuesto que habían respondido a sus preguntas. Hizo que les resultara imposible rehusarse.


  —Todos hicieron hincapié en que nunca supieron el nombre del hombre que los contrató. Solo el líder lo sabía.


  —Gordon. Él era su líder, y yo lo maté. —Le palmeó la rodilla como para consolarlo—. Lo lamento.


  —¿Qué es lo que lamentas?


  —Lamento que nunca vayas a descubrir quien los envío tras Liam.


  —MacKenna los envío.


  —Pero cómo…


  —Te explicaré, y contendrás tus preguntas hasta que haya terminado. —Esperó a que asintiera y luego dijo—: El barón Coswold hizo que llevaran tus baúles a la abadía. Casi inmediatamente después de que saliste de la abadía, él y sus soldados comenzaron a buscarte. Al igual que el otro.


  —¿Percy? —Hasta su nombre la repugnaba, y se estremeció de desdén—. Ambos son demonios.


  —Por lo que tengo entendido, ambos estuvieron persiguiendo rumores, tratando de encontrarte. Coswold oyó que era posible que estuvieras viviendo con mi clan, y necesitaba asegurarse antes de actuar. Que mejor manera que enviarte tus baúles con hombres que luego le relataran lo acontecido.


  —¿No los envió el abad?


  —Lo hizo, por recomendación de Coswold. Pero estoy seguro que el abad pensó que estaba haciendo un favor. El problema fue encontrar a los hombres que los trajeran. Coswold no podía enviar ingleses. Nunca hubieran llegado tan lejos, y si por casualidad o suerte lo conseguían, nunca hubieran logrado volver para reportarse ante él.


  —Pero cómo… —Se dio cuenta que estaba interrumpiéndolo nuevamente y se detuvo.


  —Los hombres que Gordon contrató no sabían que MacKenna estaba pagándoles, pero MacKenna sí sabía quienes eran ellos. Gordon le dio sus nombres.


  —¿Cómo obtuviste esa información?


  —Es increíble lo que un hombre puede recordar cuando lo presionan. El que se llamaba Hamish me dijo que oyó que Coswold y MacKenna habían llegado a algún tipo de arreglo. Lo llamó un pacto. Coswold sabía que el rey John no te entregaría a él, y por ello te prometió a MacKenna. Él obtendría Finney’s Flat, y a cambio Coswold podría verte cuando quisiera. Tengo entendido que tenían la intención de compartirte.


  Gabrielle se sintió enferma.


  —No pensé que estos hombres pudieran asquearme más de lo que ya lo habían hecho, pero ahora me dices que ¿tenían intención de compartirme? ¿Cómo una esposa? Oh, Dios mío…


  Trató de levantarse, pero Colm tiró de ella gentilmente, acercándola a su lado.


  —Otro de los delincuentes admitió que alcanzó a oír a Coswold cuchicheando con uno de sus confidentes. Sí, Coswold te quería en su cama, Gabrielle, pero también quería cierta información que piensa que tú escondes.


  Colm pensó que era raro que Gabrielle no le preguntara si tenía alguna idea de qué clase de información pensaba Coswold que ella podría tener.


  —Sabes lo que quiere, ¿verdad? —preguntó.


  —Sí.


  —¿Gabrielle?


  Se recostó contra él.


  —Quiere el tesoro de St.Biel.


  Le contó la leyenda como se la habían contado a ella en innumerables ocasiones.


  —Se dice que el rey Grenier de St.Biel no envío todo el oro al papa, sino que lo escondió. También se cree que el tesoro es tan vasto, que quienquiera que lo encuentre tendrá el poder de gobernar al mundo. Nadie lo ha encontrado jamás, pero es una historia interesante.


  —Entonces ¿por qué cree Coswold en su existencia?


  —No lo sé.


  —¿Y por qué piensa que tú sabes dónde está el tesoro?


  —Hay algunas personas que creen que el rey trasmitió el secreto a su hija, y que ella a su vez se lo pasó a su hija…


  —¿Tú madre te habló alguna vez del tesoro?


  —Me contó todas las historias. Pensaba que la codicia era el motivo de que algunos creyeran en la existencia de ese tesoro legendario.


  —¿Qué hay de la gente de St. Biel? —preguntó—. ¿Creen en el mito?


  —Algunos lo hacen, otros no. Tienen pocas necesidades. La pesca y la caza les proporcionan comida suficiente, y tienen bastante leña para calentar sus hogares. Viven una vida simple pero rica.


  —En otras palabras, no codiciarían el oro.


  Le había rodeado la cintura con un brazo, y ella se lo acariciaba con la punta de los dedos mientras pensaba en la patria de su madre. Su toque era leve como una pluma, pero tenía un poderoso efecto sobre él.


  —Ahora es mi turno de formular preguntas, Colm. Dijiste que Coswold necesitaba asegurarse de que estaba viviendo con tu clan antes de actuar. ¿Qué significa eso? ¿Cuáles crees que sean sus intenciones?


  Él sacudió la cabeza.


  —Aún me falta descubrir qué planea su retorcida mente, pero lo haré, Gabrielle.


  —Me desterró en nombre del rey John, ¿lo recuerdas? Y Percy se unió a Coswold para condenarme. Y aún así, ¿dices que en cuanto dejaron la abadía, comenzaron a buscarme? —Recorrió con los dedos la cicatriz que tenía en la mano—. ¿Cómo supiste que era inocente? Dijiste que sabías que Isla había mentido.


  —La luna. Dijo que la luna estaba brillante y que por eso pudo verte, pero esa noche llovió, Gabrielle. No hubo luna. Lo sé porque estaba buscando a Liam, y estaba demasiado oscuro para continuar. Tuve que esperar la luz de la mañana.


  —No creo que el monje haya mentido. Creo que me vio cuando fui a comprobar como estaba Liam.


  —También yo creo eso.


  —¿Estás comprometido con otra mujer? —Formuló la pregunta rápidamente antes de perder el valor—. ¿Lady Joan? ¿Prometiste que te casarías con ella?


  —Iba a casarme con ella.


  —¿Cuándo?


  —Hace tres años.


  —¿Qué ocurrió?


  —Su padre decidió que otra alianza lo haría más fuerte, así que se casó con el laird Dunbar. Al igual que Monroe, era un hombre mayor.


  —Vendrá aquí, ¿no es así?


  —No he oído decir eso, pero será bienvenida. Su hermana está casada con uno de mis hombres.


  No podía formularle la pregunta que más deseaba que él contestara. ¿Amaba a Joan? Y si Gabrielle le preguntaba, ¿le diría la verdad?


  —¿Qué harás con MacKenna?


  —Matarlo.


  —¿Entonces irás a la guerra contra el clan MacKenna? —preguntó, y antes que pudiera responder, añadió—: ¿Qué ocurriría si Coswold suma su ejército al de MacKenna?


  —No te preocuparás por Coswold ni por Percy —respondió—. No tienen poder sobre ti.


  Si eso era verdad, entonces ¿por qué sentía tanto miedo?


  Capítulo 40


  El rey John era exigente y controlador, y el barón Coswold estaba preparado para ser retenido. Se le había ordenado que se reuniera con John en el castillo de Newell, donde el rey estaba tomándose un tiempo de esparcimiento después de una campaña fallida contra Welsh. Gran cantidad de barones de John estaban tan indignados por las agresiones de su rey que amenazaban con sublevarse contra él. Coswold esperaba encontrar a John con uno de sus arranques de mal humor.


  Percy también había sido convocado al castillo de Newell, para que diera su versión de lo que había ocurrido en la abadía de Arbane, y Coswold solo podía imaginarse las mentiras que contaría su enemigo.


  Coswold permitió que Isla le acompañara. Se había acostumbrado a hablarle de sus inquietudes sin preocuparse de que pudiera repetir nada de lo que le dijera. Su situación en la vida dependía solamente de su buena disposición, y no haría nada para arriesgarla.


  Cuidaba muy bien de él. Se ocupaba de cada una de sus necesidades y se aseguraba de que los criados llevaran su hogar a su gusto. Coswold nunca entraba en una habitación fría ni levantaba una copa vacía. Ella sabía qué comidas le gustaban y cuales evitaba. Coswold también sabía que finalmente debería tomar una esposa para poder tener herederos, pero aún así planeaba conservar a Isla cerca para que continuara cumpliendo sus órdenes.


  Se había vuelto aún más solícita desde que le permitiera ir con él a la abadía de Arbane, y ahora apenas podía ocultar su excitación. Sabía el porqué. Se había enterado de que Percy estaría allí con el rey. Oh, que tonta era al pensar que alguna vez tendría un futuro con el enemigo de Coswold. En la abadía de Arbane cuando Isla había acusado a Gabrielle de comportarse como una puta, al principio Coswold se sintió irritado por el espectáculo, pero luego se había dado cuenta de que podía ser usado en su beneficio.


  —¿Estás ansiosa por volver a ver al barón Percy? —le preguntó durante el viaje al castillo Newell.


  —En verdad lo estoy.


  —Isla, ni siquiera te habla.


  —Sí, lo hace —insistió—. De vez en cuando.


  —Pierdes el tiempo suspirando por él.


  Ella escondió una sonrisa.


  —Se comenta que pronto se casará.


  Coswold se encogió de hombros con indiferencia.


  —Entonces debe haber renunciado a lady Gabrielle. Ya era hora. Nunca podría tenerla.


  —Pienso que ahora quiere a otra —dijo.


  Él enarcó una ceja.


  —¿Cómo podrías tú saber eso?


  —Cotilleos —dijo prontamente—. ¿Habéis tenido noticias de los hombres que me dijisteis que habíais enviado en esa misión? Parecíais preocupado cuando no regresaron de inmediato.


  Coswold le había dicho a Isla que había contratado a unos hombres para que se encargaran de un asunto en su nombre, pero no le había dicho cuál era la misión.


  —No, no he tenido ninguna noticia. Ha pasado suficiente tiempo como para que regresaran. Es como si ellos, al igual que mi subordinado, Malcolm, se hubieran esfumado.


  Isla sabía que Malcolm temía a Coswold. Había visto al gran y feo hombre al lado de Coswold y sabía que mataría si esas eran las órdenes de su tío. Isla había oído que Malcolm había golpeado a lady Gabrielle con el puño. Solo sentía que Malcolm no hubiera desfigurado a Gabrielle. Isla no sentía ningún remordimiento por el dolor que su mentira había causado.


  —¿Cuándo fue la última vez que visteis a Malcolm? —le preguntó, tratando de sonar preocupada.


  —Estábamos registrando las colinas al oeste de la abadía. Estaba cabalgando a mi lado, y la siguiente vez que miré, había desaparecido.


  —¿Qué estabais buscando, tío?


  —Nada de tu incumbencia. Ah, finalmente hemos llegado. Cuando estemos en presencia del rey John, te quedarás callada como un ratón. Ya casi ha caído el sol. Dudo que tenga mi audiencia con él hasta mañana.


  Coswold estaba muy equivocado. El rey quería hablar con el barón en el instante en que llegara. A Coswold ni siquiera le fue permitido lavarse para quitarse el polvo de las manos.


  Isla siguió a su tío al salón principal, pero se detuvo ni bien traspasó la puerta. Permaneció tan cerca de las cortinas que de haberlo querido, se podría haber escondido detrás de ellas sin ser notada.


  El salón era tres veces mayor en tamaño que el salón de Coswold. Ostentaba dos chimeneas, una en cada extremo. El rey estaba sentado detrás de una larga mesa cubierta con un mantel blanco que era tan largo que el dobladillo tocaba al suelo.


  Su Alteza lucía un atuendo escarlata, idéntico al color del vino que derramó sobre el mantel blanco cuando golpeó la copa contra la mesa y se levantó.


  John no era un hombre apuesto. Tenía estatura promedio y un estómago prominente, pero a Isla le parecía un alto gigante. Lo creía tan poderoso como Dios, ya que con una orden podía destruir un país entero. John ya le había demostrado al mundo que no le temía al Papa. De hecho, obtenía ganancias de su propia excomunión, confiscando los ingresos de las iglesias. Se decía que el rey John era capaz de robarle la pureza a un santo.


  La tarima sobre la que se hallaba John lo hacía parecer mucho más alto que Coswold, quien hizo una reverencia y luego se arrodilló frente a él. John acababa de darle permiso al barón para que se levantara cuando se abrieron las puertas y entró el barón Percy pavoneándose. Le seguía una mujer de aproximadamente la misma edad de Isla. Lucía un elegante atuendo, y brillantes joyas alrededor del cuello y en el cabello. No parecía estar emparentada con Percy, pero bueno, Isla no se parecía en nada a su tío. Tal vez la mujer fuera una prima, o incluso, como la propia Isla, una sobrina.


  Sin embargo, la mujer era demasiado arrogante. No se escondía en las sombras sino que se arrodilló junto a Percy y esperó a que John les hiciera señas a ambos para que se levantaran.


  John habló con Percy primero.


  —Veo que has recobrado el sentido y atendido mi mandato —dijo, señalando con la cabeza a la mujer que permanecía de pie junto al barón.


  —Lady Beatrice, id y poneos cómoda en vuestros aposentos. —Percy palmeó las manos e inmediatamente aparecieron dos criados para mostrarle el camino a la dama.


  Una vez que la elegante mujer estuvo fuera de la vista, John abandonó sus buenos modales.


  —¿Sabes los problemas que me has causado?


  —Hice lo que vos hubierais deseado que hiciera —dijo Percy.


  —Ahora cuéntame qué pasó —ordenó el rey—, y yo decidiré si lo que hiciste fue correcto o no.


  Rápidamente, Percy relató lo que había ocurrido en la abadía.


  —Nadie estaba más sorprendido que yo cuando me enteré de que lady Gabrielle había actuado como una vulgar ramera. Sabía que querríais castigarla, y pretendía traerla ante vos para que decidierais su destino.


  —Ahora es tu turno, Coswold.


  El barón explicó lo que había ocurrido después de que el asesinato de Monroe fuera descubierto, y cuando estaba terminando de narrar su versión de los hechos, dijo:


  —No creí que quisierais perder vuestro tiempo con una puta. Sabía qué debía hacerse.


  —Te ruego me digas, qué era lo debido.


  —La desterré. En vuestro nombre, se lo quité todo. Ya no tiene rey ni país ni familia que pueda llamar suya. Ha sido desterrada en una región salvaje. Pienso que su castigo es peor que una rápida ejecución. ¿No estáis de acuerdo, Milord?


  John se frotó la barbilla.


  —Estoy de acuerdo —dijo finalmente—. Encuentro difícil creer que la hermosa hija del barón Geoffrey se arruinara a sí misma. Pondré sitio a Wellingshire y mataré a su padre, porque no cumplió con el deber de proteger su inocencia. Ahora no me es de ningún valor.


  Levantó su copa y tomó un largo trago. El vino le goteó por la barba, y usó el dorso del brazo para limpiarse la barbilla.


  —¿Quizás ahora tú también, Coswold, hayas superado tu apasionamiento por Gabrielle? Percy lo ha superado, y sugiero que tú hagas lo mismo.


  Coswold se volvió hacia Percy.


  —¿Qué motivo tienes para sonreír de esa forma?


  —Voy a casarme con lady Beatrice dentro de dos meses. Aporta una generosa dote a nuestro matrimonio. Muy generosa.


  Isla se cubrió la boca para evitar gritar. No, no podía ser cierto. Percy iba a casarse con ella. Se lo había prometido.


  Cuando Coswold dejó el salón con el rey John, Isla no los siguió. Permaneció inmóvil en las sombras y miró fijamente a Percy, que se había quedado atrás.


  Percy había visto a Isla escondiéndose junto a la ventana y decidió que ese era el momento adecuado para aclarar las cosas con ella de una vez por todas. Necesitaba asegurarse de que no le causaría ningún problema. Y si debía amenazarla, lo haría. Caminó hacia la tarima, subió, y se sirvió una copa del vino del rey. No se molestó en volverse cuando dijo:


  —Isla, sal de las sombras para que podamos hablar.


  Ella tenía las piernas entumecidas como varas cuando cruzó el salón.


  —¿Quién es lady Beatrice? —reclamó.


  —Es mi futura esposa. Oíste la conversación. Pronto estaré casado con ella.


  —Pero no la amas. Me amas a mí. Dijiste que lo hacías, y prometiste casarte conmigo.


  —Baja la voz —dijo bruscamente. Podía ver que estaba perdiendo el control—. ¿Quieres que el rey John te oiga? Podrías ser encerrada en la prisión por el resto de tus miserables días a causa de lo que has hecho.


  —¿Qué fue lo que hice? —gritó.


  La abofeteó cruzándole el rostro.


  —¡Te dije que te callaras! Y sabes muy bien lo que hiciste. Destruiste la vida de lady Gabrielle con tus mentiras. Fuiste su acusadora.


  Isla se cubrió la mejilla con la mano, aunque era insensible al dolor.


  —Tú me dijiste qué decir, y prometiste que te casarías conmigo si hacía exactamente lo que me habías mandado.


  —Nunca me casaré contigo. Me repugnas, Isla. Eres la sobrina de Coswold.


  Ella comenzó a sollozar.


  —Pero tú prometiste…


  Le agarró la manga, pero él la empujó.


  —Apártate de mí.


  —Mentí por ti.


  —Sí, lo hiciste —admitió—. Pero ahora nunca nadie sabrá la verdad, ¿no es así?


  —¿Por qué? ¿Por qué me ordenaste que lo hiciera? ¿Por qué querrías destruir a lady Gabrielle?


  —Sabía que no podía tenerla, y quería asegurarme de que Coswold tampoco la tuviera. ¿Sabes lo que planeaba hacer después? Iba a encontrarla y llevarla a mi hogar. La usaría todas las noches. Imagínatelo, Isla. La tocaría, la acariciaría, la adoraría…


  Trató de golpearlo, pero él se rio mientras esquivaba el ataque.


  —Que criatura patética eres… y tan crédula. Sabía que Coswold saldría con alguna sorpresa, y no me decepcionó. Llegó con una reluciente acta nueva firmada por el rey. Pero estaba preparado. Te tenía a ti. Sí, tú serías mi sorpresita si todo lo demás fallaba. Y a mi señal la expusiste, tal y como te lo había ordenado. Si no podía tener a Gabrielle por matrimonio, la conseguiría de otra forma.


  —Diré lo que hiciste a todo el mundo —le amenazó. Su desdicha se había convertido en furia.


  —¿No querrás decir lo que tú hiciste? Si le dices a alguien que destruiste a lady Gabrielle con tus mentiras, te condenarán.


  —Te dije que podría necesitar que mintieras para poder obtener Finney’s Flat y permutarlo por oro, para que tú y yo pudiéramos vivir una vida rica y feliz juntos. Que estúpida eres. ¿No pensaste que el rey John reclamaría la tierra de vuelta? Ah, puedo ver en tus ojos que no habías pensado en ello. Pero no esperaba que lo hicieras. Fuiste lo suficientemente tonta para pensar que podía amarte. ¿Por qué no habrías de creer todo lo demás que te conté?


  —¿Si querías tanto a Gabrielle, por qué vas a casarte con esta mujer, Beatrice? —sollozó Isla.


  —Tiene riquezas —admitió Percy—. Me será muy útil. Y algún día reanudaré la búsqueda de Gabrielle. No me doy fácilmente por vencido. Tu tío debería saber eso.


  —Le diré al rey John que me obligaste a mentir.


  Él sonrió burlonamente.


  —No te creerá.


  —¿Estás seguro de que no la creeré, Percy?


  El barón se sobresaltó de tal forma al ver a Su Alteza de pie en el umbral, que se le cayó la copa.


  —Malinterpretasteis nuestra conversación —tartamudeó Percy—. Decidme qué habéis oído, y os explicaré…


  —¡Silencio! —gritó el rey.


  Les hizo señas a dos guardias.


  —Aseguraos de que el barón Percy permanece callado mientras hablo con esta mujer.


  Isla estaba aterrorizada, pero la ira que sentía contra Percy superó su deseo de salvarse a sí misma. Tenía la cabeza inclinada, pero por el rabillo del ojo vio cómo el rey subía los tres escalones y se sentaba en el trono.


  —Arrodíllate frente a mí y cuéntame acerca de la mentira —le ordenó.


  Se arrojó al suelo y lo confesó todo, rogando clemencia al final. John estaba furioso. Mandó a llamar a Coswold e hizo que Isla repitiera la historia. Isla no podía mirar a su tío, tan grande era su vergüenza y su temor.


  —Lleváosla fuera de mi vista —ordenó el rey, y los soldados se abalanzaron sobre ella.


  —Tened piedad por favor. ¿Qué sucederá conmigo? ¿A dónde iré? —gritó Isla.


  John les hizo señas a los soldados para que esperaran. Miró fríamente a Isla.


  —¿En algún momento te preocupó qué le ocurriría a lady Gabrielle? ¿Te preguntaste a dónde podría ir ella?


  Isla señaló a Percy.


  —Él me ordenó mentir.


  Fue sacada del salón a rastras, gritando y llorando. Cuando la puerta se cerró tras ella, John estudió a los barones.


  Ni Coswold ni Percy pronunciaron palabra. Aguardaron a oír la decisión de su rey. A Coswold le preocupaba que el rey pudiera culparlo por la conducta de Isla, y Percy estaba preocupado por que pudiera confiscarle sus tierras.


  —Seguramente ambos sois conscientes de los problemas a los que me enfrento estos días. A causa de la excomunión, los nobles se han visto liberados del juramento de lealtad que me habían prestado. Hay un ambiente de malestar y se habla de conspiración. Debo permanecer en guardia día y noche. Ahora uno de mis más poderosos barones, Geoffrey de Wellingshire, conspirará contra mí por culpa tuya, Coswold, que desterraste a su hija en mi nombre. Seguramente en este momento estará reuniendo fuerzas.


  —Matadlo y podréis olvidaros de esa preocupación —sugirió Percy.


  —Tonto. Geoffrey tiene muchos amigos influyentes que se sentirán tan ultrajados como él. Se unirán a él para luchar contra mí. ¿Sugieres que los mate a todos? ¿Y tú y Coswold me pagaréis sus impuestos?


  —Sabéis que no podemos —dijo Percy.


  —Tengo enemigos que ayudan a Phillip de Francia. Le gustaría quedarse con mi corona. No necesito más problemas. ¿Dónde está lady Gabrielle en este momento? ¿Aún sigue con vida?


  —Creo que está viviendo con un clan en las cumbres del norte. Son un grupo primitivo.


  —¿Sabes si algún hombre la ha reclamado para sí?


  —No, pero ¿qué importancia tendría? Podríais forzarla a volver a Inglaterra —dijo Coswold.


  John negó con la cabeza.


  —Me has quitado el poder que podía tener sobre ella, necio. Cuando proclamaste que no tenía país, también proclamaste que no respondía ante mí.


  —Pero igualmente podríais forzarla…


  —Silencio.


  John consideró el problema durante varios minutos antes de tomar una decisión.


  —Primero tengo que hacer las paces con el barón Geoffrey antes de que reúna a sus aliados en mi contra. Le enviaré un mensaje diciendo que he descubierto la verdad acerca de la inocencia de su hija. A Gabrielle se le dará Finney’s Flat. Si no está casada, encontraré un esposo apropiado para ella.


  —¿Y si lo está? —preguntó Coswold.


  —Entonces Finney’s Flat será mi regalo de bodas para ella.


  —El laird MacKenna la tomará por esposa ahora que se ha probado su inocencia —dijo Coswold.


  El rey se puso de pie.


  —Pienso que no tomaste parte en esta sarta de mentiras traicioneras, Coswold. Continuarás siendo mi humilde sirviente. En cuanto a ti, Percy, creo que deberías tener tiempo para considerar tus delitos. —Le hizo señas a sus guardias—. Lleváoslo.


  Mientras Percy era escoltado fuera del salón, Coswold se puso en su camino. Percy miró ceñudo a su enemigo.


  —Esto no está terminado —siseó.


  Coswold sonrió burlonamente.


  —Creo que sí lo está. —En susurros, añadió—: Y yo gané.


  Capítulo 41


  Colm estaba de camino a la salida para darles órdenes a sus hombres cuando Gabrielle comenzó a bajar las escaleras.


  —Buenos días —dijo en voz alta—. Va a hacer un buen día hoy, ¿no te parece?


  Se detuvo y esperó a que ella lo alcanzara. Sin duda era una hermosa visión. Su vestido era de color azul real, y aunque hubiera preferido que llevara sus colores, de igual forma se veía preciosa. De haber estado casados, sabía exactamente qué haría en ese mismo instante. La levantaría, la llevaría de regreso a la cama, y se tomaría su tiempo para sacarle la ropa.


  No había forma de que lograra aguantar cinco meses más sin acostarse con ella, y decidió que en cuanto regresara a casa, le ordenaría al sacerdote que bendijera su unión. Cuando Colm la acogió por vez primera, Brodick le había sugerido que demorara el matrimonio, advirtiéndole que si Gabrielle quedaba embarazada inmediatamente después de la boda, algunos podrían pensar que el bebé era de otro hombre. Colm tenía otra solución. Sabría que el bebé era suyo y mataría a cualquier hombre que sugiriera lo contrario.


  Pensó decirle en ese mismo momento que se casarían en cuanto él regresara, luego cambió de opinión. Se lo explicaría mientras el sacerdote se preparaba para la ceremonia.


  —Mientras yo esté ausente Liam estará a cargo, si tienes algún problema, acude a él. Sabrá qué hacer —le dijo.


  —¿Puedo preguntar adónde vas? —dijo Gabrielle.


  La pregunta lo confundió. Ya le había dicho cuáles eran sus intenciones. ¿Se habría olvidado tan pronto?


  —A la guerra, Gabrielle.


  Casi se cae de bruces.


  —¿Ya? ¿Vas a la guerra en este mismo momento?


  —¿Por qué estás tan sorprendida? Te dije como iba a proceder.


  Le agarró el brazo y lo sostuvo firmemente para que no se escapara antes de que se hubiera explicado adecuadamente.


  —Dijiste que ibas a matar a MacKenna.


  —Ah, así que lo recuerdas. Ahora suéltame para que pueda…


  —No puedes ir a la guerra así como así, Colm. —Gabrielle no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Se habría levantado esa mañana, tomado el desayuno, llamado a sus hombres a las armas, y ahora pensaba que simplemente podía cabalgar hacia la batalla?—. No estás preparado.


  —¿Por qué no estoy preparado?


  ¿Es que nunca había ido a la guerra antes? ¿Era por eso que no sabía qué era lo que se suponía que debía hacer?


  —No has declarado la guerra de antemano —lo instruyó—. Luego debes pasar semanas, sino meses, preparándote. Hay que hacer armas y cargarlas en una carreta, hay que empacar comida para sustento de los hombres durante la batalla, y todo el resto del equipo necesario debe ser apropiadamente ubicado en las carretas y llevado para que estés cómodo.


  Contuvo la risa y preguntó:


  —Explícame cuáles son esas comodidades tan necesarias para mí.


  Ella pensó en lo que los nobles llevaban con ellos cuando iban a la guerra.


  —Necesitarás una tienda fuerte para que te cobije de la lluvia, y una alfombra para poner dentro de la tienda para que cuando salgas de la cama no tengas que caminar descalzo en el duro suelo.


  —¿Y llevo la cama conmigo?


  —Algunos lo harían.


  —¿Y que hay del vino? ¿Cuántos barriles debería llevar conmigo?


  —Tantos como pienses que necesitarás —dijo—. Hay reglas que debes seguir, Colm, incluso tú. En una guerra civilizada…


  —La guerra nunca es civilizada, y acabas de describirme como se preparan los ingleses para la guerra. A esta altura deberías haber notado que no soy inglés.


  —Aún así debes prepararte.


  —Tengo mi espada, mi arco, y un caballo fuerte. No necesito nada más.


  —Entonces rezaré para que termines tu guerra antes de sentir hambre o sed.


  Ella trató de alejarse, pero la agarró y la besó profundamente.


  —¿Volverás a mí? —le preguntó.


  —Lo haré.


  Y luego se fue.


  


  Hacía cuatro días con sus noches que Colm y sus guerreros habían salido de la propiedad cuando lady Joan Dunbar llegó a visitar a su hermana.


  Gabrielle sentía mucha curiosidad por conocer a la mujer con la cual Colm había tenido intenciones de casarse. Se convenció de que sin importar cuán bonita fuera Joan o cuán dulce fuera su carácter, no sentiría celos de ella. Obviamente a Colm le importaba la mujer, o no habría accedido a casarse con ella. Incluso podría haberla amado. Pero Gabrielle no se pondría celosa.


  Colm no amaba a Gabrielle. Simplemente se había visto atrapado por una estúpida deuda. De otra forma, nunca le hubiera dedicado una segunda mirada.


  ¿Amaba Joan a Colm? ¿Cómo podría no hacerlo? Era apuesto, viril, un hombre fuerte… un protector. Y si Joan lo amaba, ¿qué importaba? Aún así Gabrielle no se sentiría celosa.


  Tal vez ella y Joan incluso podrían hacerse amigas. Sería agradable tener a una mujer con la cual hablar de asuntos que a los hombres no les serían de interés. Y ella y Joan tenían algo en común: Colm. Sí, podrían hacerse amigas.


  Pero eso no iba a ocurrir. Después de pasar cinco minutos con la mujer, Gabrielle supo que nunca serían amigas. La razón era simple: lady Joan era una bruja, y ya que estaban en eso una de las malvadas.


  Fiona le presentó a su hermana. Joan era mucho más alta y delgada que Gabrielle. No parecía tener muchas curvas. Era más escultural. Su cabello era tan largo que le tocaba la cintura, y el color era tan pálido como su complexión. Largas pestañas corrían a lo largo de sus ojos celestes. Era bonita, y lo sabía.


  Joan se pasaba apartándose el cabello por sobre el hombro con el dorso de la mano, en un gesto dramático ideado para atraer la atención sobre sus rizos.


  —Joan, esta es lady Gabrielle —dijo Fiona—. Le expliqué que tú y el laird MacHugh ibais a casaros y que entonces padre estableció una alianza con el laird Dunbar y te forzó a casarte con él.


  Joan miró fijamente a Gabrielle mientras le preguntaba a su hermana:


  —¿También le explicaste que mi esposo ha muerto, y que ahora soy libre para casarme con Colm? Y ¿le explicaste que tengo la plena intención de hacerlo?


  Lady Joan no obtuvo precisamente la reacción que esperaba. Gabrielle estaba tan sorprendida por lo que había dicho, que estalló en carcajadas.


  —Dejad de reír —demandó Joan—. No he dicho nada gracioso.


  —Os ofrecería mis condolencias por la pérdida de vuestro esposo, pero parecéis haber superado el duelo por él.


  Joan meneó un dedo en dirección a Gabrielle.


  —Lo he escuchado todo acerca de vos.


  —Es raro que yo no haya escuchado nada de vos.


  —Tal vez eso es porque yo no soy una puta.


  Gabrielle se encogió de hombros, y esa acción incitó aún más la ira de Joan.


  —Colm no se casará con una puta, y eso es lo que sois.


  Gabrielle sabía que Joan deseaba que se defendiera, pero no iba a darle el gusto.


  —Disfrutad de vuestra estadía —le dijo y luego se alejó.


  Esa noche, mientras Gabrielle estaba apartando las mantas, pensó en Joan y en lo que le había dicho.


  Algún día, después de que se hubiera casado con Colm, le diría que lo había salvado de un destino peor que la muerte. Sí, lo habría salvado de Joan.


  Capítulo 42


  La guerra no fue civilizada. Fue sangrienta y muy reñida.


  MacHugh no intentó atacar por sorpresa. Se aseguró de que MacKenna supiera que se aproximaba enviando mensajes a los clanes de los alrededores haciéndoles saber que estaba dispuesto a vengar a su hermano.


  Cuando las noticias llegaron a la propiedad MacKenna, el laird reunió a sus soldados para la batalla, aunque no tuvo tiempo de llamar a sus aliados. Juró que los MacHugh nunca pondrían un pie en tierra MacKenna. MacKenna encontraría al enemigo de frente y daría el primer golpe.


  MacKenna nunca cambiaba de estrategia, pensaba que lo que había funcionado en el pasado volvería a funcionar. Atacaría y retrocedería, una y otra vez, ola tras ola de ataques. Aunque sus hombres no estaban tan bien entrenados, los doblaban en número, y podía movilizar tropas frescas después de cada oleada. También tenía otra ventaja: sus arqueros. Como los MacHugh tenían que bajar por la montaña y cruzar las llanuras, no habría lugar donde pudieran esconderse. Aunque se las arreglaran para llegar al límite de las llanuras, sus arqueros los estarían esperando para terminar con ellos.


  Colm contaba con la estupidez de MacKenna.


  Al laird MacKenna nunca se le ocurrió que los MacHugh pudieran cruzar la llanura en la oscuridad. Ni siquiera los tontos intentarían atravesar cabalgando lo que no podían ver. Sin luz, los caballos podían tropezar y vacilar. Pero los MacHugh no montaron sus caballos, los guiaron silenciosamente a través de la llanura. Cuando llegó la luz de la mañana habían hecho un amplio círculo y tomado posición detrás de su enemigo. Avanzaron, forzando a los MacKenna a trabarse en combate o huir. La mayoría de ellos huyó.


  Una vez que empujaron a los MacKenna a campo abierto, lucharon con las espadas y los puños. La batalla se ganó rápidamente, ya que los MacKenna peleaban como los cobardes que eran. Uno hasta trató de usar a otro como escudo contra la espada de MacHugh. Colm los mató a ambos con una fuerte estocada, la hoja cortó a través de los dos cuerpos justo debajo de sus corazones.


  Colm siempre era el primero en entrar en batalla. Guiaba a sus hombres. MacKenna siempre era el último, peleando solamente cuando había muy poco peligro real de resultar muerto.


  Los cuerpos cubrieron el campo como un torrente. Se examinó a cada MacKenna muerto en busca de su laird. Pero no lo encontraron. Colm se detuvo en el centro de la carnicería, con la espada goteando sangre MacKenna, enfurecido porque el MacKenna había escapado.


  —¡Encontradlo! —rugió.


  El MacKenna continuó oculto. La cacería continuó.


  Colm encontró a su enemigo tres largos días más tarde, escondiéndose como un cobarde en una gruta cerca del risco que se erguía sobre Loch Gornoch. Había dos soldados MacKenna, con las espadas en la mano, haciendo guardia delante de su laird.


  Braeden saltó de su caballo y corrió a ubicarse junto a Colm.


  —Apartaos —ordenó Colm. Sus ojos estaban fijos en MacKenna mientras los dos soldados salían corriendo por sus vidas.


  Agarrando la espada con ambas manos, Colm levantó los brazos sobre la cabeza.


  La última imagen que vio Owen MacKenna fue una sombra que se erguía sobre él.


  El último sonido que oyó fue la música de la espada.


  Capítulo 43


  Gabrielle estaba frente a la ventana de su recámara observando a un grupo de niños peleando con espadas de madera. Oyó que uno de ellos gritaba que era su turno de ser el laird MacHugh, y pronto comprendió que eso significaba que tenía que ganar. Siempre había dos ganadores en su pretendido campo de batalla, Colm y Liam. Se preguntaba si el laird y su hermano sabían cuánto los admiraba su clan.


  Los traviesos, Ethan y Tom, estaban a un lado rogando que se les permitiera unirse, pero los niños mayores continuaban empujándolos hacia atrás e ignorándolos. Le sorprendió que los pequeños se dieran por vencidos tan fácilmente. Juntaron las cabezas, rieron audiblemente, y luego salieron corriendo por un costado del castillo. Ya habían avanzado hacia su siguiente aventura.


  Oír la risa de los niños alegró el ánimo de Gabrielle. Había estado muy melancólica desde que Colm se había ido, y hacía mucho tiempo que se había ido. ¿Estaría a salvo? Por favor Dios, mantenlo a salvo.


  Sabía las maldades de las que era capaz MacKenna, ya que había pruebas de que había planeado la tortura y asesinato de Liam. En los últimos días había oído numerosas historias acerca del laird MacKenna, y cada una de ellas pintaba la imagen de un tirano que usaba a los demás para llevar a cabo sus sádicos planes. Su lealtad para con su clan solo se extendía hasta el beneficio que recibía para sí mismo. Si sus seguidores lo hacían enfadar, eran expulsados, o aún peor, asesinados. Hasta usaba a mujeres y niños como escudo contra clanes vecinos hostiles. Al albergarlos cerca de las murallas de la fortaleza, se aseguraba de que cualquier laird que se atreviera a atacar la propiedad MacKenna supiera que primero debería matar a estos elementos disuasorios.


  Mientras Gabrielle escuchaba cada una de estas horrendas historias, pensaba en el hombre que había conocido en la abadía de Arbane. La generosidad del laird MacKenna hacia los monjes sin duda había sido parte de su plan. El abad había sido engañado al igual que ella. Cuando los presentaron, Gabrielle había pensado que el hombre era amable y atractivo, y ahora que sabía la verdad, se reprendía a sí misma por hacer juicios basados en las apariencias. Se había equivocado con respecto a él, y también se había equivocado al juzgar a Colm. Si solo se hubiera fijado en la apariencia brusca de Colm nunca hubiera descubierto el corazón del hombre.


  Trató de no pensar en MacKenna y lo que debía estar ocurriendo, pero más tarde, esa misma noche cuando estaba acurrucada bajo las mantas, el sueño la eludió, y su imaginación corrió desbocada. Toda clase de imágenes horribles acudían a su mente. Se imaginaba a Colm yaciendo herido, completamente solo, sin nadie que lo ayudara.


  La posibilidad de que pudiera morir era demasiado insoportable para considerarla. Su clan lo necesitaba.


  Apartar una preocupación de su mente, solo la condujo a otra. ¿Por qué no había tenido noticias de su padre? Había transcurrido suficiente tiempo para que le hubiera enviado noticias a ella o a los Buchanan. Cuanto más tiempo pasaba esperando noticias, más se convencía de que Wellingshire estaba bajo asedio y que los soldados del rey John lo habían hecho prisionero. Gabrielle sabía que su padre nunca se rendiría.


  Había mucha gente sufriendo en ese momento… y todo debido a una mentira. Gabrielle esperaba enterarse algún día del motivo por el cual la mujer había dicho cosas tan atroces acerca de ella. ¿Cómo podía destruir tan alegremente a alguien que ni siquiera conocía? ¿Dónde estaba su conciencia? ¿Sentía Isla algún remordimiento? ¿O como muchos otros, había descubierto una forma de justificar sus malas acciones?


  Gabrielle no tenía las respuestas. Lo único que sabía era que si lo permitía, el miedo podía paralizarla. Necesitaba mantenerse ocupada. Si trabajaba lo suficientemente duro y se movía lo suficientemente rápido, no habría tiempo para preocuparse.


  Ahora, mientras ordenaba sus aposentos, elevó otra plegaria para que Dios cuidara de su padre y de Colm.


  Sintiendo que el aire se estaba enfriando, fue hacia la ventana para bajar el tapiz. Antes de que el pesado tejido cayera en su lugar, miró una vez más a los niños que jugaban abajo. Algo captó su atención y rápidamente apartó la cortina.


  —Oh, Dios querido.


  Se recogió la falda, abrió la puerta de un tirón, y salió corriendo a toda velocidad. Casi se rompe el cuello al bajar volando las escaleras.


  Liam estaba en el salón cuando la oyó gritar. Pateó una silla para apartarla de su camino y salió corriendo.


  —¿Gabrielle, qué sucede? —La agarró cuando intentaba pasar corriendo por su lado.


  —Ethan… Tom… con espadas —dijo entrecortadamente.


  —Sí, vi a los niños jugando afuera, pero que…


  —Espadas verdaderas —tartamudeó—. Tienen verdaderas…


  No tuvo que continuar. Liam entendió lo que estaba tratando de decirle. Era mucho más rápido que ella y ya había desaparecido en el segundo tramo de escaleras. Gabrielle se apartó un mechón de cabello de los ojos, tomó un profundo aliento, luego volvió a recogerse la falda y salió tras él.


  No se oía ningún grito que helara la sangre, lo que era un buen indicio de que los niños no se habían herido. Sin embargo, quería asegurarse de que estaban bien. Para cuando llegó al primer piso, había alcanzado una buena velocidad. La puerta estaba cerrándose cuando ella la atravesó para salir. La golpeó en la cadera, haciéndola perder el equilibrio y provocando que descendiera los escalones que conducían al patio girando sobre sí misma. Podría haberse salvado de la caída si sus piernas no se hubieran visto atrapadas por el vestido. Se tropezó con sus propios pies y una vez más salió volando a través del aire, aunque esta vez estaba segura de que iba a aterrizar de cabeza.


  Colm la salvó de que se quebrara el cuello. Cuando la vio, tenía un brazo rodeando firmemente a Tom. Le lanzó el niño a Christien, y atrapó a Gabrielle que aterrizó sobre su pecho con un golpe sordo.


  Gabrielle profirió una exclamación muy poco femenina, que tenía la esperanza de que nadie hubiera oído, levantó la vista, y solo entonces se dio cuenta de que estaba entre los brazos de Colm. Estaba tan feliz de verlo, que lo besó. No se había afeitado, y sintió los vellos de su barba contra la mejilla. La apretó justo lo suficiente como para hacerle saber que también estaba feliz de verla. Al menos eso era lo que quería creer.


  Ella se apartó.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —¿Y la batalla?


  —Terminada.


  —¿Y el resultado?


  —Como se esperaba.


  Sabía que no le iba a decir nada más, y aunque pensó que podría haber sido un poquito menos brusco con el tema, estaba demasiado feliz de verlo para dejar que eso la molestara.


  Liam pasó junto a ellos con Ethan metido debajo del brazo. El niño estaba gritándole a Liam que lo bajara para poder agarrar su espada. Christien entró tras ellos remolcando a Tom. El niño parloteaba todo el tiempo y no parecía importarle que el guardia no le prestara atención.


  Por un momento Gabrielle y Colm se quedaron a solas.


  —Te extrañé —dijo ella.


  Tenía esperanzas de que le dijera que también la había extrañado, pero él solo asintió rápidamente. Y luego le rompió el corazón.


  —Gabrielle, sé que te dije que me casaría contigo transcurrido un período de seis meses… —comenzó.


  —Sí, y ya ha pasado casi un mes.


  —No importa cuánto tiempo ha pasado. Ya no puedo mantener mi promesa.


  Willa evitó que dijera algo más.


  —Laird, os ruego me concedáis un minuto de vuestro tiempo… —gritó mientras se aproximaba, limpiándose las manos en el delantal—. Esos pequeños diablillos han hecho de las suyas otra vez. Se metieron en los corrales del fondo y aterrorizaron a mis pobres gallinas, y ahora no quieren poner huevos. Os juro que vi a una de ellas esconderse cuando Ethan y Tom pasaban corriendo. Me temo que vais a tener que desterrarlos del patio.


  —Está bien, Willa. Me encargaré de ello —respondió.


  Por el rabillo del ojo, vio a otras personas acercándose —el picapedrero sosteniendo otra cuerda desgastada en las manos, el herrero con la nueva hoja de espada lista para ser inspeccionada, un joven guerrero— todos con problemas urgentes para que los resolviera.


  Respondió varias preguntas y luego le hizo señas al resto para que esperaran para poder terminar de explicarle a Gabrielle lo que tenía planeado hacer. No estaba allí.


  —Que demon… ¡Gabrielle! —gritó.


  —Perdonadme, laird, pero creo que vuestra dama se encaminó hacia los establos —dijo el joven guerrero.


  —Vi que sus guardias la seguían —dijo otro.


  —Ah, infiernos. —Otra vez con eso. La mujer siempre estaba tratando de dejarlo.


  Llamando a Braeden para que se hiciera cargo y respondiera a las preguntas restantes, Colm se dirigió a los establos.


  Gabrielle había desaparecido antes de que él terminara su declaración, y por ello no entendió lo que había estado tratando de decirle… que no habría una boda dentro de cinco meses porque no podía esperar cinco meses para acostarse con ella, que el último mes había sido una tortura y él ya no podía continuar de esta manera. No podía estar en la misma habitación que ella sin pensar en lo que deseaba hacerle. Se estaba volviendo algo ridículo. Si ella subía la escalera; él bajaba. Cuando ella entraba en una habitación, él salía. Ella no tenía ni idea del poder que tenía sobre él, y por lo tanto él debía hacer todo lo posible por permanecer apartado.


  Puesto que era tan inocente, era imposible que supiera como lo afectaba cuando lo tocaba. Pero después de que estuvieran casados, se tomaría su tiempo mostrándole como podía enloquecerlo.


  La alcanzó cuando estaba abriendo la cuadra de Rogue. Se estiró por encima de ella y con un empujón cerró la tranquera, luego les ordenó a sus guardias que salieran. Sin poner objeciones, salieron en fila y esperaron en las puertas del establo.


  Colm no fue gentil cuando la forzó a darse la vuelta y enfrentarlo. Ella tenía lágrimas en los ojos.


  —No te irás —le dijo.


  —Como tú digas.


  —No, no me dejarás.


  —Pero Colm…


  —No me dejarás. —Su voz temblaba de emoción.


  Ella empujó contra su pecho, pero no pudo moverlo.


  —No puedo quedarme aquí —gritó—. No puedo. No seré capaz de dejar de seguirte, besarte y exigir tu atención. Sé que piensas que puedes continuar evitándome, pero no puedes, Colm. Puedo ser implacable cuando se trata de algo que deseo. —Tomó un profundo aliento y susurró—: Y te deseo a ti.


  Y ahí estaba, lo había dicho para que él la aceptara o la rechazara. Alzó la vista para mirarlo. Él se había quedado absolutamente inmóvil. Ni siquiera estaba segura de si seguía respirando. Sabía que lo sacudiría si le desnudaba su corazón. Era impropio que una dama admitiera que sentía pasión, pero era demasiado tarde para retirar sus palabras y de todas formas Gabrielle no hubiera querido hacerlo.


  —Dices que no puedes casarte conmigo, y acepto tu decisión —dijo—. Pero si me quedo, no importará si estamos casados o no. Igualmente, te perseguiré, y finalmente voy a vencer tu resistencia. No podrás escaparte de mí.


  Él le acarició el rostro con el dorso de la mano mientras luchaba para encontrar las palabras adecuadas.


  —Hay veces que no sé qué pensar de ti. Me sorprendes constantemente. Salvaste la vida de mi hermano sin pedir nada a cambio. Te ofrecí matrimonio y a ti te preocupó arruinarme la vida. Has sido arrastrada a través de un infierno, y solo demuestras bondad. Ahora piensas que te rechacé, y me abres tu corazón. No sé como ocurrió este milagro, pero no puedo imaginar vivir el resto de mi vida sin ti. Te deseo, Gabrielle, y no esperaré cinco meses para tenerte. Nos casaremos ahora.


  Capítulo 44


  La boda se llevaría a cabo en dos semanas. Era lo máximo que Colm estaba dispuesto a esperar, y pensaba que catorce días eran más que suficientes para preparar la celebración.


  Maurna y Willa estaban frenéticas. Todo debía estar perfecto para el laird y su novia. Maurna se hizo cargo de las mujeres que limpiarían apropiadamente el torreón mientras que Willa y sus ayudantes comenzarían a preparar sus recetas especiales. Habría faisán, completamente aderezado y dispuesto; cerdos rellenos; gallinas, por supuesto —cuatro docenas serían suficientes— pasteles de carne; y tartas de fresas. Mezclarían miel con casi todos los dulces postres. Se serviría el mejor vino.


  —Seréis una visión, milady, bajaréis las escaleras flotando, luciendo vuestras galas —dijo Maurna—. El padre Gelroy os oirá decir los votos afuera, en el patio. Habrá bonitas flores adornando vuestro cabello y más flores serán esparcidas formando un círculo alrededor vuestro y de nuestro laird, y del sacerdote también. El padre piensa que la ceremonia debería llevarse a cabo en la abadía de Arbane. Como explicó, vos sois una princesa de St.Biel y deberíais tener una boda real, pero nuestro laird no quiso oír hablar de ello. No explicó por qué, pero Willa y yo pensamos que es porque sabe que su clan querrá unirse a la celebración.


  —Será un gran día —predijo Willa—, y llegará antes de que podáis daros cuenta.


  Los mejores planes a menudo salen mal.


 


  Gabrielle recibió alegres noticias de su padre. El laird Buchanan vino a la propiedad MacHugh a decirle que había recibido un mensaje del barón Geoffrey.


  —Tu padre está bien. El rey no lo ha perjudicado, ni ha confiscado sus propiedades. Sabe que estás viviendo con el clan MacHugh, y quiere que sepas que pronto vendrá a verte, y te explicará qué pasó con el rey.


  —Hay más noticias —añadió, mirando a Colm—. Tu padre cree que regresarás a casa con él.


  —Sabe que he sido desterrada. ¿Por qué pensaría mi padre que podría ir a Inglaterra con él? —dijo.


  Brodick no tenía respuesta a eso.


  No había pasado ni una hora, y estando Colm y Brodick discutiendo los problemas que el nuevo laird Monroe estaba suscitando, cuando uno de los guerreros MacHugh que estaba de guardia en el puente levadizo se acercó a la verja del patio para anunciar que un mensajero del rey John había solicitado permiso para hablar con lady Gabrielle.


  —Viajando con el mensajero hay un obispo, otros tres hombres del clero, y unos pocos criados —dijo—. Insisten en que querrá oír lo que tienen que decir. Traen un pergamino con ellos y un regalo para lady Gabrielle.


  —¿Y soldados? —preguntó Colm—. ¿El mensajero también viene acompañado por soldados del rey?


  —Sí, laird. Doce en total. Ya han dejado las armas en el suelo para demostrar sus buenas intenciones.


  Colm se burló.


  —Los ingleses no tienen buenas intenciones.


  Colm iba a negarse a dejar que ninguno de ellos cruzara el puente levadizo, pero Brodick lo incitó a que lo reconsiderara.


  —¿No sientes curiosidad por saber qué tienen que decir? Y si no te gusta lo que escuchas, siempre puedes… —Se detuvo cuando se dio cuenta de que Gabrielle estaba escuchando.


  Colm dio la orden: los soldados permanecerían fuera, pero los demás podían aproximarse.


  El grito para que bajaran el puente hizo eco hacia los guardias.


  —Gabrielle, ve adentro —dijo Colm.


  —Como tú digas.


  Quería quedarse. Sentía tanta curiosidad como Brodick por descubrir qué tenía que decir el mensajero, pero no podía oponerse a Colm delante de su aliado y amigo. Además, sabía que protestar no serviría de nada. Cuando Colm tomaba una decisión, no había nada que lo hiciera cambiar de opinión.


  Si bien no fue dada ninguna orden, los MacHugh comenzaron a alinearse a ambos lados del desgastado sendero que iba desde el puente levadizo hasta el patio. La mayoría estaban armados y listos para cualquier eventualidad. Gabrielle pensó que estaban actuando de manera demasiado precavida. ¿Qué daño podía hacer un mensajero, algunos hombres del clero, y un puñado de criados? Ninguno de los sacerdotes ni los criados estarían armados, y el mensajero no se atrevería a llevar una espada. Hacerlo sería un grave insulto hacia el laird.


  Stephen apareció tras el hombro de Gabrielle y le explicó lo que ocurría a medida que se abrían camino hacia el castillo.


  —Se cree que la comitiva viene a buscaros, princesa, con la intención de que regreséis con ellos. El clan sabe que hay soldados ingleses esperando al otro lado de las murallas, y se ha corrido la voz de que el mensajero trae noticias para vos. Podría portar una orden para que regresarais a Inglaterra. —Señaló hacia los hombres que se habían ubicado a cada lado del sendero—. Los MacHugh están haciendo notar que no dejarán que se os lleven de aquí sin presentar pelea.


  —Esos hombres entraron desarmados, y son pocos —dijo ella.


  —Pero les contarán a los soldados que están esperando al otro lado de las murallas lo que ha ocurrido hoy aquí, y esos soldados se lo informarán al rey John.


  —Últimamente ha habido muchos engaños. ¿Cómo podemos estar seguros de que el mensajero realmente viene de parte del rey John?


  —Debemos asumir que es cierto y estar preparados —respondió Stephen con gravedad.


  Justo cuando iba a abrir la puerta, Liam la abrió y salió. Le hizo señas a Gabrielle, se hizo a un lado para que pudiera pasar, luego cruzó el patio para ubicarse al lado de su hermano.


  Eran una visión atemorizadora. Colm estaba de pie en medio de los guerreros. Liam y Braeden estaban a su izquierda, Brodick a su derecha. Christien y Lucien se unieron a la hilera al lado de Braeden. Faust fue hacia el lado opuesto para situarse junto a Brodick.


  —Ve a tomar tu lugar con los demás —le dijo a Stephen—. Me quedaré dentro y no causaré problemas.


  Stephen asintió con la cabeza y se volvió para hacer lo que le había pedido.


  Acababa de cerrar la puerta tras ella cuando se volvió a abrir y el padre Gelroy entró corriendo, luciendo como si lo persiguiera una jauría de perros salvajes.


  —¡Ha venido el Obispo —le dijo—, y no estoy listo para recibirlo!


  Se apresuró a subir los escalones adelantándose a ella. Luego recordando los buenos modales, Gelroy se detuvo de súbito y la dejo ir delante de él. Pero en cuanto llegaron al segundo nivel, la rodeó y subió corriendo el tramo siguiente. No tenía tiempo de cambiarse el hábito, pero al menos deseaba limpiarse el polvo y lavarse las manos y el rostro.


  Gabrielle se paseó por el salón, esperando que alguien fuera a llevarle noticias.


  Un momento más tarde, el padre Gelroy se unió a ella, jadeando por su apresuramiento.


  —Debo quedarme con vos hasta que me llamen. Nuestro laird no permitirá celebraciones hasta que el mensajero haya explicado el propósito de su visita.


  —Iría a situarme junto a la ventana para poder ver qué está ocurriendo —dijo Gabrielle—, pero los que están afuera también podrían verme a mí. Sería impropio.


  —Sí, lo sería —estuvo de acuerdo el religioso.


  —Y estaría mal tratar de escuchar a escondidas lo que están diciendo, pero si usted se ubicara un poquito más cerca de la ventana, no podría evitar oír algo de la conversación. No veo nada malo en dirigirse caminando casualmente hacia la ventana…


  Gelroy asintió.


  —No, no, por supuesto que no tendría nada de malo, y ciertamente necesito un poco de aire fresco.


  El sacerdote se ubicó al borde de la ventana con la esperanza de que no se dieran cuenta.


  —Llegué justo a tiempo para ver la comitiva —informó—. Vienen con pompa y esplendor. El Obispo está vestido con ricas galas, y monta un caballo dócil. No es un hombre joven, pero tampoco es tan viejo.


  —¿Y el mensajero?


  —Viene caminando, con un pergamino metido debajo del brazo. Sus ropas son poco notorias, y debo decir que parece del tipo nervioso, ya que continuamente lanza rápidas miradas a izquierda y derecha. Creo que el pobre hombre cree que en cualquier momento alguien se abalanzará sobre él. —Gelroy rio mientras añadía—: Y bien podría ocurrir. Recuerdo haber sentido lo mismo.


  —¿Qué me dice de los demás? —le preguntó.


  —Es un grupo considerable. Primero viene el Obispo, luego el mensajero, luego, los monjes, uno a la vez, y al final los criados. Reconozco algunos rostros. En verdad provienen de la abadía.


  Gabrielle continuaba avanzando de lado, acercándose a Gelroy, con la esperanza de poder espiar furtivamente. El sacerdote la ahuyentó.


  —El Obispo puede ver directamente a través de esta ventana, lady Gabrielle. No dejéis que os vea.


  —Entonces dígame que está ocurriendo ahora.


  —El Obispo aún está sobre su caballo, pero se ha detenido. Un criado está adelantándose para tomar las riendas y ayudar al Obispo.


  Gelroy hizo la señal de la cruz y unió las manos como si estuviera rezando. Luego explicó:


  —El Obispo decidió dar su bendición. Si tenía la esperanza de que los lairds se inclinaran ante él, estaba equivocado. Ninguno de ellos se movió.


  El Obispo no pareció ofendido porque Colm y los demás no cayeran de rodillas. El criado se quedó a su lado y sostuvo las riendas, pero el Obispo no desmontó.


  El mensajero se adelantó. Asumiendo que el guerrero que estaba en medio de los hombres de rostro pétreo era el laird MacHugh, se dirigió a él.


  —Su Alteza, el rey John de Inglaterra, le envía un mensaje a lady Gabrielle. ¿Ella se encuentra aquí?


  —Así es —respondió Colm—, pero me dará a mí el mensaje del rey, y yo decidiré si puede hablar con ella.


  El mensajero accedió rápidamente. Se aclaró la garganta, enderezó los hombros y dio un paso al frente. Entonces comenzó su discurso ensayado como lo hubiera hecho un heraldo, con una voz fuerte y resonante para que lo oyera la mayoría.


  —Se ha cometido una terrible injusticia con lady Gabrielle. Ha sido vilipendiada y perseguida erróneamente. Su Alteza ahora sabe y tiene pruebas concluyentes de que la dama es inocente. El rey quiere que sea de conocimiento público que el barón Geoffrey de Wellingshire será encomiado y vivamente respetado por la atenta vigilancia sobre su hija, y lady Gabrielle, un tesoro para Inglaterra, a partir de hoy será llamada princesa Gabrielle de St.Biel y amiga del rey de Inglaterra.


  El mensajero hizo una pausa esperando respuesta. La cual no tardó en llegar.


  —Todos los hombres aquí presentes sabemos que lady Gabrielle es inocente. No necesitamos que tu rey nos lo diga —dijo Colm.


  —El rey John se sentirá complacido al saber que vos y los demás han visto a través de las mentiras traicioneras que fueron dichas y equivocadamente creídas por muchos. Desea probar su sinceridad.


  —¿Y cómo hará tal cosa? —preguntó Colm.


  El mensajero sostuvo en alto el pergamino para que todos pudieran ver que el sello estaba intacto.


  —Para probar su sinceridad —repitió—. Y con la esperanza de obtener el perdón por esta penosa injusticia, Su Alteza Real por este acto confiere a la princesa Gabrielle, la tierra conocida como Finney’s Flat. Ha firmado con su nombre y añadido su sello real como promesa solemne de que la tierra nunca volverá a pertenecer a Inglaterra otra vez. También ha puesto por escrito que asume el castigo de Dios en caso de no cumplir con su palabra.


  El mensajero dio otro paso adelante y sostuvo el pergamino en alto con ambas manos. Colm lo tomó y se lo entregó a Liam.


  —¿Por qué viajan estos sacerdotes contigo? —le preguntó.


  —Como protección, laird MacHugh —respondió—. Se esperaba… realmente se esperaba… que escucharais el mensaje de mi rey sin dañar al mensajero.


  Colm le echó un vistazo a Brodick antes de hablarle nuevamente al mensajero.


  —Si el mensaje me hubiera disgustado, los religiosos no te hubieran salvado de mi puño.


  El mensajero tragó audiblemente, y el Obispo, habiendo escuchado lo que el laird acababa de decir, concedió una nueva bendición.


  —¿Y os ha disgustado, laird? —preguntó el mensajero.


  —No, no lo ha hecho, y no mato mensajeros, aún cuando las noticias no sean de mi agrado. Son bienvenidos aquí durante el tiempo que les lleve refrescarse. Los demás también.


  El mensajero se sintió débil por el alivio.


  —Os doy las gracias, laird, pero hay más que una disculpa que dar, y más requerimientos necesarios acerca del regalo. Su Alteza desea escuchar que la princesa Gabrielle lo ha perdonado. Debe pronunciar las palabras ante mí para que yo se las pueda trasmitir a mi rey.


  —Mi clan también oirá esta disculpa de tu rey. —Le hizo señas a Braeden que gritó la orden.


  En unos minutos hombres, mujeres y niños rodearon el patio y permanecieron en silencio, observando.


  —Id a buscar a vuestra princesa —ordenó Colm a los guardias.


  La puerta fue abierta de un tirón y sostenida por dos de los hombres que habían estado haciendo guardia. Pasó un momento y luego otro mientras todos los ojos observaban la entrada.


  Y entonces Gabrielle salió a la luz. Un ayudante hizo sonar una trompeta de heraldo mientras el mensajero decía:


  —Salve princesa Gabrielle. —Luego se dejó caer de rodillas e inclinó la cabeza. Los visitantes de la abadía también se arrodillaron para mostrar su respeto.


  Atónita, Gabrielle miró a Colm, sin sentirse muy segura de cómo debía actuar. No era apropiado que esos hombres se arrodillaran. Colm no estaba ayudándola. Simplemente la miraba fijamente y esperaba que fuera hacia él.


  No lo defraudó. Liam retrocedió para que pudiera situarse junto a Colm.


  —Debéis darles permiso para que se pongan de pie —la instruyó Stephen con un susurro.


  Se le ruborizaron las mejillas por la turbación.


  —Pueden levantarse.


  Sorprendió a todo el mundo cuando le dio instrucciones al mensajero.


  —Debe hacerle una reverencia al laird MacHugh, ya que gracias a su buena voluntad está en sus tierras, pero no debe arrodillarse ante mí. Si el laird quiere que se arrodille se lo hará saber.


  Un murmullo de aprobación se alzó de parte de los MacHugh.


  Colm le dio permiso al mensajero para que hablara, y el mensajero repitió su ensayado discurso. Cuando terminó los vítores fueron ensordecedores. Esperó a que el ruido se hubiera acallado y luego preguntó:


  —¿Puedo decirle a Su Alteza Real que lo perdonáis?


  Gabrielle estaba a punto de responderle al mensajero diciéndole que sí, que perdonaba al rey, pero algo la hizo contenerse. ¿Era este otro truco?


  —Lo consideraré. Tendrá su respuesta antes de su partida.


  El mensajero pareció conmocionado al no obtener su inmediato asentimiento, pero se atuvo a sus deseos.


  —Esperaré vuestra respuesta.


  Liam tomó la mano de Gabrielle.


  —Siempre has tenido la aceptación y respeto de este clan, pero ahora has ganado su amor.


  Colm le apartó la mano de un golpe.


  —Tú le darás tu amor a otra y dejarás a Gabrielle tranquila.


  Liam se echó a reír. Le guiñó el ojo a Gabrielle y dijo:


  —Como tú digas, laird.


  —Laird, debemos celebrarlo —dijo Braeden—, ya que ahora tenemos una princesa y Finney’s Flat.


  Colm accedió pero no quería que ninguno de los forasteros entrara en su casa, ni siquiera el Obispo. Como estaban teniendo un clima tan apacible y no había nubes de lluvia a la vista, ordenó que se llevaran mesas y bancos afuera y que sacaran un barril de cerveza de la bodega.


  El Obispo finalmente fue bajado de su caballo, y él y sus monjes fueron acomodados en las mesas. Aún recelosos de los visitantes ingleses, los MacHugh se mostraban reticentes a darles la bienvenida al mensajero y sus hombres.


  Gabrielle se mostraba aún más cautelosa que los MacHugh. Mantenía un ojo avizor sobre el mensajero mientras se abría camino entre la multitud reunida. Distraída, apenas le prestaba atención a la conversación que se desarrollaba a su lado hasta que oyó a Colm alabar al padre Gelroy. Con cada palabra que decía, el sacerdote parecía hacerse más alto.


  —Laird, tal vez pronto querrás construirle una capilla al padre Gelroy —sugirió Gabrielle.


  —Tal vez —respondió.


  —Pronto llegará la estatua de san Biel que el abad ha cuidado para vos —dijo el Obispo—. Quizás querréis nombrar la capilla en honor a vuestro santo. No he oído hablar de él —admitió—, pero muchos fueron santificados antes de mi época. ¿Sabéis cuántos milagros ha realizado?


  Gabrielle no tenía ni la menor idea.


  —San Biel era un hombre bueno y santo. Estoy seguro de que los guardias reales podrán decirnos la cantidad de milagros. —Dijo el padre Gelroy al notar su vacilación.


  Cuando el Obispo fue a buscar un refresco, ella le susurró a Gelroy:


  —Me avergüenza haberme olvidado de tantas cosas referentes a san Biel. Yo también solicitaré a mis guardias que me instruyan.


  El padre Gelroy divisó a Maurna llevando una bandeja de comida.


  —Sí, sí —dijo, desestimando la conversación acerca de los santos—. La comida está lista.


  Gabrielle dio un vistazo a su alrededor asombrada ante las mujeres MacHugh que cargaban enormes trenchers llenos de pasteles de carne, pan y aves de caza. Una de las mujeres cruzó el patio con otra bandeja más. Todo el mundo estaba trayendo comida para compartir.


  Miró a su alrededor buscando a Colm, pero había desaparecido. Cuando se dispuso a buscarlo su camino a través del gentío reunido se vio interrumpido por personas que deseaban felicitarla. La palmearon en la espalda, en los brazos, y una robusta mujer le palmeó la cabeza.


  Cuando finalmente logró deslizarse hacia el costado del castillo, buscó un lugar tranquilo. Necesitaba tiempo para pensar. Había algo carcomiéndole en el fondo de la mente. Si bien el anuncio del mensajero era una buena noticia, había algo que no estaba bien. Qué era ello no lo sabía.


  Colm la encontró sentada en una piedra.


  —Gabrielle, ¿qué estás haciendo?


  —Reflexionando.


  La atrajo a sus brazos, la besó, y trató de hacerla regresar a la fiesta.


  —Creo que puede haber algún tipo de engaño por parte del rey John, pero no me doy cuenta qué puede ser —le dijo.


  —Leeré cuidadosamente el pergamino, y si lo deseas le pediré a Liam y a Brodick que también lo lean —le aseguró—. Tienes razón en no confiar.


  Cuando Colm fue a buscar a Brodick y a Liam, encaminándose hacia adentro, Gabrielle volvió a la fiesta. Maurna la forzó a sentarse y saborear algunos de los platillos. Como había preparado uno de los pasteles de carne, insistió en que le dieran una buena porción a Gabrielle.


  Las conversaciones giraban en torno a ella. Estaban muy excitados por el hecho de que los MacHugh fueran a poseer Finney’s Flat. Podrían triplicar sus cosechas aún si dejaban parte de la tierra en barbecho. Su gozoso entusiasmo la hizo sonreír. Pero continuaba mirando al mensajero con escepticismo.


  ¿Por qué el rey iba a conferirle Finney’s Flat? ¿Y de que forma estaban involucrados sus perritos falderos, los barones, en este asunto? Porque seguramente lo estaban. Sí, si había engaño, ellos estaban detrás del mismo. El rey llamaba a la tierra su regalo. La primera vez que había oído acerca de Finney’s Flat, iba a ser su dote. ¿Pero ahora? ¿Cuál podría ser la razón? Ciertamente no la generosidad del rey. Él no conocía el significado de esa palabra.


  Él quería su perdón. Eso era. Súbitamente supo exactamente qué tenía el rey en mente. Dio una palmada sobre la mesa causando una verdadera conmoción, luego se puso de pie de un salto y salió como un rayo en dirección al mensajero.


  La multitud que festejaba pudo no haber notado el comportamiento de Gabrielle, pero todos vieron a sus guardias correr hacia ella. Para cuando llegó adonde estaba el mensajero, Christien ya estaba de pie junto a ella.


  —De pie —le ordenó al mensajero.


  Las risas se aplacaron y el silencio cayó sobre el gentío.


  —Responderá mis preguntas —demandó—. ¿Regresará directamente con el rey John?


  —No, primero iré a la abadía —respondió el mensajero, dando un vistazo a su alrededor, a los rostros asombrados que lo miraban fijamente—. Me quedaré allí una noche y luego continuaré mi viaje.


  —¿También habrá barones esperando oír qué noticias lleva?


  —Sí, princesa, estoy seguro de que los habrá.


  —¿Quizás esos barones sean Coswold y Percy?


  —No sé, todos esperan ansiosamente oír que habéis perdonado al rey John. —Frunciendo el ceño, añadió—: y ese también es el motivo por el cual yo estoy esperando.


  La multitud se acercó más. Gabrielle vio a Joan observándola y al Obispo de pie junto a ella.


  —Sé lo que pretenden el rey y sus barones —dijo, su voz elevándose por la ira—. Si acepto la disculpa del rey, también estaré aceptando su gobierno. ¿No es verdad? Ya no estaré libre de él.


  Cuando el mensajero habló, lo hizo mirándose los zapatos.


  —No puedo mentir, y por ello os diré que Finney’s Flat será la dote que vos aportaréis al hombre que el rey elija para que sea vuestro esposo.


  —¿Pero si no acepto su disculpa, entonces Finney’s Flat regresa al rey?


  —No estoy seguro, pero existiría esa posibilidad.


  Si una miga de pan hubiera caído al suelo en ese momento, hubiera resultado más ruidosa que el clan.


  —¿El rey no consideró que yo podría haber estado casada ya?


  —Lo hizo, y si lo estuvierais, entonces Finney’s Flat pertenecería a vuestro esposo, y el rey no interferiría.


  Gabrielle miró a su alrededor y levantó la voz para proclamar:


  —Me casé el día de hoy.


  —¿Con el laird MacHugh? —preguntó el mensajero que tomó su afirmación por una verdad.


  —Sí —respondió—. Finney’s Flat le pertenece a él.


  —¡No te has casado hoy! —gritó Joan—. No puedes engañarnos. Descaradamente has dicho una mentira frente al Obispo. Arderás en el infierno por semejante pecado.


  Enfurecida, Gabrielle, pasó junto al mensajero, rozándolo.


  —Sí me casé hoy.


  Cuando Gabrielle se acercó, Joan retrocedió. La furia que vio en sus ojos la asustó, y la hizo temer que pudiera golpearla.


  —Me casé este día, y Finney’s Flat le pertenece al laird MacHugh —repitió.


  Un murmullo de asentimiento recorrió a la multitud, volviéndose cada vez más alto hasta que el sonido se hizo ensordecedor.


  Cuando el sonido se aplacó, Gabrielle volvió a hablar.


  —¿Quieren una prueba? Esperen aquí, y se la traeré.


  —Sabemos que se casó hoy y que Finney’s Flat le pertenece a nuestro laird —gritó un hombre.


  —Sí —gritó otro y otro más.


  Gabrielle se detuvo frente al mensajero.


  —Pero pienso que usted demandará una prueba.


  El mensajero asintió.


  —Debo ser capaz de decirle con certeza al rey John que estáis casada. —Podía sentir el calor de la furia de la multitud por lo que gritó—: Y entonces Finney’s Flat será del laird MacHugh.


  Christien corrió delante de Gabrielle y sostuvo la puerta abierta para ella.


  —¿La prueba está adentro? —pregunto, sonriendo.


  —Sí —le respondió.


  Seguida por sus guardias, Gabrielle subió corriendo las escaleras, se detuvo para ponerse presentable alisándose el bliaut y metiéndose un mechón de cabello detrás de la oreja.


  —¿Estáis lista para casaros hoy? —preguntó Stephen.


  Ella asintió.


  En el salón, Colm acababa de terminar de leer el pergamino. Estaba entregándoselo a Brodick mientras Liam y el padre Gelroy, con copas en las manos, esperaban su turno.


  Gabrielle tomó un profundo aliento y entró al salón.


  —¿Colm, puedes concederme un momento de tu tiempo?
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  Efectivamente Gabrielle se casó ese mismo día.


  La ceremonia se realizó frente al hogar del gran salón. No hubo ninguna pompa ni esplendor dignos de una princesa de St.Biel y un poderoso laird de las Highlands. Se realizó rápida y silenciosamente. Aunque era casi imposible que alguien pudiera ver el gran salón desde el exterior, Gabrielle insistió en que se bajaran los tapices para cubrir las ventanas que estaban de cara al patio que había abajo y aquellas que daban al jardín trasero y al lago que había más allá. No iba a arriesgarse a que el mensajero o el Obispo o esa horrible mujer, Joan, pudieran ver lo que estaba sucediendo.


  Ya que Brodick era el único pariente que se encontraba presente, recayó en él el deber de entregarla a Colm y otorgar el permiso para que se efectuara el matrimonio cuando el padre Gelroy lo preguntó. Liam y los guardias reales de Gabrielle fueron los testigos.


  Gabrielle no creyó estar nerviosa, pero aparentemente lo estaba, ya que cuando se le dijo que colocara la mano sobre la de Colm, temblaba como si se acabara de llevar un tremendo susto. El sacerdote comenzó su plegaria, y repentinamente el impacto de lo que estaba haciendo la abrumó. Se le aflojaron las rodillas y apenas si podía respirar. Sentía una opresión en el pecho. Se estaba convirtiendo en la esposa de Colm, ahora y para siempre.


  Aturdida, observó a Colm colocar una banda de su tartán sobre sus manos unidas. Al pronunciar sus votos le levantó la cabeza y la miró a los ojos, y ni aunque le fuera la vida en ello, podría comprender ni una palabra de lo que había dicho. Había olvidado todo el gaélico que había aprendido en su vida. Luego llegó su turno. Susurró sus votos en la lengua de su madre. El padre Gelroy la detuvo y le pidió que comenzara de nuevo.


  —No entiendo lo que estáis diciendo, princesa Gabrielle —le explicó.


  Ni ella. Sabía que le había prometido algo a Colm. Solo que no podía recordar lo que era. ¿Había dicho que lo amaría y lo cuidaría? ¿O creyó que debería hacerlo? ¿Y le había dicho que sería fiel y sincera? Esperaba haberlo hecho, pero no podía estar segura. Por lo que sabía, le podía haber prometido limpiar sus establos por el resto de su vida.


  Desconcertada miró al sacerdote. Su rostro no lucía una mirada espantada, lo que tomó como una buena señal.


  Ahora y para siempre, hasta que la muerte los separara.


  Las plegarias concluyeron, y se dieron las bendiciones. Cuando Colm la atrajo a sus brazos estaba tensa como una tabla, pero en cuanto bajó la cabeza y la besó, volvió a revivir. Su calidez detuvo sus temblores, y la ternura de su beso derritió sus miedos.


  —Os declaro marido y mujer. —El padre Gelroy hizo el anuncio, manifestando su aprobación con una radiante sonrisa.


  Las felicitaciones no fueron dichas a gritos sino que fueron susurradas. Cada uno de los guardias hizo una profunda reverencia a su princesa y a su nuevo esposo y luego, ante la insistencia de Gabrielle, fueron al patio a reunirse a la celebración del clan. Colm permitió que Liam besara la mano de Gabrielle, pero eso era todo lo que iba a permitir, y Brodick tuvo que arrebatársela a Colm el tiempo suficiente para darle un abrazo.


  —Debemos brindar por este matrimonio —dijo Liam.


  —Que encantadora sugerencia —dijo ella bruscamente—. ¿Tal vez en otro momento?


  Agarró al sacerdote por el brazo y tiró de él llevándolo hacia las escaleras mientras le daba instrucciones de lo que debía decirle al mensajero:


  —Por favor le dirá al mensajero que ciertamente nos casó hoy, pero no le dirá…


  Colm la detuvo.


  —Yo me haré cargo de este asunto. No hay necesidad de apresurarse —dijo rodeándola con el brazo y aprisionándola contra su costado.


  Ella no estuvo de acuerdo. Le había dicho al mensajero que le llevaría pruebas de su matrimonio. Seguramente sospecharía si lo hacía esperar mucho tiempo.


  Inclinó la cabeza.


  —Como tú digas.


  Liam estalló en carcajadas, y cuando Brodick le preguntó que era tan divertido, Liam le explicó encantado:


  —Para Gabrielle, «como tú digas» significa que no está de acuerdo y que hará exactamente lo opuesto. Piensa que con esas palabras aplaca a Colm, pero todos captamos el significado de lo que quiere decir en realidad.


  Brodick asintió.


  —¿«Sí» significa «no», y «no» significa «sí»? —Golpeó a Colm en el hombro—. Al menos trata de aplacarte. Mi esposa no presta ninguna atención a nada de lo que le digo.


  Brodick no parecía para nada contrariado con la terquedad de su esposa. De hecho, parecía complacido con ella.


  —Laird MacHugh, ¿queréis que vaya afuera y hable con el mensajero? —preguntó Gelroy.


  —Usted se quedará aquí —ordenó Colm.


  —Pero cuando lo enfrente, ¿vos me diréis lo que debo decir?


  —Dirá la verdad —dijo Colm—, pero no mencionará cuando tuvo lugar la ceremonia.


  El ceño del laird todavía tenía el poder de hacer temblar a Gelroy dentro de sus botas. Trató de no evidenciarlo mientras esperaba su siguiente indicación.


  Liam insistió en hacer un brindis. Corrió a la bodega y regresó con una jarra de vino. Sirviendo a cada uno de ellos una copa llena, deseó a la pareja una vida larga y feliz.


  —Y como dijiste Gabrielle, por un matrimonio perfecto —bromeó.


  Gabrielle estaba confundida. ¿Un matrimonio perfecto? ¿Había dicho algo acerca de que su matrimonio fuera perfecto?


  —Colm, ¿prometí eso cuando pronuncié mis votos? —preguntó—. Si lo hice, lo siento mucho. Nuestro matrimonio no será perfecto, y no puedo prometer que no vaya a haber problemas. Mira el ardid al que he recurrido en el mismo día de nuestra boda. No le mentí al mensajero, pero lo despisté. Y también corrompí a tu clan, ya que los hice cómplices de mi engaño. ¿No te preguntas qué haré el día de mañana?


  Si había esperado que Colm tuviera compasión de su aflicción, iba a resultar desengañada ya que él pensó que su sentimiento de culpa era gracioso.


  —¿Engaño? ¿Problemas? Ya te has convertido en una MacHugh —rio.


  La besó otra vez y luego se puso serio.


  —Ahora me dirás qué regalos de boda deseas que te dé. En el día de tu boda, no te negaré nada.


  No tuvo que pensar mucho en ello.


  —Me gustaría que le construyeras una capilla al padre Gelroy y que prometas que estará concluida el año que viene para esta misma época. Deberá tener un hermoso altar y bancos fuertes.


  Gelroy estaba abrumado por su consideración y generosidad. Colm no pareció para nada sorprendido.


  —Se hará. ¿Qué más deseas?


  Nuevamente respondió sin dudarlo:


  —La tradición para mí es muy importante —dijo—. Por lo tanto me gustaría que me dieras el mismo regalo que mi padre le dio a mi madre.


  Aguardó a que le dijera qué era, pero ella no dijo ni una palabra más.


  —¿Cuándo sabré cuál es ese regalo? —la apremió.


  —A su debido tiempo.


  El mensajero estaba esperando junto al Obispo el regreso de Gabrielle. Su rostro palideció cuando vio a Colm avanzando a zancadas hacia él.


  —Lady MacHugh me ha dicho que requieres una prueba que demuestre que es mi esposa. Ya te ha dicho que efectivamente estamos casados, ¿o no?


  —Sí, laird… como decirlo, laird, otra persona sugirió la posibilidad de que quizás…


  —¿Sabes lo afortunado que eres de poder hallarte aún de pie? Deberías estar muerto por haber insinuado que mi esposa te mintió. ¿Fue eso lo que pensaste?


  —No, no, no lo creí. Quizás otra persona pensó eso…


  —Mi esposa no miente. —Su voz había adquirido un tono letal.


  —Sí, laird. Ella solo dice la verdad.


  Gabrielle se acercó a Colm. Fijó la mirada en el mensajero sin ver a nadie más. No sabía si Joan aún estaba entre la multitud que los observaba, pero tenía la esperanza de que se hubiera ido para que no causara más problemas.


  El padre Gelroy se adelantó.


  —Sé de hecho que el laird MacHugh y lady MacHugh están casados. Soy el sacerdote que les administró el santo sacramento. Los oí intercambiar los votos y bendije su unión. —Haciendo un gesto dramático hacia el cielo, dijo—: Que me parta un rayo en este mismo instante si estoy mintiendo.


  Levantó los ojos al cielo y esperó, luego haciendo un gesto afirmativo con la cabeza, dijo:


  —Dios sabe que estoy diciendo la verdad, y también debería saberlo usted.


  El Obispo deseaba regresar a la abadía antes del anochecer para poder dormir en su propia cama en lugar de hacerlo en el duro suelo.


  —Daré testimonio de que el padre Gelroy dice la verdad. Y con esto el asunto debería considerarse resuelto a satisfacción de todo el mundo.


  El mensajero estaba convencido.


  —Estoy conforme. Debido a este matrimonio, ahora poseéis Finney’s Flat, laird MacHugh.


  —Nuestro laird también posee el tesoro de St.Biel —dijo Gelroy, sonriéndole aliviado a Gabrielle. El sacerdote no pensó que hubiera necesidad de explicar el significado de su declaración. Todo el que mirara a Gabrielle podría ver que era un tesoro.


  El cumplido del sacerdote hizo ruborizar a Gabrielle.


  —No lo creo, padre. Mi esposo se tendrá que contentar con la tierra, ya que no obtendrá ningún tesoro.


  —En cuanto sea posible —dijo el mensajero—, haré que envíen heraldos a cada uno de los clanes para anunciar que ha sido comprobado que la princesa Gabrielle es inocente de las acusaciones hechas en su contra, que su matrimonio es válido, y que Finney’s Flat es ahora suyo.


  —¿Tiene el poder de proclamar eso? —preguntó Gelroy.


  —Lo tengo.


  Unos minutos después el mensajero y el Obispo partieron, y Gabrielle nunca se había sentido tan feliz de ver partir a alguien. Ahora podía relajarse. O eso pensaba.


  Una preocupación partió, y otra arribó. Esa era su noche de bodas.


  El clan MacHugh se estaba dispersando lentamente. Tenían mucho que celebrar. Su laird había regresado victorioso de su encuentro con sus enemigos, los MacKenna; sus posesiones ahora incluían a Finney’s Flat; y su amado laird había tomado esposa. Como el padre Gelroy no dejaba de recordárselo, realmente estaban bendecidos. Cuando se aproximaba el ocaso, la celebración comenzó a declinar. Las mesas y los bancos fueron regresados al castillo, y todos volvieron a sus cabañas fatigados, pero felices.


  Liam y Colm acompañaron a Brodick a los establos ya que también era hora de que volviera a su hogar.


  —No has terminado con los MacKenna —advirtió Brodick—. Por cada uno que has matado otro se alzará. Se multiplican como ratas. Pronto tendrán un nuevo laird, y apuesto que será tan bastardo como lo era Owen. Espero que no haya muerto de buena manera.


  —No, no lo hizo —dijo Colm tranquilamente.


  —Eres nuestro aliado, Brodick —le recordó Liam—. También irán a por ti.


  —Eso espero —respondió.


  El caballerizo le acercó a Brodick su caballo.


  —Tu deuda está saldada —le dijo a Colm—, pero ahora creo que vuelves a estar en deuda.


  —¿Cuál sería la deuda?


  —Te di a Gabrielle.


  —Me forzaste a tomarla —dijo Colm con sequedad—. Y te estoy agradecido.


  —Hay una forma fácil de compensarme.


  —¿Cuál podría ser?


  —Concédeme la mano en matrimonio de una de tus hijas para uno de mis hijos.


  —La iglesia no lo permitirá —dijo Liam—. Estás emparentado con Gabrielle.


  —Solo por matrimonio. El tío de mi esposa no es pariente sanguíneo. La unión concertada sería válida y tu hija vendrá a mi hijo con una rica dote.


  Colm se echó a reír.


  —Déjame adivinarlo, Finney’s Flat.


  —Sí, Finney’s Flat.


  —Tu plan se basa en la eventualidad de que mi esposa me dé hijas y tu esposa te dé hijos.


  —Pasará —dijo Brodick—. Aunque me adelantaré a ti, ya que mi Gillian ya está embarazada, y tú no puedes acostarte con Gabrielle ¿por cuánto? ¿Cinco meses?


  —Había pensado esperar todo ese tiempo, pero…


  —¿Pensado? ¿Y que sucederá con su reputación?


  —La noticia de su inocencia se divulgará, y si el inglés estaba diciendo la verdad, se hará una proclama.


  —¿Y crees que eso pasará pronto? —preguntó Brodick—. Colm, a ella le concediste seis meses.


  Colm respondió, resignado:


  —Si eso es lo que Gabrielle desea, me contendré.


  Brodick y Liam se echaron a reír.


  —¿Piensas que podrás contenerte durante tanto tiempo? Es casi tan linda como mi esposa —dijo Brodick.


  —Por supuesto que puedo esperar. Tengo más disciplina que cualquiera de vosotros dos.


  Colm se encaminó de regreso al castillo. Liam y Brodick lo observaron alejarse.


  —¿Qué te parece? —preguntó Brodick.


  —Mi hermano tiene mucha fuerza de voluntad y es muy disciplinado. Le doy al menos una noche antes de que cambie de opinión.


  —Yo le doy una hora.
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  La espera era un suplicio. A Gabrielle le parecía que ya había pasado la mitad de la noche desde que se había bañado y lavado el cabello. Ya habían sacado la tina de su habitación, las mantas de la cama habían sido retiradas y se le habían agregado dos leños al fuego.


  Cada minuto parecía una hora, pero su cabello todavía goteaba así que sabía que no podía haber pasado tanto tiempo desde que terminara de lavarlo. Igualmente, parecía una eternidad.


  Gabrielle lucía un camisón blanco… un fino género de gasa adornado con hebras doradas y plateadas cosidas al escote. Hubiera deseado usar el azul, pero tenía demasiadas arrugas por haber estado empacado. Alisó un pliegue del camisón y se sentó frente al hogar para cepillarse el cabello frente al fuego. La habitación era cálida y acogedora, y después de un día tan largo y frenético, debería haber estado exhausta. Pero no lo estaba. Estaba bien despierta y casi en estado de pánico.


  ¿Dónde estaba Colm?


  Había dicho que no podía esperar para tenerla. Cierto, que la boda había acontecido antes de lo que él esperaba, pero ahora estaban casados. No habría cambiado de opinión, ¿o sí?


  Cada sonido hacía que le aleteara el estómago con un sentimiento de anticipación y temor. Mientras continuaba cepillándose el cabello, trató de pensar en algo menos preocupante. Ese día habían tenido un clima agradable, y el pastel de carne que había comido en la cena estaba bastante sabroso.


  ¿Qué lo demoraba tanto? ¿Eran las exigencias del clan tanto más importantes que ella, incluso esa, la noche de su boda?


  Oh, como deseaba acabar con ese asunto. Le habían contado lo suficiente acerca del acto físico que ocurría entre un hombre y una mujer como para que sintiera curiosidad y temor a la vez.


  Decidió compararlo a su dedo dislocado. Cuando tenía nueve años de edad, Gabrielle se había caído de un muro de piedra en el que estaba trepando. Su dedo meñique había hecho un extraño ruido, como un estallido, y se había torcido en un ángulo extraño. Le dolía como si la hubiera picado un nido de avispas, pero su padre había sabido qué hacer. Mientras Stephen la sostenía firmemente, su padre hizo saltar la articulación del dedo para volver a colocarla en su lugar, y el dolor se aplacó inmediatamente. Había sabido qué iba a ocurrir y lo había temido, pero una vez que todo hubo terminado, ya no tuvo que preocuparse más por ello.


  En lo que a ella respectaba, el acto matrimonial era muy parecido: temor, dolor, olvido.


  Cuando comenzó a dolerle el brazo, dejó el cepillo. Volvía a tener el cabello rizado y ahora los largos mechones solo estaban un poco húmedos. Miró fijamente al suelo y trató de concentrarse en algo agradable. Algo del agua de su baño se había derramado de la tina. Había ayudado a enjugarla, pero aún había manchas húmedas en el suelo. Las miró fijamente mientras se desvanecían lentamente.


  ¿Colm se habría olvidado de ella?


  Piensa solo cosas agradables, se recordó a sí misma. No había absolutamente ninguna necesidad de enervarse.


  Colm había estado complacido cuando le regaló la sal, y sorprendido. Súbitamente, Gabrielle se dio cuenta de que se había olvidado de decirle que había más en camino, y que para el año próximo tendría más que suficiente para abastecer a su clan por un largo tiempo. También tendría de sobra, y esa podría ser trocada por grano o alguna otra cosa que necesitara el clan.


  ¿Era tan insignificante para él?


  Gabrielle sintió que se estaba poniendo sentimental. Tal vez Colm solo estaba siendo amable cuando le dijo que la deseaba. Y ella se había abalanzado sobre él. Pero no, decidió, él no haría tal cosa. Colm era franco y brutalmente honesto. No mentiría solo por ser amable. No se tomaba mucho tiempo pensando en los sentimientos de una mujer. Dudaba que alguna vez hubiera pensado en ellos.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas, y sabía que si no hacía algo con ellas, pronto se quebraría. Gabrielle raramente lloraba, pero cuando lo hacía, demoraba un largo tiempo en parar. Sacaría hasta el último dolor y desengaño que hubiera sufrido y lloraría por cada uno de ellos. Desde que había dejado Wellingshire, su lista de desengaños había crecido considerablemente, y estimaba que tendría que llorar durante una semana entera para terminar con todos ellos.


  Concentrarse en asuntos placenteros no estaba funcionando. Necesitaba enfadarse.


  ¿Cómo se atrevía Colm a tratarla de esa forma? Entonces suspiró porque no estaba funcionando. El hombre le había dado su apellido y su protección, y no había pedido nada a cambio. No, no podía conjurar mucha ira. Concedido, era grosero de su parte hacerla esperar, pero no era cruel.


  Pasó al mensajero del rey. La había hecho pasar por el purgatorio con ese pergamino y sus sospechas. No obstante, solo estaba siguiendo las órdenes del rey John, y, para ser honesta, era un individuo simpático. No podía culpar al mensajero ni despreciarlo por repetir las palabras que le habían sido dictadas.


  Joan. ¡Que arpía era esa mujer! Que mirada tan despectiva había tenido su rostro cuando había desmentido a Gabrielle. ¿Pensaba que todo lo que tenía que hacer era anunciar que iba a casarse con Colm para que se hiciera realidad? ¿Había esperado que Gabrielle languideciera frente a ella? ¿O que se acobardara? ¡Cómo se atrevía! Sí, era una arpía y además una odiosa alborotadora.


  Ahora no había ni una sola lágrima en los ojos de Gabrielle. Si en ese instante Joan entrara a la habitación, era probable que Gabrielle tomara su cepillo y la golpeara con él. Imaginárselo hizo que Gabrielle sonriera.


  Ahí estaba. Se sentía mucho mejor.


  Sonaron pisadas en el salón.


  Colm. Oh, Dios, finalmente acudía a ella.


  Saltó del asiento, luego volvió a sentarse, y volvió a saltar. ¿Debería quedarse de pie cerca del fuego, o debería sentarse al costado de la cama? ¿Esperaría él que estuviera debajo de las mantas?


  Decidió esperar junto al hogar. También decidió que era importante que recordara que debía respirar. Se estaba mareando de tanto aguantar la respiración.


  Temor… dolor… olvido.


  Colm golpeó a la puerta, esperó un segundo, luego la abrió y entró. Cuando la vio se quedó completamente inmóvil.


  Era una visión. La suave luz que emitían los rescoldos que había detrás de ella hacía que su camisón se volviera traslúcido. Podía ver la forma perfecta de su cuerpo. Cada curva estaba realzada por un matiz dorado: sus pechos llenos, su cintura estrecha, sus proporcionadas caderas, y las largas piernas. Era la perfección, y a él le parecía más tentadora que si hubiera estado de pie sin absolutamente nada puesto.


  No iba a dejarla ni esa noche ni ninguna otra.


  Gabrielle tenía las manos a los costados de su cuerpo, y lo miró fijamente a los ojos.


  Conocía a este hombre.


  ¿Por qué estaba tan asustada? Nunca le haría daño. El temor se alejó lentamente. Sí, lo conocía bien.


  Colm tenía una extensión de tartán sobre el pecho desnudo. Bajo esa luz y en una habitación pequeña parecía mucho más alto y más musculoso. Se fijó en él, advirtiéndolo todo. Tenía el cabello mojado, y todavía tenía gotas de agua en el pecho, indicando que había ido al lago a lavarse, como hacían muchos otros miembros del clan. El color de sus ojos… la firme línea de la mandíbula… sus amplios hombros…


  Deseaba a este hombre.


  Dio un paso hacia él.


  —¿Sabes lo apuesto que eres? —susurró suavemente.


  Le respondió con voz ronca:


  —No pienso en tales cosas. Cuando me conozcas mejor…


  Ella dio otro paso en su dirección, con los ojos fijos en los suyos. No pudo recordar lo que estaba diciendo. Al acercarse le hacía llegar un tenue aroma de flores, y en lo único que podía pensar era en tocarla. Lo excitaba como ninguna otra mujer podría hacerlo.


  —Te conozco, Colm.


  Con la punta de los dedos delineó la cicatriz que comenzaba en la punta del hombro y seguía hacia abajo por el brazo.


  —Tu cuerpo me cuenta tu historia.


  Él permaneció quieto mientras ella lo rodeaba tocándolo, acariciándolo.


  —Eres un guerrero —susurró mientras sus dedos le rozaban los hombros. Sus músculos se flexionaron y sintió la piel cálida al tacto—. Eres un protector.


  Suavemente le acarició el costado del cuello, y cuando estuvo nuevamente frente a él a solo un aliento de distancia, volvió a susurrar:


  —Te conozco.


  Los ojos de Colm nunca abandonaron los de ella mientras lentamente le quitaba el camisón. Sus mejillas se ruborizaron, pero no se apartó avergonzada ni escondió su cuerpo. La atrajo a sus brazos y la besó ferozmente. Su cuerpo era maravillosamente suave, su piel era sedosa y cálida. Suavemente le acarició los labios con los suyos y luego necesitó más. Le hizo el amor con besos hasta que la pasión lo consumió.


  La llevó a la cama. Ella no tuvo tiempo de tirar de las mantas para cubrirse. Él se quitó el tartán rápidamente y la cubrió con su cuerpo. Jadeó cuando sintió la íntima presión de la piel desnuda contra la suya.


  Colm deseaba conocer cada pulgada de su cuerpo. Se demoró en su boca, y luego le besó a un lado del cuello, inhalando su dulce aroma. Sintió su corazón latiendo debajo del suyo, y cuando le besó la base del cuello, ella se puso a temblar. Bajó la cabeza para acariciarle los pechos y besar el valle que se formaba entremedio. Le deslizó las manos por la espalda, por la curva de la espina dorsal.


  Gabrielle amaba la sensación de su piel contra la suya. Cuando los besos se hicieron más intensos, le envolvió los brazos alrededor del cuello.


  Con cada caricia, la necesidad de Colm crecía. Le deslizó los dedos entre los muslos. Sintió que se tensaba, pero no le permitió rechazarlo. Inquieta, comenzó a moverse contra él.


  La forma que tenía de acariciarla estaba volviendo loca a Gabrielle. Hacía que deseara más. No permitía que lo rechazara mientras bajaba cada vez más besando cada parte de su cuerpo. El dulce tormento pronto se volvió insoportable. Le arañó los hombros con las uñas, exigiendo la liberación.


  Su salvaje respuesta provocó que Colm ardiera por tenerla, y su contención se desvaneció. Bruscamente le abrió las piernas y, arrodillándose entre sus muslos, se introdujo en su interior.


  Gritó de dolor y se arqueó contra él, pero la calmó con dulces palabras y caricias. El dolor fue rápidamente olvidado, y cuando comenzó a moverse dentro de ella, lentamente al principio, alzó las caderas para impelerse contra él, y gimió de placer. Sus embates se volvieron más poderosos, menos controlados. Y repentinamente sintió un torbellino de placer. Gritó su nombre mientras culminaba, y lo apretó con fuerza en el instante en que él encontraba su liberación y vertía su simiente dentro de ella.


  Por un largo momento ninguno de los dos se movió, siendo sus ásperas respiraciones el único sonido perceptible. Gabrielle pensó que su corazón iba a explotar. Amar a Colm era la experiencia más aterradoramente maravillosa que hubiera vivido.


  Sabía que lo había complacido. Aunque no se lo hubiera dicho con palabras, su tacto era suficiente. Cuando al final él reunió fuerzas, rodó sobre un costado y la envolvió en sus brazos. Le besó la parte superior de la cabeza y se recostó. Ella apoyó la mejilla contra su hombro y puso la mano sobre su corazón.


  Amaba a este hombre.


  Capítulo 47


  Gabrielle no sabía que era posible experimentar tan exquisito placer.


  Feliz de permanecer en sus brazos, con la mano aún apoyada en el pecho sobre su corazón se quedó mirando fijamente las agonizantes ascuas. Pensó que estaba dormido y trató de tirar de las mantas hacia arriba, pero Colm la apretó con más fuerza. Ella se acurrucó más cerca, suspiró, y cerró los ojos.


  —¿Colm?


  Él bostezó.


  —¿Sí?


  —¿Por qué golpeaste a Liam? ¿Recuerdas haberlo golpeado?


  —Lo recuerdo. No podía seguir caminando, y si hubiéramos tenido que cargarlo se hubiera sentido deshonrado.


  —Entonces dejar a tu hermano sin sentido de un puñetazo fue un acto de bondad.


  —Podrías pensar que lo fue.


  Su mente flotó de un pensamiento a otro. Permaneció en silencio por varios minutos y luego preguntó:


  —¿Amabas a Joan durante el tiempo que estuviste comprometido con ella?


  —No.


  Obviamente no pensaba que fuera necesaria ninguna explicación adicional.


  —Hay más sal en camino. Olvidé decírtelo, pero cuando lleguen los últimos baúles tendrás suficiente para llenar tu almacén. —Susurró luego de pasado otro minuto.


  —Es un buen regalo —dijo—. Aquí la sal es más valiosa que el oro.


  Casi inmediatamente saltó a otra pregunta.


  —Esos dos hombres que fueron atrapados tratando de entrar furtivamente en la abadía para matar a Liam… ¿También habían sido enviados por MacKenna?


  —Sí. Evidentemente eran nuevos reclutas. Aparentemente MacKenna contrató a cada depravado que se cruzó en su camino.


  —No lamento en lo absoluto que mis guardias los mataran.


  Él sonrió en la oscuridad. Sonaba furiosa.


  —Duerme, Gabrielle. Necesitas descansar.


  —¿Me dirás qué sucedió con los hombres que golpearon a Liam?


  —No.


  —Solo una última pregunta, si no te importa. La estatua de St.Biel de mi madre será retirada del patio de Wellingshire y traída aquí. Es una tradición. ¿Te molesta? Es bastante grande.


  —No me molestará a menos que quieras poner la estatua en nuestra cama. Ahora duerme.


  —¿No debería darte un beso de buenas noches? —bromeó.


  —¿Te das cuenta de cómo me tientas? Ahora estás dolorida. Deberías dormir.


  Incluso mientras le estaba diciendo lo que debería hacer, la giraba para ponerla de espaldas y besarle el cuello. No fue gentil con ella esa segunda vez. Ya habiendo descubierto lo que le gustaba, su forma de hacer el amor fue menos contenida. Cuando se hundió profundamente en su interior, ella le envolvió las piernas a su alrededor. Él gimió, y comenzó a mover las caderas, haciéndola gritar presa de un dichoso éxtasis. Ella fue la primera en hallar satisfacción y él halló su liberación a continuación. Esta segunda vez fue aún mejor.


  Exhausta y saciada, cerró los ojos. Colm se elevó sobre los codos y la miró.


  —Ahora dormirás —ordenó. Rodó sobre un costado y la atrajo contra él de forma que la espalda de ella quedara presionada contra su pecho.


  Tenía toda la intención de obedecerlo.


  Capítulo 48


  Desde que se hicieran las revelaciones en el castillo de Newell, la vida de Coswold había sido miserable.


  El barón estaba harto de pretender humildad ante el rey pero sabía que estaba pisando terreno resbaladizo. John aún estaba furioso por el hecho de que Coswold y los demás hubieran creído a Isla, esa perra mentirosa. Cuando Coswold se atrevió a señalar que había sido Percy el que había engañado a Isla para que dijera esas mentiras acerca de lady Gabrielle, el rey le recordó que Isla era su propia sobrina, y que por eso era responsable de sus acciones. Además John ya había desahogado su enfado con Percy. El bribón había sido despojado de su título y de su pequeña propiedad y había sido arrojado a un calabozo donde pudiera meditar acerca de sus delitos. Y solo para asegurarse de que Isla también aprendiera su lección, el rey pensó que sería apropiado que acompañara a Percy. Tal vez ambos se lo pensarían mejor antes de conspirar contra los deseos del rey si eran obligados a permanecer todo el tiempo juntos.


  Coswold sabía que era imperativo lograr que John lo perdonara. El rey tenía un temperamento terrible y seguramente culparía a Coswold por cualquier problema que pudiera seguir. Hizo todo lo que estaba en su poder para complacer al rey. Coswold seguía a John adonde quiera que este fuera y estaba a su entera disposición día y noche. Si se lo hubiera pedido, hubiera rodado sobre sí mismo como un perro. Como resultado de esos agotadores esfuerzos, John estaba suavizando su actitud. Le gustaba tener un confidente a quien poder deleitar con historias acerca de las esposas de los barones con las que se había acostado.


  Aunque era muy humillante rebajarse tan servilmente, la nueva cercanía de Coswold con el rey, ciertamente tenía sus ventajas. Estaba presente cuando llegó el mensajero para darle las buenas noticias al rey. El rumor había sido confirmado: lady Gabrielle había sido encontrada. Había sido acogida por el clan MacHugh y estaba viviendo entre los highlanders en su fortaleza situada en las montañas. John estaba alborozado. Ahora podía dedicarse a hacer las paces con la dama y quizás aplacar algo de la animosidad del barón Geoffrey y los demás barones.


  Antes de enviar a su mensajero a la propiedad MacHugh con un anuncio para Gabrielle, John convocó al hombre para darle instrucciones específicas. Coswold estaba allí escuchando. El rey le contó a Coswold que había elegido a este heraldo en particular porque tenía una memoria perfecta y podía repetir cualquier mensaje de forma exacta, palabra por palabra. Después de expresar su admiración por el buen juicio del rey, Coswold le recordó que él recién acababa de regresar de esa parte de las Highlands. Quizás le pudiera ofrecer algún consejo.


  —El camino para llegar al clan MacHugh es peligroso. Los highlanders a veces son hostiles con los extranjeros —dijo Coswold—. ¿Puedo sugerir que vuestro heraldo se detenga en la abadía de Arbane a efectos de conseguir una escolta que lo acompañe el resto del camino? Los monjes se mostrarán serviciales si hay una recompensa de por medio.


  Vio que el rey se encolerizaba por esa sugerencia y por lo tanto añadió vacilante:


  —Y para mostrar mi buena voluntad, estaré contento de proveer lo que vos consideréis necesario.


  —Me proveerás con el doble de tus impuestos, Coswold, y de esa forma lograrás apaciguarme —dijo el rey—. Dales a los monjes lo que quieras. No me importan ellos, pero sí quiero que mi heraldo tenga un viaje seguro.


  Coswold llenó la carreta con una docena de toneles del vino más fino que pudo comprar y lo envío a la abadía precediendo al mensajero. Luego le pidió al rey que le permitiera regresar a su hogar para poder hacer la contabilidad del cultivo que acababa de ser cosechado. El rey le otorgó su permiso.


  Coswold reunió a sus hombres lo más rápido que pudo y se dirigió a la abadía de Arbane. Habiendo seleccionado solo a soldados bien entrenados para que lo acompañaran, estaba rodeado de un ejército pequeño pero competente. No estaba dispuesto a correr ningún riesgo. Los hombres desaparecían frecuentemente en las tierras salvajes de las Highlands y nunca más se les volvía a ver. Coswold todavía estaba esperando noticias de los hombres que había enviado a que verificaran el paradero de Gabrielle. Sospechaba que habían robado los baúles y que en ningún momento habían ido a la propiedad MacHugh.


  


  Los monjes de la abadía de Arbane acababan de acomodarse para rezar sus plegarias nocturnas cuando un fuerte y estrepitoso ruido en la puerta delantera los interrumpió. En la capilla el abad hizo una rápida genuflexión y se apresuró a atravesar el patio hacia la puerta, irritado por el inconveniente.


  Era demasiado pronto para que hubieran vuelto los monjes que habían viajado a la propiedad MacHugh. Su jornada de regreso les llevaría más tiempo del habitual debido a la presencia del Obispo. Había estado de visita en la abadía cuando llegó el mensajero de Inglaterra, y al escuchar acerca del mensaje que debía entregarse a lady Gabrielle, el Obispo había insistido en acompañar al grupo, explicando que raramente tenía la oportunidad de estar presente cuando se recibían buenas noticias de parte del rey inglés. A su regreso, los monjes deberían tomar una ruta alternativa para dejar al Obispo en su residencia, lo que añadiría unas dos horas extra a su viaje. Era imposible que hubieran viajado tan velozmente para que ya estuvieran de regreso.


  El abad deslizó el cerrojo y abrió la puerta que emitió un chasquido. Viendo quien era, la abrió ampliamente.


  —¿Qué os trae de regreso a la abadía de Arbane? —preguntó sorprendido.


  El barón Coswold pasó junto al abad y entró al patio, seguido por uno de sus subordinados, Cyril. Se volvió hacia él y le dio órdenes para que su tropa montara un campamento fuera de los muros del monasterio. Solo una vez que hubo terminado, Coswold le habló al perplejo abad:


  —Vengo en nombre del rey John —anunció.


  —¿Con qué propósito? —preguntó el abad.


  Coswold ya tenía lista una explicación:


  —El rey ha enviado a uno de sus heraldos como mensajero para entregar un mensaje en la propiedad MacHugh. He recibido noticias de los viajeros diciendo que hay un gran tumulto en las Highlands —mintió—. Y temiendo por la vida del mensajero, sabiendo cuán importante es su misión para el rey, me he comprometido a reunir un ejército para asegurarle un viaje seguro al mensajero.


  Coswold no se daba cuenta de la veracidad de su declaración acerca de los tumultos, ya que todavía no sabía que MacKenna había muerto.


  El abad hizo entrar al barón al salón.


  —Estoy seguro de que el mensajero regresará a salvo, barón, pero sois bienvenido a quedaros aquí para que podáis verlo por vos mismo. Haré que el cocinero os traiga comida y bebida. Si hay algo más que pueda hacer para que os encontréis cómodo, soy vuestro humilde servidor.


  El abad se apresuró a ir a hacer los arreglos para acoger a los huéspedes inesperados.


  Cuando el grupo, agotado por el viaje, regresó a la abadía después del anochecer, Coswold estaba esperándolos para saludarlos.


  El mensajero se sorprendió al ver al barón.


  —¿El rey os envío con más órdenes para mí? —preguntó.


  —No —respondió Coswold. Apartando una silla de la mesa para ofrecérsela al mensajero—. El rey confía en usted y sabe al igual que yo cuán importante son sus deberes aquí. Su seguridad es importante para él… y dado que no hay nada que yo valore más que la felicidad del rey, siento que es mi obligación encargarme de su bienestar.


  Dedicándole una obsequiosa sonrisa, le señaló la silla.


  —Siéntese conmigo, cuénteme su aventura mientras bebemos un poco de vino y comemos algo de queso. ¿Los MacHugh son tan salvajes y malhumorados como he oído? ¿Y lady Gabrielle? ¿Sigue tan hermosa como la recuerdo?


  El mensajero se sintió halagado por la atención del barón y ansioso de compartir su experiencia. Después de la segunda copa de vino, estaba completamente relajado y las palabras fluían libremente.


  —¿Queréis que os diga palabra por palabra todo lo que dijo cada uno de ellos?


  —No, no, para nada —dijo Coswold—. Guarde su informe para el rey. Solo me interesa saber como es esa gente.


  —No le diré al rey cada palabra que escuché. Él solo querrá saber si lady Gabrielle aceptó su disculpa y su ofrecimiento de Finney’s Flat.


  Tomó un trago de vino mientras Coswold esperaba impaciente.


  —Ahora para responder a vuestra pregunta, es cierto. Lady MacHugh es una belleza —dijo—. También parecía contenta. Su nuevo clan estuvo feliz de escuchar que ahora Finney’s Flat le pertenece a su laird. Ellos…


  Coswold lo interrumpió:


  —¿Lady MacHugh? ¿Querrá decir lady Gabrielle?


  —Ahora es lady MacHugh, puesto que se ha casado con el laird MacHugh. Debo deciros, que cuando él me miraba me hacía temblar dentro de mis botas. Es un guerrero feroz.


  El mensajero aceptó más vino y continuó hablando acerca de la impresión que le había causado el laird MacHugh. No notó la angustia de Coswold.


  Mientras charlaba amistosamente acerca de la pareja casada, Coswold mantenía la mirada al frente, apretando tanto su copa que el borde comenzó a doblarse por la presión. La bilis que le subía del estómago le quemaba la garganta. Tuvo que emplear toda su fuerza de voluntad para no ponerse a gritar de furia. Demasiado tarde. Era demasiado tarde. Gabrielle lo había eludido una vez más. ¿Habría perdido también el tesoro?


  Cada vez que el mensajero hacía una pausa, Coswold asentía para alentarlo y le volvía a llenar la copa. Después de tanto vino, el mensajero comenzó a farfullar, y comenzó a sentir los párpados pesados.


  —Tengo sueño —dijo comenzando a levantarse.


  Coswold se apresuró a ofrecerle más queso y pan.


  —Dormirá mejor con el estómago lleno —dijo, sonriendo ampliamente cuando el mensajero extendió la mano para alcanzar la comida.


  —¿Qué otras noticias escuchó? —preguntó Coswold—. Los MacHugh son un grupo muy curioso de personas. Los encuentro fascinantes —añadió para que el mensajero no percibiera un motivo más profundo. Dudaba de que a la mañana siguiente el borracho fuera a recordar nada de lo que hubiera dicho.


  —Mientras esperaba que lady MacHugh volviera a salir, probé una variedad de comidas muy interesante. Había unas mollejas que disfruté mucho…


  Coswold lo dejó divagar, con la esperanza de oír algo de interés.


  —Estaban celebrando —dijo el mensajero, bostezando. Tenía un pedazo de queso atascado entre los dientes y Coswold apartó la vista. La conducta del borracho se estaba volviendo cada vez más desagradable.


  —¿Celebrando qué? —preguntó, incapaz de ocultar la irritación en su voz.


  —Finney’s… —Pareció haber perdido el hilo.


  —¿Estaban celebrando las noticias de que ahora Finney’s Flat les pertenecía? —Aguijoneó Coswold.


  —Sí, sí. Les pertenece.


  —¿Se mencionó que su laird fuera a recibir algo más?


  El mensajero parpadeó varias veces, tratando de concentrarse:


  —¿Qué?


  —Oro —murmuró Coswold—. ¿Se mencionó oro?


  El mensajero se rascó el mentón.


  —No, oro no.


  Coswold se estaba ahogando en su desesperación, se hundió en la silla y enterró la cabeza entre sus manos.


  —Perdido —murmuró.


  Pensó que el mensajero se había quedado dormido, pero estaba equivocado.


  —Tesoro.


  —¿Qué fue lo que dijo? —preguntó Coswold ásperamente.


  —St. Biel. Hay un tesoro.


  —¿Saben lo del tesoro? —demandó. Sacudió al mensajero para despertarlo lo suficiente como para que continuara.


  —El sacerdote… dijo que obtendría su tesoro… —masculló.


  Coswold se inclinó más cerca del hombre para poder oír cada palabra.


  —¿Alguien dijo dónde está ese tesoro?


  —No… lady MacHugh… lady MacHugh dijo…


  Coswold agarró al hombre por los hombros.


  —¿Qué dijo lady MacHugh acerca del tesoro?


  La cabeza del hombre rodó hacia un costado.


  —Dijo que el laird obtendría la tierra… pero que no obtendría el tesoro.


  Coswold soltó los hombros del hombre y se apartó. Quizás no fuera tan tarde después de todo.
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  Colm era un hombre posesivo. Mantuvo un ojo avizor sobre Gabrielle y descubrió que no le gustaba que ningún otro hombre estuviera muy cerca de Gabrielle ni que fijara su vista en ella demasiado tiempo.


  En los días que siguieron a su matrimonio, no aflojó la guardia. Una noche después de la cena, Liam y Colm estaban a solas en el gran salón. Mientras Willa y Maurna levantaban la mesa, Liam decidió sacar el tema de la intensa vigilancia de su hermano.


  —Ven aquí junto al fuego, Colm, para que pueda hablarte en privado.


  Liam se apoyó sobre una rodilla y tiró un grueso leño al fuego, luego acercó una silla al calor y se sentó.


  Colm se inclinó delante del hogar y aguardó a ver qué tenía que decirle su hermano.


  —¿Tienes razones para desconfiar de Gabrielle? —preguntó Liam.


  La pregunta ofendió a Colm, pero sabía que Liam no tenía intención de insultar ni a él ni a Gabrielle.


  —Por supuesto que no —murmuró.


  Liam asintió.


  —Tienes razón al confiar en ella. Nunca te sería infiel. Puede verse a quien pertenece su corazón.


  —¿Y a dónde será que pertenece?


  Su hermano rio.


  —No puedes estar tan ciego. Sabes que te ama.


  Colm no se dio por enterado de las palabras de Liam. El amor era un asunto del cual hablaban las mujeres, no los guerreros.


  —¿Por qué me preguntaste si desconfiaba de ella si ya sabías la respuesta?


  —Debido a tu comportamiento. Actúas como un hombre celoso.


  —No estoy celoso. Cuido lo que es mío. Gabrielle se merece tanta protección como cualquier otro miembro de mi clan.


  —Es tu esposa, Colm.


  —Y la cuidaré bien.


  Gabrielle captó su atención al aparecer en las escaleras. Se hizo a un lado y aguardó mientras dos de los hombres de Colm transportaban su baúl arriba.


  —Gabrielle, ¿por qué estás llevando sal a tu habitación?


  Mientras los hombres pasaban les dijo:


  —Por favor, colocadlo en mi recámara en la pared opuesta al hogar.


  —Os mostraré donde debe ir —gritó Maurna mientras se apresuraba a acudir en su ayuda—. Pero milady, ¿por qué queréis un baúl de sal en vuestro dormitorio?


  —No es sal —le explicó a Maurna. Y luego les dijo a Colm y Liam—: Colm, recuerda que te dije que todos los baúles estaban llenos de sal salvo uno. Me tomó una eternidad encontrar el baúl correcto, y como era obvio, estaba en el fondo de la pila.


  —Usarás los colores MacHugh. No tienes necesidad de usar ropa inglesa —respondió.


  —Puede que no la necesite, pero de todos modos voy a conservarla. También hay otras cosas en el baúl, recuerdos y preciados objetos de Wellingshire y St.Biel.


  —Buen Dios, Gabrielle, ya tienes suficientes recuerdos de St.Biel —dijo Liam—. Colm, ¿viste el tamaño de la estatua que mandó el abad? Está guardada en el almacén hasta que construyas una capilla para Gelroy. Luego irá dentro de la iglesia.


  —No, Liam —dijo Gabrielle—. No irá adentro. Se quedará afuera junto a la puerta para que todos puedan verla cuando entren. Es una tradición.


  —¿En St. Biel ninguna de las estatuas está dentro de las iglesias?


  —Por supuesto que no. Le rezamos a Dios, no a las estatuas.


  Liam se había puesto de pie al entrar ella en la habitación, y cuando se hubo sentado, regresó a su silla.


  —¿Es verdad que traerán otra estatua de parte de tu padre?


  —Sí. Perteneció a mi madre, y ahora que estoy casada la heredo yo. Es tradición.


  —¿Hay más de camino hacia aquí? —dijo Colm lentamente.


  —Solo una docena o algo así —bromeó.


  Estaba riendo debido a su reacción cuando sus guardias pidieron hablar con ella. Les echó un vistazo a los rostros serios de sus leales guardias y supo inmediatamente qué iban a decirle: se irían a su hogar.


  Gabrielle respiró hondo y trató desesperadamente de contener las lágrimas. Estaría mal que llorara. Miró a Colm de reojo y pudo decir por su expresión que los guardias ya habían hablado con él. Lentamente se acercó a ellos y juntó las manos como si estuviera orando.


  —Os vais a casa.


  Miró a Stephen mientras hacía esa declaración.


  —Ha llegado la hora, princesa. Ya nos convencimos de que vuestro laird os mantendrá a salvo.


  —Has sido mi mejor amigo, Stephen. No sé como podré seguir sin ti —dijo, tomándole la mano entre las suyas.


  Él le hizo una reverencia y dio un paso atrás. A continuación Gabrielle tomó la mano de Lucien.


  —Hemos sufrido muchas desventuras juntos, ¿no es así? Pienso que te alegrará librarte de mí.


  —Nay, no es cierto, princesa. Os echaré de menos y siempre os llevaré en mi corazón.


  Faust era el siguiente en la fila.


  —¿Puedes creerlo, Faust? Pronto verás las montañas de St.Biel —dijo tomándole la mano.


  —Os echaré en falta, princesa.


  Christien era el último. Le tocó la mano y dijo:


  —Me has salvado de la muerte demasiadas veces como para llevar la cuenta. Te debo mi vida, Christien, y te extrañaré.


  —No tendréis que extrañarme durante mucho tiempo, princesa. Regresaré. Sabré cuando haya llegado la hora.


  Hicieron profundas reverencias y se fueron. Una sola lágrima bajó por su mejilla. Sin decir palabra, Gabrielle dejó el salón y subió a su habitación.


  Colm sabía que necesitaba estar a solas. Esperó todo lo que pudo, y luego fue a su recámara. Estaba acurrucada en la cama, llorando. La tomó en sus brazos y la consoló de la única forma que sabía. La dejó llorar.
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  El padre Gelroy la ayudó a lidiar con su pérdida haciéndola sentir culpable.


  —Por supuesto que extrañáis a vuestros guardias. Durante todos estos años han sido como hermanos mayores para vos, pero tenéis que pensar en que ellos deben encontrar su propio camino. St.Biel es su hogar, y debéis sentiros contenta por ellos de que ahora puedan regresar a vivir sus vidas allí.


  Gabrielle sabía que el sacerdote tenía razón, pero le era difícil sentirse contenta por ellos cuando los extrañaba tanto. Afortunadamente la mantenían ocupada y tenía poco tiempo para ponerse melancólica.


  El clan le facilitaba la adaptación a su nueva forma de vida. Gabrielle se había ganado su simpatía cuando se enteraron que había matado a un hombre para mantener a Liam a salvo. Se ganó su amor y respeto al casarse con su laird y darle Finney’s Flat. Al hacerle frente a lady Joan poniéndola en su lugar les demostró que tenía carácter, lo cual consideraban un buen rasgo.


  Todo le mundo se turnaba para instruirla. Maurna y Willa la ayudaban a aprender como gobernar la casa. Gabrielle debía decidir el menú para cada comida, cuando debían cambiarse los juncos, y cuando debían airearse los colchones, y cientos de otras cosas que hacían que el castillo funcionara fluidamente.


  Ni el ama de llaves ni la cocinera jamás pronunciaron un «no» ni le dijeron directamente que estaba equivocada en algo. Tenían una forma más sutil de hacerle saber cuando pensaban que se había equivocado.


  —Esta noche cenaremos pasteles de carne —le dijo Gabrielle a Willa.


  La cocinera negó con la cabeza muy levemente. Gabrielle lo intentó otra vez:


  —¿Cenaremos pollo?


  Otra rápida sacudida de cabeza siguió a esa orden. Gabrielle suspiró.


  —Cordero entonces.


  Un gesto de asentimiento.


  —Sí, lady MacHugh. Será cordero.


  El picapedrero y el fabricante de velas la instruían acerca de las relaciones entre los distintos clanes. Sentían que era imperativo que su ama comprendiera todas las enemistades existentes.


  Gabrielle ni siquiera estaba muy segura de saber dónde estaban ubicados los distintos clanes.


  —¿Por qué es importante que esté al tanto de todas las enemistades? —preguntó.


  El fabricante de velas se quedó azorado ante el hecho de que pudiera hacer semejante pregunta. Respondió con otra:


  —¿Si no sabéis con quién estáis peleando, como sabréis con quién hablar y a quién maldecir?


  No tenía una buena respuesta que darle.


  Esa noche mientras se preparaba para acostarse, le preguntó a Colm por los clanes.


  —Hay tantos clanes en las Highlands, que no puedo acordarme de todos.


  —Mañana te dibujaré un mapa y te mostraré dónde vive cada clan.


  —¿Dibujarás el mapa antes o después de que me lleves a visitar a los Buchanan?


  Se apartó de la luz para sacarse la ropa interior y ponerse el camisón. Su timidez divertía a Colm. Ya se había metido a la cama. Se puso de costado, se apoyó sobre el codo, e indolentemente levantó la cabeza para observarla.


  Gabrielle retrocedió en dirección al fuego para calentarse mientras se desenredaba el cabello.


  —¿Por qué te pones ese camisón? —preguntó Colm—. Si sabes que voy a quitártelo en cuanto vengas a la cama.


  Bajó el cepillo y se volvió hacia él.


  —Debo visitar a los Buchanan. ¿Me llevarás mañana?


  —No.


  —Lady Gillian es mi queridísima prima.


  —Ni siquiera conoces a la mujer.


  —Aún así me es querida.


  —Tengo deberes que atender mañana. No puedo.


  —¿Alguna otra persona podría llevarme con los Buchanan?


  —No.


  —¿Pasado mañana?


  —No. Ven a la cama.


  Lo miró fijamente por un largo minuto.


  —No.


  No pareció desconcertado por su negativa. Se sintió decepcionada, ya que esperaba hacerlo enfadar. Hubiera salido rabiando de la habitación, pero no tenía otro lugar adonde ir. Además, no podía irse rabiando a otra parte a no ser que se vistiera. Gabrielle decidió que vestirse requería demasiado esfuerzo para hacerlo con el único propósito de irritarlo a él.


  Solo le llevó unos pocos segundos más admitir para sí misma que iba a tener que meterse en la cama si no quería congelarse hasta morir. Cruzó la habitación hasta la cama.


  —Solo para que lo sepas. No vine a ti. Vine a la cama.


  Comenzó a trepar sobre él para alcanzar su lado de la cama, pero con un solo movimiento él tiró de su camisón pasándoselo por encima de la cabeza y provocando que aterrizara con fuerza sobre su pecho. Le empujó las piernas hacia abajo, atrapándolas con las suyas, y luego rodó sobre sí mismo de forma que la sujetó debajo de él.


  Le mordisqueó el cuello mientras decía:


  —Solo para que lo sepas. Te voy a hacer el amor.


  Él tuvo la última palabra.


  


  Gabrielle iba caminando en dirección al lago con Lily, la esposa de Braeden, que estaba embarazada de su primer hijo. Era tan tímida como vergonzosa, y hablaba con un tono de voz apenas más alto que un susurro. Era una mujer de temperamento dulce, y Gabrielle disfrutaba de su compañía.


  —¿Este es el lago en el cual nadan los hombres? —preguntó Gabrielle.


  —En el lado más alejado, donde no podemos verlos. A ellos no les importaría —dijo Lily—, pero saben que a nosotras sí.


  —¿No hace un hermoso día? El aire es tan vigorizante. —Gabrielle estiró los brazos y dejó que el sol le entibiara el rostro.


  —Espera a ver el lago. El agua es clara —dijo Lily—. Aunque helada al tacto. Aún durante los meses de verano el agua permanece fría. Solo meter los pies dentro hará que te castañeteen los dientes. No sé como los hombres pueden tolerarla.


  —Gracias por advertírmelo. Me aseguraré de no probarla nunca.


  Gabrielle se sentó bajo un árbol disfrutando de esa pacífica hora del día. Había pasado la hora del almuerzo, pero aún faltaban unas pocas horas para la cena.


  Lily hablaba acerca de los preparativos que estaba haciendo para la llegada del bebé, y Gabrielle estaba a punto de hacerle una pregunta cuando Ethan y Tom salieron corriendo de entre los árboles. Tom estaba persiguiendo a Ethan.


  —No deberían estar aquí solos —dijo Lily.


  Gabrielle estuvo de acuerdo. Llamó a los niños. Ethan estaba intentando aventajar a Tom, pero no pudo cambiar de dirección a tiempo para lograrlo. Lo observó tropezar con sus propios pies propulsándose a sí mismo para terminar cayendo dentro del agua.


  Lily gritó pidiendo ayuda mientras que Gabrielle se sacaba los zapatos de una patada y corría a meterse en el agua detrás del niño. El agua estaba tan fría que temió que su corazón se detuviera. Mientras Tom lloraba en la orilla, pescó a Ethan, lo sacó a la superficie y luego, mientras el niño escupía y tosía, lo llevó a tierra firme.


  —Está fría —le dijo a Tom cuando pudo recuperar el aliento.


  —Lady Gabrielle, podría yo probar… —comenzó a decir Tom.


  Sabía hacia donde se dirigía.


  —No, no puedes probar el agua. Venid conmigo, los dos.


  Lily puso su chal alrededor de los hombros de Ethan.


  —Esta noche estarás estornudando —predijo.


  A Gabrielle le castañeteaban los dientes.


  —Ni la nieve es tan fría como esa agua —dijo.


  Lily asintió.


  —La tía de los niños vive solo dos cabañas más allá de la mía. Yo los acompañaré a su casa. Deberías ir a cambiarte de ropa antes que comiences a estornudar.


  Afortunadamente, ni Colm ni Liam estaban en el castillo, y fue capaz de llegar a su habitación sin ser notada. Desafortunadamente Ethan y Tom le dijeron a todo el mundo que se cruzaron por el camino que lady MacHugh había saltado al agua. Para cuando Gabrielle hubo terminado de cambiarse de ropa y estuvo calentándose junto al fuego, todo el clan sabía que había estado nadando en el lago.


  Willa y Maurna llamaron a su puerta.


  —¿Necesitaréis más mantas milady?


  —Estoy bien —les aseguró—. Pero si quiero que me digáis como llegar a la casa de los mellizos. Me gustaría hablar con su tía.


  Willa le mostró el camino. Cuando abrieron la puerta, Gabrielle entendió por qué a los niños se les permitía andar libremente. La tía era bastante mayor y se veía como si necesitara una siesta de un año de duración.


  Gabrielle fue invitada a entrar. Ethan no se veía tan mal como podría esperarse. Tanto él como Tom estaban sentados a la mesa comiendo lo que parecía ser la misma fea pasta que Willa siempre trataba de hacer comer a Gabrielle. Aunque a los niños parecía gustarles.


  —Se quedarán adentro hasta mañana —prometió la tía—. Ethan, recuerda tus modales. Agradece a lady MacHugh por salvarte de la muerte. Discúlpate por las molestias que le causaste.


  La disculpa fue ofrecida y aceptada. La tía guio a Gabrielle afuera y cerró la puerta para que los niños no pudieran oírla.


  —Lo siento, milady. Ethan y Tom son buenos niños. Los he tenido desde la muerte de sus padres. No ha sido fácil, he tratado de hacer lo mejor que he podido, y todo el clan me ha ayudado, pero necesitan más de lo que yo puedo darles.


  Gabrielle tomó la mano de la mujer entre las de ella.


  —Hablaré con el laird —prometió—. Estoy segura de que pensará en algo.


  A su regreso al castillo, Gabrielle sintió una punzada de culpa. Después de quejarse ante Colm, acusándolo de que tomaba demasiadas responsabilidades y nunca delegaba, aquí estaba ella dándole aún otro problema más que resolver.


  Cuando Colm y Liam entraron en el gran salón ella estaba esperando sentada a la mesa. Por el ceño de Colm y la sonrisa de Liam, asumió que ya se habían enterado del incidente ocurrido en el lago.


  —¿Disfrutaste de la natación? —preguntó Liam.


  No estaba de humor para risas.


  —¿Se te olvidó prohibirles ir al lago? —dijo mirando furiosamente a Colm.


  —Pensé que lo había hecho —dijo—. ¿Estás bien?


  Su preocupación la calmó.


  —Ese niño casi se ahoga. Hay que hacer algo. —Se acercó a él y lo besó en la mejilla—. ¿Los tomarás a tu cuidado? Si no lo haces no llegarán a los seis años de edad.


  Willa llevó la cena a la mesa. Gabrielle ya había comido, pero se sentó junto a Colm mientras él y Liam comían.


  —¿Sabes que después de que pesqué a Ethan, Tom también quería intentarlo?


  Liam se ahogó con el sorbo de agua que acababa de tomar. Gabrielle aguardó hasta que dejó de toser y luego le preguntó cuántos años pensaba que podría tener la tía.


  —No quiero ser poco amable, pero parece tener al menos ochenta —dijo.


  —En realidad, es aproximadamente de tu misma edad —dijo Liam—. Eso es lo que tres años con esos niños pueden provocarte.


  Le frunció el ceño.


  —Eso no es gracioso.


  Gabrielle se volvió hacia Colm.


  —Ama a esos niños, pero son demasiado para ella. Tienen demasiada gente diciéndoles qué deben hacer, y por ello no escuchan a nadie.


  Colm asintió.


  —Hablaré con la mujer.


  Gabrielle se quedó contenta al saber que iba a tomar medidas.


  Dos días después Gabrielle entró en el gran salón llevando una canasta de hierbas y vio a Ethan y Tom subiendo las escaleras a toda velocidad. Maurna, de pie en el escalón de abajo, los observaba con aprehensión.


  —¿A dónde van? —preguntó Gabrielle.


  —A vuestra recámara —respondió Maurna.


  Un poco alarmada, Gabrielle preguntó cautelosamente:


  —¿Y eso por qué?


  —Todas sus cosas han sido mudadas a la habitación del laird. Los niños vivirán aquí.


  Maurna se volvió hacia Gabrielle con una sonrisa que daba a entender que estaba resignada aunque un poquito desesperada también.


  —¿Y la tía? —preguntó Gabrielle.


  —Se quedará en su cabaña. Está muy contenta con los arreglos y dice que es lo mejor para los niños. La visitarán a menudo.


  Gabrielle estaba a punto de preguntar como se sentían los niños acerca de su nueva vivienda, pero oyó los chillidos de risa provenientes del piso superior. Ya tenía su respuesta.
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  Fue un día glorioso. Colm había sorprendido a Gabrielle, llevándola a cabalgar. Fueron hacia un paraje que dominaba el hermoso valle y allí aminoraron la velocidad de sus caballos hasta que avanzaron con un paso suave.


  Colm nunca antes había dejado sus deberes para pasar un rato de ocio con ella, y Gabrielle sospechaba profundamente de sus motivos.


  —No tengo otros motivos, Gabrielle —le dijo—. Sabía que querías sacar a cabalgar a Rogue, por lo que decidí complacerte.


  —Era Faust el que solía salir a cabalgar conmigo… —se le agrandaron los ojos por la sorpresa—. ¡Estás siendo atento!


  —¿Quieres malgastar nuestro tiempo hablando acerca del motivo por el cual estamos cabalgando juntos, o prefieres cabalgar efectivamente?


  Era una delicia tener a su esposo todo para ella, pero el tiempo se les escapaba demasiado rápidamente.


  Le habló sobre Ethan y Tom:


  —Se les darán tareas que puedan efectuar, y podrán salir a jugar una vez que las hayan terminado.


  —¿Quién les asignará esas tareas y se encargará de comprobar que hayan sido realizadas?


  Dirigió a su caballo para que se pusiera junto al de ella. Extendiendo la mano la acercó a él.


  —La dueña de mi hogar.


  La besó antes de que pudiera discutir. Cuando alzó la cabeza, dijo:


  —Fuiste tú la que me sugirió que delegara.


  —Sí. Pero…


  —Es hora de regresar —le dijo.


  Ella pensó que sonaba renuente, y eso la complació. Tal vez le gustara pasar tiempo a solas con ella tanto como a ella le gustaba pasarlo con él.


  Estaban acercándose al puente levadizo cuando un soldado los interceptó.


  —Laird, hay un mensajero que dice que viene de parte del padre de vuestra esposa.


  —¿Mi padre? —gritó Gabrielle.


  Colm se estiró y agarró sus riendas para que no pudiera salir a la carrera sin esperarlo a él.


  —¿Dónde está el mensajero?


  —En la base de la montaña. Los guardias saben que no deben dejarlo seguir adelante sin antes obtener vuestro consentimiento.


  —Que se quede allí. Yo iré hasta donde él se encuentra y oiré su mensaje.


  —Sí, laird —respondió.


  —Gabrielle, tú permanecerás adentro.


  —Preferiría ir contigo, esposo.


  —Tú irás adentro.


  Ella ya no intentaría ser diplomática.


  —Quizás debería explicártelo de otra forma. Voy a ir contigo. Antes de que me lo vuelvas a negar, te diré que conozco a los criados de mi padre, y puedo decirte si el mensajero viene de Wellingshire o no. Además —se apresuró a decir antes de que pudiera interrumpirla—, aún estaré en tus tierras. En muchas oportunidades me has dejado cabalgar hasta el promontorio con mis guardias.


  Era un sólido argumento, y decidió cambiar de opinión.


  Permaneció detrás de él y aminoró la marcha cuando alcanzaron una curva cerrada en el camino que estaba justo encima de la línea divisoria entre Finney’s Flat y la montaña.


  —Colm, ¿y si trae malas noticias?


  —Entonces las escucharemos juntos.


  No tuvo tiempo de preocuparse por esa posibilidad, ya que una vez que hubo rodeado la curva cerrada del camino, pudo ver al mensajero.


  —¡Es Nigel! —exclamó—. Es uno de los criados más leales de mi padre, y lo conozco desde hace años.


  Gabrielle espoleó a Rogue para que se apresurara mientras le gritaba un saludo al mayordomo de su padre. Nigel no esperó a que desmontara, inmediatamente le entregó el pergamino que tenía en las manos. Sabía que la misiva sería genuina porque llevaba el sello de su padre. Estaba tan excitada que apenas podía contenerse mientras leía.


  —Mi padre vendrá a verme… vernos —se corrigió—, y llegará este fin de semana. Son noticias fantásticas, Nigel, y te doy las gracias, por habérmelas traído.


  Alzó la vista hacia Colm.


  —Le gustaría refrescarse. ¿Puedo ofrecerle tu hospitalidad?


  —Puedes. —Le hizo señas a uno de sus guardias—. Llévalo a las cocinas.


  En cuanto Nigel estuvo fuera de la vista, abrió el mensaje y se lo leyó a Colm.


  
    Hija, este fin de semana llegaré a tu nuevo hogar para ver por mí mismo que estas a salvo y bien cuidada. Me han dicho que estás casada y que eres feliz. Lo juzgaré por mí mismo una vez que haya conocido a tu marido y pueda mirarte a los ojos.


    Cuando me dijeron lo que habías tenido que soportar en la abadía, me enfurecí. Te busqué desesperadamente. Me llegaron noticias del laird Buchanan diciendo que estabas a salvo y protegida. Me sentí grandemente aliviado, hija, pero mi furia subsistió. Llamé a mis vasallos para prepararme para la guerra. Otros barones se me unieron. El rey trató de reparar el daño que Coswold y Percy habían provocado, pero no descansaré hasta que ambos hayan pagado por sus pecados.

  


  Cuando Gabrielle miró a Colm, tenía lágrimas de alegría en sus ojos.


  —Viene mi padre. Estas son buenas noticias.


  Colm la alzó hasta el lomo de Rogue.


  —Si te hace sonreír de esa forma, entonces sí, son buenas noticias.


  Le entregó las riendas y se subió a su montura.


  —Oh, espera —dijo Gabrielle, desenrollando el pergamino nuevamente—. Hay más que leer. —Estudió el papel.


  —¿Qué dice? —preguntó.


  —Te veré pronto —leyó—. Y por favor lleva a mi hija a visitar a su queridísima prima a las tierras de los Buchanan lo más pronto posible.


  Pasó a su lado cabalgando, sin volverse a observar su reacción.


  Colm la siguió, y el eco de su risa se escuchó a todo lo largo del valle.


  


  El lunes Braeden cabalgó con Gabrielle hasta la base de la montaña para ver si su padre había comenzado a cruzar Finney’s Flat.


  —¿No fue apenas ayer que el mensajero os dio las noticias? —le preguntó.


  —Sí, así fue, Braeden.


  —¿Y acaso vuestro padre no os dijo que estaría aquí el fin de semana?


  —Sí, lo hizo, pero mi padre con frecuencia juzga erróneamente el tiempo que lleva viajar. Podría estar cabalgando muy rápido —le explicó.


  Braeden podía ver lo excitada que estaba. No quería desilusionarla con la viabilidad de esa idea, por lo que no dijo nada más acerca del asunto y continuó bajando la montaña.


  El martes por la mañana Colm partió para concurrir a una reunión. El laird Ramsey Sinclair había convocado a todos los lairds a una reunión que se llevaría a cabo en su propiedad para discutir los recientes eventos en las Highlands. Desde que acaeciera la muerte del laird Monroe y a causa de la hostilidad provocada por el laird Mackenna, había habido mucho desasosiego entre los clanes. En ese momento los Monroe estaban padeciendo una lucha de poder entre dos de los sobrinos del laird, y los MacKenna carecían completamente de líder. Antes de que las cosas se les fueran de las manos, los lairds se reunirían en esta cúspide y juntos decidirían un curso de acción común.


  Colm no podía prever cuánto tiempo estaría fuera, pero le aseguró a Gabrielle que regresaría con tiempo de sobra para conocer a su padre.


  —¿Por qué siempre debo llevar una escolta cuando voy a observar las planicies? —preguntó—. Permanezco en tus tierras. Estoy completamente a salvo.


  —Estarás completamente a salvo con una escolta.


  El martes por la tarde fastidió a Michael hasta que salió con ella a cabalgar. Volvió dos horas después.


  El miércoles coaccionó a James. Regresó en una hora.


  El jueves la escoltó Philip. Estaba lloviendo, y no regresó hasta después de pasadas tres horas.


  El viernes Michael cabalgó nuevamente con ella.


  Nunca regresó.


  


  Gabrielle había desaparecido. Había ocurrido en la curva cerrada cerca de la base de la montaña. Michael estaba cabalgando delante de ella, y Gabrielle se quedó sola por no más de quince o veinte segundos. Pero ese fue todo el tiempo que necesitaron.


  Michael pensó que estaba justo detrás de él. Podía oír los cascos de Rogue sonando contra las piedras. Sabía que su señora había aminorado la marcha como era su costumbre justo antes de llegar a la curva. A un lado se abría un precipicio con rocas sueltas en el borde. Si andaba muy cerca Rogue podía perder pie. Del otro lado había un peñón. Árboles achaparrados y espinosos crecían en él en ángulos perpendiculares al camino, y parecían tentáculos torcidos estirándose sobre el camino. Los matorrales eran tan densos que ahogaban los sonidos.


  Gabrielle y el guardia habían estado charlando amigablemente.


  —Creo que el laird va a ampliar este camino —le dijo—, para que vos no tengáis que preocuparos de que vuestro caballo pueda resbalar.


  Esperando una respuesta, miró casualmente por sobre su hombro. Rogue aún estaba detrás de él, pero Gabrielle había desaparecido. Saltando de su montura, la llamó a gritos:


  —¿Lady MacHugh?


  No hubo respuesta. Pensando que podría haberse caído, emprendió el regreso hacia la curva corriendo y volviendo a gritarle:


  —¿Estáis herida? ¿Lady MacHugh dónde estáis?


  Y tampoco obtuvo respuesta. Michael le gritó al centinela que estaba en el lejano risco:


  —¿La has visto? A nuestra Señora…


  El guerrero no podía oírlo pero los dos centinelas que patrullaban la colina detrás de él lo oyeron y dieron la alarma. Los gritos sobresaltaron a Rogue y el asustadizo animal se giró y partió como un rayo en dirección a la cima de la colina.


  Frenético, Michael se deslizó hacia abajo por la pendiente para ver si su señora se había caído. No estaba allí. Después de volver a trepar, usó su espada para segar algunos de los matorrales, aferrándose a la esperanza que su señora de alguna forma se hubiera visto atrapada entre las espinas y que pronto lo llamaría para que acudiera en su ayuda.


  —No está aquí. Ella no está aquí —gritó, con la voz rasgada por el pánico.


  En cuestión de minutos el área estuvo hormigueando con guerreros MacHugh, todos buscando a Gabrielle. Liam y Braeden, ambos rastreadores expertos, tomaron cada uno una sección del camino para buscar huellas.


  Michael había pisoteado la mayor parte del camino y cortado gran parte de los matorrales, por lo que había poca evidencia de dónde y cómo alguien había llegado hasta Gabrielle. Liam bajó una distancia mayor por la pendiente hasta donde el terreno se nivelaba. Dobló en el desgastado sendero que se abría hacia la izquierda donde la composición del suelo presentaba más tierra que rocas. Caminó una buena distancia. Cuando miró hacia atrás, ya no podía ver la senda.


  —¡Braeden! —bramó.


  Braeden, que había estado buscando en el otro lado de la pendiente, acudió corriendo.


  —Yo diría que al menos eran quince hombres —estimó Liam. Bajó la vista hacia la suave tierra que había sido hollada por huellas de pies y cascos de caballos.


  —Creo que eran más —dijo Braeden.


  Liam retrocedió. Las pisadas formaban un ángulo desviándose hacia la espesura que subía todo el camino hacia el risco.


  —Parece que un par de ellos se separaron del grupo aquí.


  Braeden lo siguió mientras rastreaba las ramas rotas y cortadas. Liam se detuvo al llegar a la cima que estaba por encima de la curva cerrada que había en el camino.


  —Aquí es donde se escondieron —dijo—. Estaban esperando que pasara debajo de ellos.


  —Mira —dijo Braeden mientras se agachaba y tiraba de algo atrapado en una espinosa rama. Levantó la mano con un jirón de tela verde en la punta de sus dedos.


  —Hoy lady Gabrielle llevaba un vestido verde. —Miró tristemente a Liam—. Organizaré a los hombres para que busquen a esos bastardos. Tú llévate a dos guerreros y cabalga a toda velocidad hasta la propiedad del laird Sinclair para darle a Colm esta horrible noticia.


  Liam asintió. Era un deber que temía más que la muerte.


  Capítulo 52


  Gabrielle se despertó con un punzante dolor de cabeza. Abrió los ojos y trató de entender que le estaba pasando. Miró a su alrededor y vio una habitación desconocida, así como lo era la cama en la que yacía. El techo era bajo, estaba lo suficientemente cerca como para que, si se sentaba, pudiera tocarlo con la mano. Estaba en una especie de desván. El olor que se percibía en el aire era mohoso y rancio. Fuera lo que fuera esta edificación, no había sido usada por un largo, largo tiempo. Los tronquitos de paja le pinchaban la espalda, y sobre el rostro podía sentir la aspereza de la manta que alguien había tirado sobre ella. Sintió un pinchazo en la mejilla y levantó la mano para tocársela. Cuando bajo la mano, tenía una mancha de sangre en los dedos. Entonces vio los arañazos que tenía en el brazo.


  Lentamente se aclaró la bruma que empañaba su mente. Rogue. Había estado montando a Rogue. Y había un animal. No, no. Pensó que el ruido que había oído era provocado por un animal hurgando en busca de comida. Había oído un crujido. Luego la asaltó un dolor cegador.


  En el piso inferior se oyó el chirrido de una puerta abriéndose, y el susurrar de gente entrando en la habitación. Al instante Gabrielle estuvo bien despierta. Quería arrastrarse hasta el borde de la abertura que llevaba al desván para poder mirar hacia abajo, pero temía que la vieran o la oyeran.


  No estuvo segura de cuantas personas había abajo hasta que escuchó sus voces.


  —Será mejor que reces para que se despierte, Leod, porque si no lo hace, él te va a matar y te enterrará justo encima de ella. Nunca he visto a nadie actuar así. ¿Viste el brillo de demencia que había en sus ojos? Era como si el diablo me estuviera mirando fijamente.


  —Yo solo hice lo que me mandaron a hacer —protestó Leod—. Escuchaste lo que dijo. Que la dejara sin sentido rápidamente antes de que tuviera oportunidad de gritar y que luego te la entregara a ti para que la transportaras, y eso fue lo que hice, Kenny. La dejé sin sentido. No me importa cuanto se enfade, a nosotros nos cargaron con todo el trabajo. Mientras que los demás nos estaban esperando en el lado este, nosotros trepamos por el costado del risco, tratando de no hacer ruido mientras nos abríamos camino entre la espesura. Yacimos boca abajo esperando durante horas y horas sin poder movernos para nada. Tengo la piel de manos y brazos rasguñada por todas esas espinas. También tengo calambres en las piernas. No debería gritarnos ni a mí ni a ti porque hicimos el trabajo.


  —Sé que lo hicimos, pero no deberías haber usado la honda con ella.


  —Es lo que uso para atrapar a mis pájaros.


  —Una mujer no es lo mismo que un pájaro, Leod. Además, a tus pájaros les rompes el cuello.


  —Es la única forma que conozco de matarlos manteniendo toda la carne para cocinarlos.


  —Podrías haberle roto el cuello a ella.


  —Usé una piedra pequeña para que eso no sucediera.


  —Ciertamente espero que se despierte. ¿Tengo el rostro ensangrentado?


  —Sí. Deberíamos haber tenido más ayuda —se quejó.


  —Teníamos a Andrew justo detrás nuestro.


  —¿De que nos sirvió? Es tan bajo y flaco, que parece que tuviera diez años, y no puede levantar nada más pesado que un cubo. Debería haber enviado a otro hombre con nosotros, y no a un niño.


  —Su aspecto es engañoso. Tiene casi la misma edad que nosotros. Es solo que se ve más joven y endeble, pero he oído que ha tenido su cuota de matanzas y no estoy hablando de pájaros. Utiliza el cuchillo. Se pasea pareciendo tan inocente y ¡bam! apuñala con el cuchillo.


  —¿Alguna vez le viste hacerlo?


  —No, pero he escuchado a otros hablando acerca de ello. Yo correría muy rápido si Andrew se acercara a mí con una sonrisa en los labios. Será mejor que ahora subas esa escalera y veas si está respirando.


  Gabrielle oyó el sonido de la escalera siendo arrastrada por el suelo. La parte alta golpeó contra la abertura que daba al desván.


  —No creo que esto pueda sostenerme —rechazó Leod—. Trae a ese chico. Dile a él que lo haga.


  —Ya te lo dije. Andrew no es ningún chico, y si sube, la poseerá antes de bajar.


  Gabrielle cerró los ojos, tratando de aquietar su palpitante corazón. Oyó las botas sonar en los travesaños que formaban la escalera, y mientras el hombre se acercaba, se quedó absolutamente quieta. Despedía un olor repugnante.


  Él se golpeó la cabeza contra el techo inclinado. El colchón de paja se ladeó cuando se inclinó sobre ella. Le puso la mano en el pecho y mientras ella pretendía estar inconsciente los dedos se movieron sobre sus senos. Deseó matarlo.


  Retiró la mano de un tirón cuando Kenny le gritó:


  —¿Está respirando o no?


  —Sí, pero aún está durmiendo. —La sacudió—. No abre los ojos.


  —Entonces baja. Le oigo acercarse.


  Leod murmuró un juramento mientras bajaba las escaleras.


  —Deja la escalera donde está. Querrá verla.


  La puerta volvió a abrirse, y entró la persona a la cual estaban esperando. No necesitaba verle el rostro para saber quien era. En cuanto abrió la boca, lo supo: el barón Coswold.


  Gabrielle pasó de una atontada incredulidad a la rabia en menos de un segundo. ¿Por qué estaba Coswold allí? ¿Qué querría de ella en esta oportunidad? Pero no había tiempo para intentar entender sus motivos. En vez de ello, necesitaba encontrar una forma de escapar.


  —¿Estás seguro de que está dormida? —demandó Coswold, y antes que Leod o Kenny pudieran responder, dijo—: ¿Cuánto tiempo habéis estado aquí? ¿Estabais hablando? ¿Habéis dicho alguna cosa que ella haya podido oír?


  —Acabamos de entrar, ¿no es así, Kenny? —dijo Leod—. No tuvimos tiempo de hablar. Entré, agarré la escalera, y subí a ver si estaba respirando o si había abierto los ojos.


  —Está viva —dijo Kenny.


  —Pero no está despierta.


  —Traedla aquí abajo —ordenó Coswold.


  —Pero aún no está despierta —le recordó Kenny.


  Gabrielle escuchó un forcejeo, y luego:


  —La traigo. Ya se la traigo.


  El hombre subió al desván otra vez y levantó a Gabrielle de la cama. La llevó hasta la entrada del desván y tiró su cuerpo flojo a unos brazos que la estaban aguardando abajo.


  —Acercad esa silla y ponedla allí. Leod, trae cuerda y átala.


  Gabrielle continuó fingiéndose dormida mientras era empujada y aguijoneada. Tenía la cabeza colgando, y el cabello le cubría el rostro. Sabía que Coswold estaba frente a ella. Sentía sus malvados ojos fijos en ella, podía oír sus jadeos, y aspiró su asquerosamente dulce olor a aceites perfumados.


  Leod ató una cuerda alrededor de su cintura y tiró de los extremos tensándolos detrás de la silla. Luego envolvió otra cuerda alrededor de sus muñecas y la ató con un doble nudo.


  —Está bien y atada —dijo. Sonaba orgulloso de su habilidad manual—. No puede soltarse.


  Ella palpó los nudos con los dedos y pensó que podría ser un truco. Seguramente él sabía que era capaz de deshacer los nudos. ¿Estaba intentando probar que estaba despierta? ¿O era realmente tan estúpido? Tuvo su respuesta cuando se alejó.


  —Traedme un vaso con agua —ordenó Coswold.


  Cuando lo tuvo en la mano dijo:


  —Salid. Los dos.


  —Quiere estar a solas con ella. —Se burló Kenny.


  —¿Qué va a hacer con ella atada a la silla?


  —¡Salid y quedaos fuera hasta que os llame! —gritó Coswold.


  En cuanto la puerta se hubo cerrado detrás de los hombres, Coswold agarró a Gabrielle por el cabello y le tiró la cabeza hacia atrás. Le lanzó el agua a la cara.


  Ella gimió y lentamente abrió los ojos. Tenía su horrible rostro frente a ella.


  —Despierta, Gabrielle. Despierta.


  Le hizo daño, deliberadamente, colocándole la base de la palma de la mano sobre la frente para empujarle la cabeza contra el respaldo de la silla. Luego contradictoriamente se arrodilló frente a ella y muy gentilmente le apartó el cabello del rostro, acariciándole la mejilla con el dorso de los dedos.


  Su contacto le repugnó.


  Arrastró una silla y se sentó enfrentándola. Aferrándose las rodillas con las manos, la estudió con curiosidad.


  —No quiero hacerte daño, Gabrielle.


  No le respondió. Vio que tenía una expresión desquiciada en los ojos.


  —Quiero hacerte una pregunta, eso es todo —dijo afablemente—. Cuando me hayas dado una respuesta satisfactoria, podrás irte a casa. Solo una pregunta y una repuesta. Cooperarás, ¿no es así?


  No contestó. Él inclinó la cabeza y la estudió, aguardando. Luego, repentinamente, arremetió contra ella dándole una bofetada con el dorso de la mano.


  —¿Estás lista para escuchar mi pregunta?


  Se negó a responder. La volvió a golpear.


  —¿Dónde está el oro?


  Antes de que tuviera tiempo a reaccionar, dijo:


  —Quiero el tesoro de St.Biel. ¿Dónde está?


  —El tesoro no existe —dijo, preparándose para otro ataque.


  No la golpeó.


  —Sí, existe. Fui a StBiel y me convertí en un creyente. El rey no le envió el oro al Papa. Lo escondió.


  —Si eso fuera cierto, entonces se llevó el secreto a la tumba.


  Coswold balanceó un dedo delante de ella.


  —No, no. El secreto ha pasado de generación en generación. Tu madre lo sabía, ¿verdad? Y te lo dijo a ti.


  —No, no podría habérmelo dicho, porque el tesoro no existe.


  —El sacerdote lo confirmó. Así es. El mensajero informó que cuando el sacerdote sacó el tema, dijiste que no se lo darías a los MacHugh. Así que efectivamente sabes dónde está.


  —No, él no se refería al oro.


  La volvió a golpear, cortándole la comisura del labio.


  —No creo que comprendas enteramente mi situación, Gabrielle. El tesoro me liberará del rey. He sido su peón por última vez. Aunque pudiera escapar de él, no tendría aliados. Ahora los barones me ven como el lacayo real. Si los barones se revelaran, me degradarían junto con el rey. Así que ya ves, no tengo nada que perder.


  Pensó que él deseaba que sintiera lástima por él. Había enloquecido.


  —Pensé que sería muy sencillo. Pediría tu mano y te tendría. Había oído los cuentos acerca del tesoro escondido, pero no los creí hasta que el rey me envío a St.Biel para asegurarse de que su administrador no lo estuviera traicionando. Eché un vistazo a ese magnífico palacio y vi varias monedas de oro con mis propios ojos. Me dijeron que las conservaban como recuerdo, pero que el resto había sido enviado al Papa.


  Sonriendo, se palmeó la cabeza con los dedos.


  —Pero nadie podía decir cuánto oro había en un principio. Cuanta más gente interrogaba, más me convencía de que el rey había guardado la mayor parte para sí mismo. Y entonces conocí a un anciano que lo había visto… el oro… pilas y pilas de oro. Y simplemente desapareció. ¿Adónde fue, Gabrielle?


  —La codicia hace que te comportes de manera irracional. Te digo la verdad. El oro no existe —dijo.


  Él suspiró dramáticamente.


  —Sí, lo hay. Después de todo lo que he hecho… sí, lo hay.


  —No puedo decírtelo, porque no sé dónde está.


  —Entonces admites que existe. —Actuaba como si acabara de engañarla para que confesara.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No.


  Él se sentó hacia atrás en la silla, cruzó una pierna sobre la otra y comenzó a balancear indolentemente un pie, hacia delante y hacia atrás.


  Pasó un largo minuto en completo silencio. Luego su temor se convirtió en terror.


  —¿Amas a tu padre? —le pregunto.


  Ella dejó escapar un grito ahogado.


  —¿Dónde está? ¿Qué le has hecho?


  —¿Qué le he hecho yo? Nada, aún. Tu padre no viajaba con tantos hombres como para que pudieran protegerlo de una emboscada. Me facilitó las cosas. Lo estuve observando mientras marchaba a través de territorio MacHugh. Supe exactamente dónde atacar. No te preocupes. Aún está con vida, aunque su condición está deteriorándose. Dime dónde está el oro y lo dejaré vivir.


  Cuando no respondió inmediatamente, Coswold dijo:


  —¿Crees que puedo estar mintiendo? ¿Cómo sabría que el barón Geoffrey estaba de camino hacia aquí? Sería muy fácil conseguir una prueba. Enviaré a algunos de mis hombres a dónde se encuentra. Si le cortan una mano y te la traen, verás por ti misma que aún conserva el anillo con su sello en el dedo.


  —¡No! —gritó—. No te atreverías a matar a un barón.


  —¿No? ¿Por qué no? Ya he matado a un laird.


  —¿Monroe? ¿Mataste al laird Monroe?


  Él se encogió de hombros.


  —No podía permitir que él te tuviera. Tenía que poder hablar contigo acerca del oro. A MacKenna no le importaba lo que yo hiciera en tanto él obtuviera Finney’s Flat. Por supuesto que no sabía nada acerca del tesoro. Dudo que de otra forma hubiera estado tan conforme. Vivo probó que no me era de ninguna utilidad pero, ahora que está muerto, me ha sido de ayuda ya que nos encontramos en la cabaña de un granjero perdida en medio de sus tierras. Su clan está tan confuso que no tiene ni idea de que estamos aquí.


  —Mi esposo vendrá a buscarme.


  —Primero tendrá que encontrarte, y me aseguré de que mis hombres partieran en todas direcciones para cubrir las huellas ¿quieres perder a tu padre y a tu esposo?


  —No.


  —Entonces dime dónde está el oro y hazlo rápido. No podemos quedarnos aquí sentados durante días interminables. De esa forma tu esposo seguramente nos encontrará, y yo tendré que matarlo.


  —Te lo diré.


  Su jadeo sonó como un gruñido:


  —Sí, sí, dime.


  —Está en Wellingshire —mintió—. Y bien escondido.


  Él rio.


  —El oro está en Wellingshire y tu padre…


  —Mamá no podía decírselo. Yo soy la única que lo sabe. Pertenece a la familia real de St.Biel.


  —Deberás decirme exactamente dónde está, ya que Wellingshire es casi del tamaño de un pequeño país. ¿Está escondido en el castillo?


  —No, está enterrado.


  —¿Dónde? —demandó. Tenía el rostro distorsionado con una expresión salvaje, así de grande era su obsesión.


  —Debo mostrártelo. Es la única forma. Como bien dijiste, la propiedad es inmensa.


  —Entonces iremos a Wellingshire.


  —Si mi esposo se entera, nos seguirá, y no dejaré que lo mates. Debes enviarlo en la dirección opuesta.


  —¿Cómo le hago llegar las noticias?


  —Mi esposo sabe leer y escribir.


  —Pero como…


  —Podría escribirle un mensaje diciéndole que escapé y que ahora estoy a salvo con mi padre. Le pediría que fuera a buscarme.


  —Los MacKenna —dijo, asintiendo—. Le dirás a tu esposo que ellos fueron los que te raptaron.


  Para cuando Coswold terminó de decirle lo que debía contar, pensaba que la idea de enviar ese mensaje había sido suya. Llamó a Leod para que les consiguiera algo con lo que escribir, pasó una hora antes de que el hombre regresara con tinta y un pedazo de pergamino.


  Gabrielle escribió exactamente lo que había sido acordado, pero antes de firmar con su nombre, levantó la vista para mirar a Coswold.


  —No quiero que maten al mensajero antes de que tenga la oportunidad de darle el mensaje a mi esposo. ¿No hay algún muchacho al que puedas enviar? No tan joven como para que no tenga edad para montar y no tan viejo que aparente ser un hombre. Mi esposo no matará a un muchacho.


  —Si —dijo Coswold—. Haré que un muchacho lleve el pergamino. Ahora, termina. Está oscureciendo, pero con la primera luz de la mañana, habremos partido.


  Mientras Coswold se paseaba por la cabaña, Gabrielle añadía sus palabras finales al mensaje:


  —Por favor ven pronto a buscarme y prometo que siempre haré lo que tú digas.


  

  Para cuando Liam llegó a la propiedad Sinclair, Colm ya había partido iniciando el viaje de regreso hacia su hogar, eligiendo otra ruta. Liam dio la vuelta y emprendió el regreso, esta vez por el camino del norte. Alcanzó a Colm cuando este estaba a punto de cruzar Finney’s Flat.


  Colm lo vio acercarse. Un sentido de temor se apoderó de él.


  —Gabrielle —gritó Liam—. ¡Ha desaparecido! Ha sido raptada.


  —¿Quién? ¿Quién se la llevó?


  —No lo sé —dijo—. Es posible que para cuando lo encuentres, Braeden tenga más noticias.


  La furia de Colm no podía ser contenida. Nublaba sus pensamientos.


  —Si algo llegara a ocurrirle…


  —No pienses en eso —le ordenó Liam.


  Pero eso era todo en lo que Colm podía pensar durante su frenética cabalgata hacia el hogar. No podía perderla.


  Mientras cabalgaba subiendo por el camino que lo llevaba a su propiedad cayó la noche. Rezó, pidiendo que la hubieran encontrado y estuviera esperándolo para darle la bienvenida. Entonces le diría —gritaría al cielo— que la amaba. Debería haberle dicho esas palabras antes. No podía ser muy tarde.


  Uno de los centinelas le gritó desde el risco:


  —Allí… cruzando el valle. Un jinete.


  Colm y Liam se volvieron a tiempo para ver una sombra que se aproximaba. A la luz de la luna llena, pudieron distinguir la figura de un hombre a lomos de un caballo. Cabalgaron a su encuentro, alcanzándolo antes de que tuviera tiempo de desmontar.


  —Traigo un mensaje para el laird —dijo el hombre, con voz temblorosa—. Metió la mano dentro de la camisa y sacó un pergamino enrollado.


  —¿Quién eres? —preguntó Liam.


  —Mi nombre es Andrew.


  —¿Quién te pidió que le trajeras esto al laird?


  —Era un MacKenna. Soy del clan Dunbar. Iba de camino a casa después de una cacería cuando un hombre me detuvo y me pidió que os trajera esto. Dijo que era muy urgente. No sé lo que dice, ya que no sé leer.


  Colm agarró el mensaje de la mano del mensajero y lo leyó. Se lo entregó a Liam y señaló las últimas palabras. «Lo que tú digas» estaba subrayado.


  Arrancó al hombre de su montura y lo sostuvo por el cuello. Su voz tenía un tono mortal al decir:


  —Lo que mi esposa me dice es que todo lo que acabo de leer es una mentira. Y eso significa que tú también estás mintiendo.


  —Yo soy solo un mensaj…


  Colm le cortó el aire al apretarle el cuello. No aflojó hasta que los ojos de Andrew comenzaron a salírsele de las órbitas. En el transcurso de solo unos minutos, Andrew les había dicho todo lo que querían saber.


  Colm le dio la siguiente orden a Liam:


  —Átalo a su caballo y tráelo con nosotros. Si vuelve a mentir, rezará para que le llegue la muerte.


 


  Andrew los guio a la cabaña.


  Colm sabía que Gabrielle estaba adentro. Tenía que ser cauteloso. La luz de una sola vela brillaba a través de la ventana y pudo oler el humo de la chimenea. Los soldados de Coswold se habían retirado por esa noche acostándose alrededor de una fogata al sur de la cabaña, donde el pasto era blando. Su hoguera ardía a fuego lento.


  Braeden se abrió camino a través de la oscuridad para contar cuántos eran y luego volvió al lado de Colm. Lentamente los guerreros MacHugh dieron la vuelta hasta que tuvieron a los hombres y la cabaña rodeados. Cuando hubieron asumido sus posiciones, avanzaron. Colm se arrastró detrás del guardia que había frente a la puerta principal y lo mató antes de que pudiera emitir sonido. Bajó al hombre hasta el suelo, luego comprobó la puerta. Estaba atrancada. Levantó la mano para dar la señal, y luego abrió la puerta de una patada y entró a la carga.


  Coswold había estado durmiendo en una silla y se levantó como un rayo ante el sonido de la puerta estrellándose. Manoseó su cinto en busca de la daga, pero era demasiado tarde. Sabía que iba a morir.


  Leod estaba sentado en el borde de la abertura del desván con las piernas colgando hacia abajo y Gabrielle estaba sentada en un colchón de paja detrás de él.


  —¡Matadla! —gritó Coswold.


  Las palabras no habían acabado de salir de su boca antes de que Gabrielle, usando cada onza de fuerza que tenía, arremetió con todo su cuerpo contra la espalda de Leod y lo envío volando hacia abajo con la cabeza por delante. Aterrizó sobre su rostro, quebrándose el cuello.


  Colm mató a su oponente rápidamente. Le cortó la garganta a Coswold y tiró la ensangrentada hoja al suelo.


  Gritó el nombre de su esposa y corrió hacia la escalera para alcanzarla. Ella cayó contra él sollozando.


  —Sabía que vendrías.


  La apretó con fuerza y trató de calmar los latidos de su alborotado corazón.


  —No te perderé, Gabrielle.


  Ella se apartó.


  —Colm, mi padre —gritó—. El ejército de Coswold lo matará. Lo tienen…


  Colm la detuvo.


  —Tu padre está pasando la noche con los Buchanan.


  —¿Estás seguro? —le preguntó incrédula.


  —Sí, cuando estábamos en la reunión le informaron a Brodick que tu padre había llegado. Estaba demasiado cansado para continuar el viaje. Lo verás mañana.


  La levantó en sus brazos.


  —Llévame a casa —le dijo apoyando la cabeza en su hombro.


  Capítulo 53


  Al padre de Gabrielle Colm no le cayó bien de inmediato. A Colm tampoco le gustó mucho el barón. Eran educados, pero se mostraban cautos el uno con el otro.


  El padre suavizó su actitud cuando vio cómo trataba Colm a Gabrielle. Le quedó claro que el laird la amaba y que la atesoraría. Colm suavizó su actitud hacia el barón cuando vio cuánto quería a su hija y como lo quería ella a él.


  Willa hizo una cena especial con faisán asado como plato principal y tantos otros platillos que Gabrielle perdió la cuenta. Cada vez que Willa llevaba un plato a la mesa, le sonreía a Gabrielle.


  Liam entró a zancadas y fue presentado al barón.


  —¿Gabrielle os contó cómo salvó mi vida? —dijo.


  —Debo escuchar esa historia —dijo el barón.


  —¿Milady, si pudiera tomaros prestada por un momento? —interrumpió Maurna.


  Gabrielle se excusó y siguió a Maurna que subía las escaleras.


  —Dejé que Mary se fuera a casa temprano esta noche —dijo Maurna—. Es de mucha ayuda con estos dos niños, y os agradezco que la agregarais al personal de la casa. Pensé que los mellizos se habían ido a dormir. Subí a mirarlos y los pesqué saliendo de la habitación del laird.


  De pie en lo alto de la escalera, Ethan y Tom esperaban con las cabezas bajas.


  —Lo siento, milady —dijo Ethan.


  —Yo también —dijo Tom.


  —Decidle a vuestra señora lo que habéis hecho —dijo Maurna. Estaba tratando de permanecer severa, pero Gabrielle pudo oír la ternura en su voz. Sabía que los niños también podían oírla.


  —Solo queríamos mirar dentro del baúl —dijo Tom sin levantar la vista.


  —¿Mi baúl? —preguntó Gabrielle—. ¿Por qué querríais mirar allí dentro?


  Ethan levantó los hombros.


  —No lo sé, pero lo hicimos.


  Tom asintió.


  —Encontré una estatua allí.


  —Yo también encontré una —admitió Ethan.


  —Pero yo no rompí la mía. Tú sí rompiste la tuya.


  —Niños, las estatuas no os pertenecen a ninguno de los dos —dijo Maurna.


  Tom tomó la mano de Gabrielle.


  —Ethan lo siente.


  —Los dejo con vos, lady Gabrielle, mientras voy a vuestra habitación a ver el daño.


  —Yo me haré cargo, Maurna. Puedes bajar.


  Gabrielle llevó a los mellizos a su habitación y los metió en sus respectivas camas. Habló con ellos acerca de respetar la privacidad de los demás, y les hizo prometer que no volverían a entrar en la habitación del laird sin permiso. Luego les dio un beso de buenas noches y cerró la puerta.


  Mientras recorría el corredor, pensó en pedirle a Colm que quitara permanentemente la tapa del baúl. Si los niños trepaban a él y la pesada tapa se cerraba, podrían resultar seriamente heridos.


  Un fuego calentaba la habitación. La tapa del baúl estaba abierta y apoyada contra la pared, y una de las estatuas de StBiel yacía mitad dentro mitad fuera, colgando peligrosamente en el borde. La otra estaba en el suelo y le faltaba la cabeza.


  Levantó ambas piezas y se acercó al fuego para ver si la piedra podía repararse. Sosteniendo el cuerpo de la estatua en determinado ángulo notó que algo captaba la luz. Inclinó la estatua y la examinó más de cerca. Se quedó congelada. Oro. El centro de la pieza de piedra había sido ahuecado y llenado de oro. No podía creer lo que estaba viendo. Volvió a mirar. El oro estaba allí.


  Gabrielle tenía que sentarse. Fue hacia la cama y puso las piezas en su regazo.


  ¿El mito no era un mito? ¿Realmente el rey Grenier había escondido el oro? Estaba atónita. Entonces, pensó, ¿si había oro en una estatua, podría haberlo en otra? Tenía que descubrirlo. Gentilmente dejó las piezas rotas en la cama y corrió hacia el baúl para coger la otra estatua. Parpadeó varias veces mientras la golpeaba contra el hogar de piedra. Le llevó tres intentos lograr que se desprendiera la cabeza.


  —Lo siento, san Biel —susurró.


  Y ahí estaba. Oro. La segunda estatua también estaba llena de oro.


  Tuvo que volver a sentarse. Era demasiado para asumirlo todo junto. La estatua que tenía en el almacén también debía estar llena de oro. No había necesidad de romperla.


  Otra estatua vendría desde Wellingshire. La estatua que su madre había traído con ella cuando se casó. ¿Sabría su madre el secreto de san Biel?


  Un pensamiento la llevó a otro y ese a otro, y pronto su mente estaba dando vueltas. ¿La estatua gigante que se erguía sobre el puerto de St.Biel estaría llena de oro? Comenzó a reír. Por supuesto que lo estaba. Oh, que hombre tan listo había sido el rey Grenier.


  Se quedó sentada en la cama un largo rato mientras pensaba en la historia que su madre la había ayudado a memorizar. Érase una vez un año en el que… las pistas estaban todas ahí, pero ¿las habría adivinado su madre? Y si lo había hecho, ¿se lo habría confiado a su esposo?


  Gabrielle no supo cuánto tiempo permaneció sentada presa del asombro. Devolvió las piezas rotas al baúl y lo cerró.


  Cuando volvió al salón, le pareció que su padre estaba más relajado. Colm pareció aliviado al verla. La besó rápidamente, y dijo:


  —Te dejaré para que hables con tu padre. —En voz más baja añadió—: ven pronto a la cama.


  Liam también se retiró para que ella y su padre pudieran tener una conversación privada. Gabrielle se sentó cerca de él, frente al fuego.


  —Lo amo, padre —dijo apresuradamente, antes de que pudiera preguntárselo.


  Él hizo un gesto de asentimiento.


  —Puedo verlo.


  Pasó los siguientes diez minutos refiriéndole las muchas virtudes de Colm.


  —¿Piensas que alguna vez volverás a casarte, padre? Me gustaría que lo hicieras. No me gusta pensar que estás solo.


  —Quizás.


  —Si no estás muy cansado, me gustaría hacerte unas preguntas… acerca de St.Biel.


  


  Gabrielle yacía junto a su esposo susurrándole dulces palabras. Acababan de hacer el amor, y aún estaba sin aliento. Habían hablado brevemente acerca de Coswold pero ahora en la oscuridad le dijo cuán asustada había estado.


  —Tenía miedo de no volver a verte.


  —Yo no podía soportar perderte —susurró él. Le tembló la voz—. Debo decirte esto ahora. Te amo, Gabrielle.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Me amas —susurró. Se estiró hacia arriba y le besó la barbilla—. Me acabas de dar el regalo que mi padre le dio a mi madre.


  —¿Su regalo fue el amor?


  —Lo fue. Y tardó un largo tiempo en llegar, según creo. En todo caso para mi madre, fue así. Cuando se casaron, no le gustaba mucho mi padre. La apartó de su hogar en St.Biel. Pensé que te llevaría mucho más tiempo decirme esas palabras. Siempre me estabas dejando.


  Él se echó a reír.


  —Admitiré esto solo una vez. Me tenías preocupado. Tenías tanto poder sobre mí. Cuando estaba contigo, no podía pensar. Pero ya no te dejaré. Les daré más responsabilidades a Liam y Braeden, y así podré tener tiempo para estar contigo.


  Permanecieron en silencio por unos pocos minutos, y luego ella susurró:


  —¿Te agrada mi padre?


  —No lo conozco lo suficiente como para que me agrade. Es un hombre malhumorado. No se sintió complacido al ver rasguños en tus brazos y rostro, pero cuando supo que Coswold era el responsable, ya no pudo culparme.


  —Hoy los niños se metieron en mi baúl.


  Él rio.


  —Entraron aquí…


  —Sentían curiosidad. Debes sacarle la tapa. Temo que uno de ellos se quede atrapado dentro.


  —Dentro de unos días, iremos a visitar a los Buchanan para que puedas conocer a tu queridísima prima —bromeó—. Pienso que tal vez deberíamos llevar a Ethan y Tom y olvidar traerlos de regreso.


  —No los dejarás. Están contentos aquí. Ethan rompió una de mis estatuas.


  Él bostezó.


  —¿Lo hizo?


  —Estaba llena de oro.


  —¿Estaba qué?


  —Oro —susurró—. La estatua estaba llena de oro. Rompí la otra solo para ver qué había dentro, y también tenía oro.


  Su reacción fue muy parecida a la de ella. Se quedó pasmado.


  —Verdaderamente había un tesoro.


  Gabrielle le repitió la historia que su madre la había enseñado. Cuando hubo terminado, dijo:


  —Ahora, que sé que dentro de cada estatua hay oro, me doy cuenta cuán inteligente era el rey Grenier. Los Cruzados iban a matar a sus leales súbditos porque los obligaba a pagar peaje para atravesar sus montañas. Creían que el país estaba lleno de paganos, entonces ¿qué fue lo que hizo el rey? Consagró su país a un santo y le cambio el nombre, luego envío al Papa una pequeña cantidad del oro recaudado. Los Cruzados no se atreverían a lastimar a su pueblo. Un ataque a su gente sería como un ataque al Papa.


  —¿Por qué el rey mantendría el oro escondido durante todo ese tiempo?


  —Mi madre le contó a mi padre que el rey era un hombre sabio. Sabía que una gran riqueza también provocaría una gran codicia. Sus campesinos eran felices.


  —Y la codicia corrompería su forma de vida.


  —Sí.


  Colm sonrió.


  —Sí, fue un hombre muy astuto al usar a su santo favorito para que le ayudara a salvar a su país.


  —La historia continúa. Le pregunté a mi padre, y me dijo que lo que yo sospechaba era cierto. —Se estiró y le susurró al oído—. No existe ningún san Biel.


  —Se inventó un santo… —dijo Colm, después de un largo silencio.


  —Salvó a su pueblo de la única forma que sabía —lo defendió—. No obstante, me pregunto qué pensarían los líderes de la iglesia si lo supieran. No puedo decírselo.


  —No, no puedes.


  —Actualmente, el rey John es el gobernante de St.Biel, y no obtendrá el tesoro. Lo mantendré a salvo, y un día mis hijas e hijos oirán la historia, y entonces se convertirá en su deber protegerlo.


  Colm volvió a reír.


  —Con razón nunca ponen las estatuas dentro de las iglesias.


  —Es una tradición.


  —Comenzada por un rey que sabía que sería una blasfemia.


  —Dejaré que nuestros hijos y sus futuros hijos se preocupen por la iglesia.


  —Pero debes legar el secreto —dijo mientras la empujaba suavemente para ponerla de espaldas—. Y yo haré mi parte, amor, asegurándome de que tengas hijos e hijas a quienes traspasárselo.
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    JULIE GARWOOD (Kansas, Missouri, EE. UU., 1946). Proveniente de una familia católica de ascendencia irlandesa muy numerosa, es una escritora de novelas románticas, una autentica superventas dentro del subgénero histórico durante catorce años. Ha conseguido situar once títulos en la lista de superventas del New York Times. Maestra en la recreación de ambientes históricos, y dotada de una especial sensibilidad para retratar personajes llenos de pasión y con sutil sentido del humor. En sus últimas novelas sin embargo, desde 2000 se ha adentrado en el suspense-romántico contemporáneo, con considerable éxito también.


    También ha publicado novelas para adolescentes, y usado el seudónimo de Emily Chase.

  


  Notas


  
    [1] Bliaut: Vestimenta femenina del sigloXII ajustada en el busto y el abdomen y con una voluminosa falda. El rasgo más característico eran las mangas que se ajustaban desde el hombro hasta el codo y luego se abrían cayendo casi hasta el suelo. <<

  


  
    [2] Loch: Significa lago, y se pone delante de los nombres de lagos escoceses. <<

  


  
    [3] Trencher: Es un tipo de vajilla, comúnmente usada en la cocina medieval. Un trencher era originalmente un pedazo de pan viejo, cortado con forma de cuadrado, y usado como plato, sobre el cual se ponía la comida. Al final podía ser comido con la salsa, pero más frecuentemente se les daba como limosna a los pobres. Luego el trencher evolucionó convirtiéndose en un plato de metal o de madera. <<
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